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Capítulo 1



Kelly Baxter estaba delante de la puerta de su vecino, rodeada de kilómetros y kilómetros de pradera. Durante su largo y polvoriento viaje había pasado por ranchos de ganado y camionetas abandonadas. Y en ese momento estaba en el porche de una enorme casa de campo.

El encanto del oeste no había calmado sus maltrechos nervios. Había discutido con su madre por ese viaje.

—No deberías viajar sola —le había dicho su madre—. Y tampoco deberías quedarte en una casa vieja en el quinto pino. No en tu estado.

Kelly se puso la mano sobre el protuberante vientre. Había heredado la casa de su abuelo y, en ese momento de su vida, una casa en el quinto pino le iba que ni pintada. Pero para tranquilizar a su madre, le había prometido pasarse por casa del doctor McKinley, el vecino que había sido tan amigo de su abuelo. Lo saludaría y después seguiría su camino.

Cuando por fin se abrió la puerta, Kelly se llevó una sorpresa. El hombre que estaba delante de ella no era el doctor McKinley. Era demasiado joven y demasiado moreno para encajar en la descripción que su abuelo le había hecho del veterinario cincuentón.

—Soy Kelly Baxter —se apresuró a decir—. Y tú debes de ser Shane Night Wind.

—¿Kelly Baxter?

La miró fijamente con sus ojos marrones y brillantes; después le miró el vientre.

—¿Está aquí el doctor McKinley? —le preguntó, ansiosa por ver al amigo de su abuelo; aparentemente el doctor McKinley era un simpático y pelirrojo irlandés. Shane, en cambio, tenía una melena negra hasta los hombros y sus labios no sonreían.

—Está fuera del rancho. ¿Puedo ayudarla en algo?

—Solo he venido a presentarme. Soy la nieta de Butch. Me voy a quedar en la cabaña durante unas semanas. Estoy de camino hacia allí.

La tristeza se reflejó en las facciones de Shane.

—Butch era un buen hombre, señorita Baxter. Siento mucho su pérdida.

—Gracias.

El bueno de su abuelo, un obrero de Ohio, había muerto diez meses atrás. Solía irse de vacaciones a la rústica cabaña tejana, el lugar donde había planeado pasar su vejez; un sueño que nunca se había hecho realidad. Un cáncer de pulmón se lo había llevado para siempre.

Kelly respiró hondo. Lo echaba muchísimo de menos. Él habría entendido la decisión que había tomado en relación al bebé, la incertidumbre de embarcarse en un litigio por paternidad. Él le habría ayudado a vencer el dolor con su cariño; un dolor que no la abandonaba.

Shane se fijó de nuevo en su tripa.

—¿Hay alguien esperándola en la cabaña?

—No, yo... —alzó la barbilla—. He venido aquí sola.

—¿Está sola? —negó con la cabeza—. ¿Señorita Baxter, se da usted cuenta de lo lejos que estamos de la ciudad?

Kelly se sintió irritada. Su madre le había dicho casi la misma cosa. La cabaña del abuelo estaba demasiado lejos de la civilización. No era segura. Necesitaba quedarse en casa y enfrentarse a su situación. Huir no iba a ayudarla.

Shane avanzó un paso y Kelly entrecerró los ojos. Esperaba que no le dijera nada parecido. El médico le había dicho que se hiciera una revisión a la vuelta. La cabaña iba a ser un lugar tranquilo donde escapar, al menos durante las pocas semanas que estuviera allí.

Se puso derecha.

—Debo irme.

No había soportado un largo viaje en avión y otro cansado viaje en autocar para aguantar que un extraño la mirara con desaprobación. Ya tenía que soportar bastante oposición en casa. Podía arreglárselas sin Shane Night Wind.

—Espere.

Al darse la vuelta fue a agarrarla del brazo. Ella lo miró a los ojos.

—Esa cabaña lleva más de un año vacía.

Kelly tragó saliva. Aquel hombre con pantalones téjanos descoloridos y botas de cuero le sacaba al menos una cabeza.

—Llamé a la agencia inmobiliaria con la que el abuelo había trabajado y me aseguraron que el teléfono y los electrodomésticos funcionarían.

En lugar de responder la volvió a mirar de arriba abajo. Parecía que no podía dejar de mirarle la tripa, pensó Kelly. Aquel hombre le ponía nerviosa. Tal vez fuera el gato salvaje que llevaba dentro, el cabello negro y liso, el sonido primitivo de su voz, el suave acento del sur o los suaves y pausados movimientos de su cuerpo. ¿Pero qué peligro podría entrañar una persona que socorría a animales abandonados? En algún lugar tras de las cercas de su vecino había un refugio de felinos exóticos, una reserva para animales maltratados y abandonados.

Kelly se dio la vuelta para marcharse y él no la detuvo esa vez.

—Tengo que marcharme —dijo, deseosa de escapar.

Kelly Baxter había ido a Texas para estar sola.



Tres horas después, Shane estaba sentado en las escaleras del porche, esperando a su padre. Tenía mucho que hacer, pero no podía ocuparse del papeleo que lo esperaba. Libros de contabilidad, facturas... No estaba de humor para averiguar lo que ya sabía. Pronto habría que planear otra barbacoa para recaudar fondos, y él detestaba los acontecimientos sociales.

De todos modos no era eso lo que le hacía sentirse tan inquieto. Era la mujer. La mujer embarazada. La que se había largado como alma que llevara el diablo. Shane le había puesto tan nerviosa como ella a él.

Al ver a su padre llegar, Shane respiró aliviado. Tenía que contarle a alguien lo de Kelly Baxter.

Tom salió del vehículo con cara sonriente. Qué distintos eran, pensaba Shane, su padre y él. Dos hombres que hacía tan solo cinco años no se conocían.

Tom subió al porche y le revolvió el cabello a su hijo al pasar; como si Shane tuviera cinco o seis años. Pero Shane se dejaba hacer. Seguramente tendría costumbre de hacérselo a Danny, el medio hermano que Shane nunca había conocido.

Tom era alto y fuerte. Shane había heredado la estatura de su padre, pero allí terminaban las similitudes.

—La nieta de Butch Baxter ha pasado hoy por aquí —dijo finalmente.

—¿De veras? ¿Ha venido a vender la cabaña? —se sentó en las escaleras del porche.

—Tal vez. No lo sé. Dice que se va a quedar un par de semanas.

—Se llama Kelly, ¿verdad? Butch siempre me hablaba de ella.

Shane entrecerró los ojos. El sol se estaba poniendo. Aunque Butch solo pasaba unos meses al año en la cabaña, Tom y el hombre se habían hecho muy amigos.

—Ha venido sola, papá.

—Butch dijo que era independiente. Además, es una mujer hecha y derecha.

—Supongo.

Tenía los cabellos trigueños y era pecosa. A él le había parecido más una chica que una mujer. Rebelde un instante, frágil al siguiente.

Tom volvió la cabeza.

—¿Qué me estás ocultando?

—Nada.

—¿Shane? —dijo en tono de aviso.

—Está embarazada —entrelazó las manos y estiró los brazos—. Hasta aquí.

—Ah, entiendo —Tom se pasó la mano por el pelo color zanahoria.

Shane sabía que su padre no sabía qué más decir. Se suponía que Shane ya había superado el dolor del pasado, que las heridas habían cicatrizado.

Habían pasado cinco años y Kelly Baxter le había hecho revivir todo aquel dolor. El engaño, la rabia, la ansiedad, la esperanza... todo un sinfín de emociones.

¿Pero por qué Kelly le hacía recordar el pasado? ¿Sería la tristeza de su mirada? ¿Su soledad?

Shane miró la valla que separaba su casa de la reserva. En el fondo lo sentía. A Kelly le había pasado algo malo en la vida; igual que le había ocurrido a él.

—¿Por qué una mujer que está a punto de dar a luz querrá quedarse sola en una cabaña aislada?

—No lo sé —Tom lo miró a los ojos—. Pero tal vez sea preferible que te olvides de ella. No hace falta que te metas en sus asuntos.

—Solo va a pasar aquí un par de semanas. Vamos, papá, no va a pasar nada. Estoy preocupado por una vecina, eso es todo.

—Tienes razón, lo siento. Está totalmente sola. Estoy seguro de que no le vendría mal tener un amigo. Dile que me gustaría conocerla.

Shane arqueó una ceja y Tom sonrió.

—No te hagas el tonto ahora. Sé perfectamente que estás deseando ir a la cabaña a verla. Se te nota en la cara, hijo.

Shane sonrió y se metió la mano en el bolsillo para sacar las llaves de la camioneta. Su padre había llegado a conocerlo muy bien. La cabaña era exactamente donde quería ir.

Cuando la pequeña casa de madera apareció ante sus ojos, notó que los árboles que la rodeaban estaban más altos y frondosos. Pero la rústica belleza no lo engañó. Aunque la cabaña tenía agua corriente y una pequeña y funcional cocina, a Shane le parecía un sitio algo rústico para una joven de Ohio embarazada.

Se preguntó si estaría o no casada. Se había presentado como Kelly Baxter; claro que algunas mujeres conservaban el apellido de soltera. Se quedó junto a la camioneta, sin saber qué hacer. La esposa de otro hombre era responsabilidad de otro, no suya.

Sin embargo, no podía dar media vuelta y marcharse. Le daba la sensación de que Kelly Baxter tenía algún problema.

En lugar de llamar a la puerta abierta, entró en la cabaña y fue hacia la cocina. No la había visto pero sabía que estaba allí, limpiando algún jarrón en el fregadero. Era un sexto sentido. Shane Night Wind se había aceptado a sí mismo como el puma en el que se había convertido.

Aunque los muebles seguían cubiertos con sábanas, Kelly había limpiado la cocina.

Como él había intuido, Kelly estaba delante del fregadero. Entonces se volvió y al verlo se quedó sorprendida.

—¿Qué está haciendo aquí?

El agua de la esponja que tenía en la mano le goteó por la muñeca.

Shane se arrepintió de no haber llamado a la puerta. Estaba claro que la había asustado.

—Lo siento. No era mi intención asustarla. Solo quería ver si se encontraba bien. Si necesitaba ayuda para instalarse.

Dejó la esponja en el fregadero y se secó las manos con un pedazo de papel cocina. Soltó un suspiró y lo miró a los ojos.

—No sabía que esto fuera a estar tan sucio. Pensé que el agente se habría ocupado de la limpieza. Cuando llamé para quejarme, la recepcionista se disculpó, pero me dijeron que no podrían enviarme a alguien hasta aquí hasta dentro de dos días por lo menos.

Él señaló los productos de limpieza que cubrían la encimera.

—Parece que ha venido preparada.

—No tanto. Todo eso lo compré en la tiendecilla de la esquina.

Shane asintió. La Parada era gasolinera y supermercado al mismo tiempo.

—Entonces ha conocido a Barry —dijo él.

Ella sonrió divertida.

—Si se refiere a ese viejo cotilla que masca tabaco entonces sí. Es todo un personaje.

Shane le devolvió la sonrisa. Barry Hunt sí era un poco metomentodo. Pronto se correría la voz de que una joven embarazada estaba alojándose en la cabaña de Butch. Shane dejó de sonreír porque, de pronto, sintió el extraño deseo de proteger a aquella muchacha y al hijo que llevaba dentro. Las criaturas maltratadas y abandonadas se habían convertido en el objetivo en su vida.

Pero no las mujeres casadas, se dijo al momento.

—¿Sabe su esposo que está aquí, señorita Baxter?

—No. Quiero decir, no estoy casada —se puso la mano sobre el vientre—. Pero tengo madre, y ella sabe que estoy aquí.

Lo dijo en tono de advertencia, como si la madre fuera capaz de llamar a la guardia nacional si Kelly no la llamaba por teléfono cada día.

—Puedo ayudarle a limpiar —se ofreció—. Tal vez el cuarto de baño.

—Gracias, pero no será necesario.

—Yo solía vivir aquí —dijo—. Me conozco muy bien esta casa.

Ella se apoyó sobre el fregadero.

—El abuelo le compró esta cabaña a una gente que se llamaba Mendoza, creo.

—Sí, lo sé. Yo trabajé para los Mendoza. Me daban alojamiento y comida a cambio de trabajos que hacían falta en la Finca y en la casa. Además, me daban un salario.

Shane no quería explicarle por qué había dejado un trabajo bien pagado y una bonita casa en Oklahoma para irse a vivir a una tosca cabaña en medio del oeste texano. Tendría que hablarle de Tami; y del bebé.

Como Kelly seguía mirándolo, Shane siguió hablando, omitiendo lo que le parecía.

—En definitiva, papá y yo le compramos la finca a los Mendoza. La casa y la mayor parte de las tierras. Pero no nos hacía falta la cabaña, ni tanta tierra, así que esto se lo vendieron a su abuelo.

—Al abuelo le fascinaba la reserva —dijo Kelly, que parecía algo más relajada—. Le gustaba la idea de tener a leones y a tigres como vecinos.

Shane se preguntó qué pensaría Kelly de dormir a tan solo unos kilómetros de las criaturas salvajes con las que compartía su vida. Los animales que lo habían llevado hasta su padre, que lo habían ayudado a soportar el dolor de perder a una esposa y a un hijo.

Convenció a Kelly para que le dejara limpiarle el baño. No podía imaginársela de rodillas junto a la bañera en su estado. Era tan menuda y su vientre tan grande...

Una hora después, salió del baño sudoroso, a ver si Kelly tenía algo fresco que ofrecerle.

Se la encontró sentada a la mesa de roble, pálida y ojerosa.

—¿Está bien?

—Solo un poco cansada —le contestó en tono fatigado—. Ha sido un día muy largo.

Demasiado largo para una mujer embarazada, pensó Shane.

—¿Cuándo va a nacer el bebé?

Ella se pasó una toalla húmeda por el cuello.

—El mes que viene. Sobre el veintiocho.

Quería regañarla, pero la vio demasiado fatigada. Había vivido el embarazo de Tami y sabía lo duros que eran para una mujer los últimos meses.

—No puede hacer tanto esfuerzo, señorita Baxter. No debería estar limpiando esta vieja cabaña.

—No era mi intención.

—Lo sé —se sentó frente a ella—. ¿Por qué no se queda con mi padre y conmigo hasta que los de la agencia puedan enviar a alguien a limpiar? Todavía queda mucho por hacer y no puede dormir entre tanto polvo.

—Es muy amable por su parte, pero quizá debería buscarme una habitación en un motel.

—El más cercano está en la ciudad, y eso está lejos de aquí. Además, es un hotel de mala muerte. Ahí solo paran camioneros.

Camioneros y vaqueros borrachos cuando querían engañar a sus mujeres. Aquella muchacha no pertenecía a ese ambiente.

Kelly se llevó la toalla a la frente y aceptó su oferta, demasiado cansada para discutir.

—El abuelo siempre hablaba bien de su padre. Creo que al abuelo le habría parecido bien que me quedara en su casa. Y la verdad es que todas estas telarañas me están poniendo los pelos de punta.

—Sí, Butch y mi padre eran buenos amigos —le respondió, preguntándose qué le habría contado de él su abuelo—. Espero que no le importe comer huevos con patatas para cenar. Hoy le toca a mi padre cocinar.

—Me parece muy bien. Gracias. No sé qué habría hecho sin usted.

—Somos vecinos.

Se resistió las ganas de tocarle la barriga. ¿Qué haría ella si lo hiciera?

Seguramente nada, decidió Shane. La mayoría de las embarazadas se acostumbraban a tales muestras de afecto por parte de los extraños. ¿Afecto? Lo que menos le hacía falta era sentir algo por ella. Llevaba en su seno al hijo de otro hombre; exactamente igual que Tami.

—Vamos, señorita Baxter.

Ella se levantó, aún pálida.

—Si vamos a ser amigos, llámame Kelly, por favor.

Asintió, preguntándose qué demonios estaba haciendo. La última mujer que había dicho ser su amiga le había roto el corazón. Y ahora aquella pilluela de aspecto delicado, pecosa y de cabellos dorados, se presentaba a su puerta y conseguía abrir esa herida.



Kelly entró en casa de Shane pensando que acababa de aceptar la invitación de pasar dos días con unos hombres a los que no conocía.

—Ven, te presentaré a mi padre —le dijo Shane.

Kelly siguió a su vecino hasta una alegre y luminosa cocina.

La casa era sencilla y muy masculina, con suelos de madera pulida y sólidos muebles de mimbre.

—Papá, traigo visita.

Tom McKinley se dio la vuelta. Era tan alto y fuerte como Shane, pero sus facciones no eran tan angulosas como las de su hijo, ni tampoco tenía los ojos de aquel color ámbar. Eran de un azul pálido, que contrastaba enormemente con su piel curtida y su mata de pelo rojo. Tom tenía una apariencia bondadosa, mientras que su hijo tenía una belleza exótica que seguramente llamaría la atención entre las mujeres. Tal y como le había pasado a Kelly.

—Esta es Kelly Baxter, la nieta de Butch.

Al oír su nombre, sacó la mano y saludó al doctor McKinley.

El veterinario negó con la cabeza mientras le daba en la mano una palmada paternal.

—Eres tan linda como decía tu abuelo.

—Gracias.

Shane le explicó el dilema de Kelly y el doctor le dio la bienvenida en su casa con una sonrisa sincera. Qué paz percibió en aquella bienvenida, qué tranquilidad. Todo lo contrario al ambiente que se respiraba entre su madre y ella. Esas desavenencias la habían animado a viajar a Texas. Eso y el rechazo de un hombre.

El doctor siguió preparando la cena y Shane la condujo pasillo adelante con sus maletas en la mano.

—Puedes dormir aquí —le dijo, enseñándole una pequeña y coqueta habitación de invitados.

Lo primero que vio Kelly fue una jaula de metal. Dentro había un gato rodeado de peluches y tumbado sobre una cesta acolchada.

Shane dejó las maletas en el suelo y fue hacia la jaula.

—Esta es Zuni. Espero que no te importe compartir la habitación con ella. En parte también es una invitada en casa —metió el dedo entre los barrotes y el gato levantó la pata a modo de saludo—. Sabes, pensándolo bien será mejor que me la lleve a mi cuarto. Aún le estamos dando biberón, y dudo que quieras que te despertemos cada cuatro horas.

—¿Todavía es un bebé? —Zuni tenía el tamaño de un gato casero y era adorable—. ¿Qué tiempo tiene?

—Cinco semanas —Shane abrió la puerta de la jaula y la cría salió y se metió entre sus piernas—. Es un serval, un gato africano. Pero esta pequeña nació en cautividad.

—¿Estaba abandonada? —a Kelly le entraron ganas de abrazar a la cría, pero no sabía si sería lo correcto.

—No, nadie abandona a una cría. Cuando son más mayores es cuando suelen representar un problema. Zuni es de un amigo mío; yo solo la estoy cuidando mientras él está de vacaciones.

Shane la miró y sonrió. Kelly supuso que se le habría puesto cara de boba; la cara de una madre que estaba deseando abrazar a su bebé.

—¿Crees que podrías enseñarme a darle el biberón? Estoy dispuesta a despertarme cada cuatro horas. De todos modos, es algo a lo que voy a tener que acostumbrarme muy pronto.

—¿Estás segura?

—Totalmente.

Diez minutos después Kelly había aprendido a calentar y mezclar la leche en polvo. Ella y Shane estaban en la cocina con Tom, que pelaba patatas. Shane le pasó a Kelly el biberón.

—Aún no es la hora, pero estoy seguro de que a Zuni no le importará.

Kelly miró a Tom McKinley y este le sonrió. Después miró a su hijo. Kelly pensó que estaba orgulloso de su hijo. Padre e hijo se trataban con respeto. ¿Discutirían alguna vez? Kelly y su madre también solían llevarse bien, pero el litigio por la paternidad había sido un tema de discusión continua entre ellas.

En cuanto la cría vio el biberón, se montó sobre el regazo de Kelly y emitió un sonido parecido al piar de un pájaro.

—Las crías de gato no son como las humanas. No hay que acunarlas igual. Déjala boca abajo y guíale la cabeza —el ambiente de la habitación, con la puerta cerrada y la suave luz de la mesilla, se volvió íntimo—. Aliméntala como si estuviera mamando de su madre.

Kelly siguió sus instrucciones y vio cómo Zuni se enganchaba a la tetina. Echó las orejas para atrás y empezó a succionar; entonces entrecerró los ojos.

Shane le echó a Kelly el brazo por los hombros para colocar mejor el biberón.

¿Se daba cuenta él de lo cerca que estaba? ¿De que su aliento le rozaba la mejilla?

De repente ella sintió unas ganas tremendas de apoyarse sobre él, de empaparse de su bondad. Había soñado con momentos como aquel. Los protagonistas no eran los adecuados, pero el sentimiento sí. El tierno silencio. El calor humano.

Zuni soltó la tetina, miró a Kelly y la volvió a enganchar, pero para ponerse a morderla.

Shane movió el biberón.

—No, no, pequeñaja. No es el momento de jugar.

Shane retiró el brazo y Kelly sintió un desconsuelo inmediato. El hechizo se había roto y la realidad había ocupado su lugar subrepticiamente. Shane no era Jason. No era el padre de su hijo, ni el hombre que debiera tratarla con dulzura.

Después de aumentar la luz, Shane se llevó la botella y apuntó la cantidad que había tomado el bebé. Parecía una buena persona, pero también Jason se lo había parecido. A diferencia de Shane, el padre de su hijo no era alto y delgado, ni vestía téjanos descoloridos y botas de cuero. Jason Collier tenía el pelo corto y repeinado, una belleza clásica, era de complexión media y le gustaba vestir de sport. Había sido su obsesión desde que fueran juntos al instituto. Jason siempre había sido el chico más popular de toda la ciudad.

—Zuni necesita echar el aire. Póntela en el hombro y dale unas palmadas en el lomo.

—¿Cómo a los bebés?

Shane asintió y se sentó de nuevo a su lado.

—No puedo creer lo que estoy haciendo.

Cuando Zuni soltó un enorme eructo, Kelly miró a Shane y ambos se echaron a reír.

Entonces él le retiró un mechón de pelo para que la cría no se lo enganchara y Kelly volvió a experimentar aquella sensación tan delicada, aquella compatibilidad silenciosa. Respiró hondo e intentó no pensar en ello. En dos semanas tendría que volver a Ohio para enfrentarse a una importante decisión. Una decisión que nada tenía que ver con Shane Night Wind.


Capítulo 2



Shane se había pasado la noche dando vueltas y pensando en Kelly Baxter.

La misma pregunta que se había hecho toda la noche lo asaltaba en ese momento. ¿Por qué habría ido a Texas un mes antes de nacer su hijo para pasar dos semanas?

Habían cenado juntos la noche anterior, pero no habían hablado de su vida personal.

Le extrañaba las ganas que sentía de estar cerca de ella, a pesar de que su presencia despertara en él recuerdos tan dolorosos. Los turbulentos años entre él y su padre. La amargura de la infancia de Shane. La esposa y el bebé que se había visto obligado a dejar atrás. La esposa e hijo que Tom había perdido.

La presencia de Kelly Baxter había abierto la puerta a un montón de viejos fantasmas; obsesivos recuerdos que Shane había luchado por vencer.

Se sirvió una taza de café recién hecho. Kelly no tenía la culpa de que él sintiera todo eso. Ella no había ido a Texas a atormentarlo. Había ido allí a librarse de su propio tormento.

Tal vez su cometido fuera ayudarla. Quizá Dios la hubiera puesto en sus manos por una razón. Shane notó que alguien entraba en la cocina y supo que no era su padre porque Tom se había ido ya a trabajar.

Apareció en la cocina medio dormida y con el pelo cayéndole por los hombros. Llevaba un sencillo camisón largo hasta los tobillos. Estaba muy bonita, pensó Shane, así vestida de rosa.

—Ah, hola —sonrió tímidamente—. No pensé que hubiera nadie levantado a esta hora.

—Aquí empezamos muy temprano —seguía oliendo a sandía, el mismo olor que había notado el día anterior.

Shane se acercó a ella. La sandía era lo que más le gustaba a su puma favorito. Se humedeció los labios y lo invadió un deseo sexual. De repente se imaginó acariciándole el cuello, enterrando la cara entre sus cabellos.

—He venido a prepararle un biberón a Zuni.

—¿Eh? Ah, sí. Hay uno preparado en la nevera.

Maldición. ¿Sería el embarazo de Kelly lo que lo atraía, el turbador recuerdo de un niño al que aún echaba de menos? ¿O sería simplemente ella? ¿La fragilidad y la fuerza de la muchacha?

Una combinación que le resultaba muy difícil resistir.

No importaba, decidió Shane. No estaba dispuesto a perder la paz que había conseguido alcanzar, sobre todo después de todo lo que había pasado. Si el problema de Kelly tenía que ver con el padre del bebé, entonces averiguaría por qué. Y si el problema no tenía solución, animaría a Kelly a seguir adelante, a centrarse en su bebé. A empezar de nuevo tal y como lo había hecho él.

—¿Te gustaría dar una vuelta por la reserva más tarde? —le preguntó.

—No tienes que entretenerme, Shane. Ya te he hecho perder bastante el tiempo.

—Me encantaría que la vieras. Es increíble. Hemos invertido mucho esfuerzo, tiempo y dinero en recrear hábitats naturales, e incluso tenemos un merendero para los turistas.

—¿Entonces iré con otros turistas?

—No, solo conmigo. Solo hacemos visitas guiadas el primer sábado de cada mes. No disponemos del personal necesario para ofrecerlas más a menudo. Además, los felinos necesitan tranquilidad —ladeó la cabeza—. No te llevaría si pensara que fueras a correr peligro. Por favor, di que sí.

—De acuerdo —probó la temperatura de la leche—. Me gustaría ver a los animales que tanto fascinaron a mi abuelo.

—Bien. Nos llevaremos unos bocadillos. Comeremos en el merendero y pasearemos un rato.

Y esperaba poder charlar. En cuanto ayudara a Kelly a solucionar sus problemas, podría volver a su vida. A la soledad en la que había llegado a confiar.



Horas después Kelly paseaba con Shane, disfrutando mucho de la visita. La reserva de Jungle Hill era un oasis de verdor que se extendía bajo el limpio cielo texano; un lugar donde amplios caminos de arena conducían a grandes áreas cerradas.

—La mayoría de nuestros residentes son pumas —le dijo—. Pero tenemos también otros felinos —la guió hasta una zona verde donde un tigre se asomaba al mundo desde su casa árbol, tumbado sobre la corteza—. No escogemos nuestros animales. Los aceptamos con la intención de quedárnoslos, independientemente de su estado de salud o disposición. No somos un refugio temporal —Shane miró hacia el tigre—. Cuando llegan, esta es su última parada, su hogar permanente.

Kelly miró el perfil de Shane. La inflexión en su voz hablaba de tristeza, como si él entendiera lo que era estar sin hogar.

—¿Entonces todos los animales que hay aquí han sido maltratados?

—No, eso es lo que piensa la gente. Creen que todos han sido maltratados o abandonados a su suerte. También hay propietarios privados responsables. Hemos adquirido a nuestros animales exóticos a través de situaciones muy distintas —dijo con pasión.

—Se ve que te encantan.

Él sonrió.

—Sí, es cierto. Siento como si perteneciera a ellos de algún modo.

Porque era uno de ellos, pensó Kelly, mientras observaba sus cabellos mecidos por el viento. Shane era esbelto, atlético y tenía los ojos de un color ámbar luminoso. Mitad comanche, mitad irlandés, mitad gato salvaje. Kelly lo encontraba fascinante.

Continuaron caminando, hablando de los animales de la reserva. Entonces Shane se volvió y la miró.

—¿Estás bien? ¿Quieres que nos sentemos un rato? —le dijo y le miró el vientre.

Kelly se alisó el cabello que el viento no dejaba de revolver, sintiéndose gorda y fea de pronto. Le molestaba que Shane siempre se fijara en su tripa. Le daba la sensación de que su embarazo le hacía sentirse incómodo, de que su peso añadido le resultaba un engorro.

—¿Por qué lo dices? ¿Tengo cara de cansada?

Él tragó saliva.

—No, solo es que cuando empiezo a hablar de felinos se me va el tiempo. Y como tú estás... ya sabes...

Kelly se preguntó por qué le costaba tanto decirlo. Tal vez fuera porque él era soltero y no tenía hijos. A Jason también le había costado decirlo. El padre de su bebé no quería ser padre.

—¿Por qué no almorzamos y seguimos luego con la visita? —sugirió Shane.

—De acuerdo.

La verdad era que le apetecía descansar un rato. Últimamente le dolía mucho la espalda y se le hinchaban los pies.

El merendero estaba justo fuera de la reserva. Las mesas y bancos de madera toscamente labrada estaban situados en una zona donde los centenarios robles ofrecían un refugio de los vientos. El lugar le pareció muy bonito, sobre todo porque más allá de los límites de la reserva se extendían kilómetros y kilómetros de tierra sin cultivar. La reserva estaba sobre una colina con vistas a esas llanuras. El amplio espacio abierto le dio una sensación de libertad.

—¿Qué es ese edificio?

—Va a ser la tienda de regalos. Estamos pensando en hacer camisetas, tazas de café. Ya sabes, cosas que promocionen la reserva. Sobrevivimos de donaciones y del apoyo económico de los socios.

Kelly miró a su alrededor de nuevo.

—Me encanta este lugar.

Él sonrió mientras desenvolvía la comida.

—Sí, a mí también.

Habían elegido un almuerzo sencillo: bocadillos de pavo, galletas con sabor a queso, manzanas y unas botellas de agua. Hasta el momento todo le parecía sencillo en Duarte. Aún no había ido a la ciudad, pero su abuelo le había dicho que era un lugar solitario de Texas, algo anticuado, un lugar donde el tiempo parecía haberse detenido.

Lo que a ella le hacía falta era tiempo, pensaba mientras daba un trago de agua. Tiempo para estar sola, para pensar y para tomar decisiones. Él estar lejos de casa la ayudaba, sabiendo que no tenía que discutir con su madre ni obsesionarse con la vuelta de Jason. Además, estaba segura de que había organizado ese viaje para evitarla.

—¿Cómo es tu ciudad natal? —le preguntó Shane.

Kelly miró el bocadillo que tenía en la mano. Qué curioso que siempre consiguiera medio adivinarle el pensamiento.

—Es un lugar agradable. Una pequeña ciudad donde casi todos nos conocemos.

Kelly había nacido en Tannery, una pequeña localidad de Ohio. Allí había ido al colegio, vendido galletas cuando era una scout, realizado su primer y único trabajo, y enterrado a su abuelo en el cementerio de la colina. Era su hogar, pero no quería estar allí. Al menos de momento.

—Entonces eres cajera de una tienda de ultramarinos, ¿no?

Kelly asintió. Le había contado a qué se dedicaba la noche anterior mientras cenaban.

—El sueldo es bastante bueno, y tengo un estupendo seguro médico.

—Sí, pero no es el trabajo adecuado para ti.

Kelly no sabía si ofenderse o no. Nadie le había cuestionado jamás su trabajo.

—Me gusta hablar con los clientes, ver a la gente con la que me crié.

—Sí, pero noto algo más en ti. Hay algo que te apasiona. Lo siento, incluso lo veo en tu mirada.

Kelly se estremeció. Le ponía nerviosa que la mirara de aquel modo. Era cierto que tenía una pasión. Nada del otro mundo, la verdad. Le gustaba dibujar. Sobre todo hacía dibujos de plantas y animales; el jardín de su madre, el cachorro de una vecina, cualquier cosa que le hiciera sentirse bien. Pero aún así no era tan ingenua de pensar que sus dibujos pudieran agradar a otra persona que no fuera ella misma.

—Me va bien en mi trabajo —dijo, pero mintió.

Nada le iba bien en su vida. Nada. En lugar de estar deseando ser abuela, la madre de Kelly había convertido el bienestar del hijo de Kelly en una demanda judicial. ¿Y Jason? Su amargura era lo que más le dolía. A veces decía que el bebé no era suyo, y otras la había acusado de haberse quedado embarazada adrede.

Shane seguía mirándola a los ojos.

—Si te apetece hablar de ello quiero que sepas que me tienes aquí. Me gusta escuchar a los demás. Kelly partió un trozo de sándwich.

—¿Tanto se me nota?

—Estás sola en Texas un mes antes del nacimiento de tu hijo. Eso en sí ya dice algo.

De pronto le entraron ganas de llorar. Necesitaba un amigo, alguien que fuera ajeno a la situación. ¿Pero podría contarle a Shane lo de Jason? ¿Lo mucho que le dolía su rechazo? ¿O lo mala amante que había sido ella?

—Estoy contenta con el bebé —dijo; también tenía un poco de miedo de ser una madre soltera, pero estaba agradecida a Dios de que le hubiera dado un hijo—. Agradezco tu preocupación, pero creo que todo irá bien.

No se imaginaba contándole a Shane cosas de Jason. Sobre todo las cosas tan horribles que le había dicho. Las palabras tan humillantes.



Shane se preguntaba qué hacer. Kelly parecía una niña perdida, un pilluda intentando hacerse la fuerte.

—¿Cuántos años tienes? —le preguntó.

—Veinticuatro.

Él respiró hondo. La misma edad que había tenido él cuando Tami se había quedado embarazada.

—Yo tengo treinta —le dijo por decir algo.

—Ah —ella miró el bocadillo.

Estupendo. Su maravilloso plan para ayudarla no estaba funcionando. ¿Debería compartir con ella algo personal, algo de su pasado? ¿Le animaría eso a confiar en él?

Shane dio un mordisco a la manzana. No podía hablarle de Tami. Era algo demasiado personal. Reconocer que su mujer pensaba que no había sido un buen marido era algo que no estaba dispuesto a hacer. Tami no se habría acostado con otro si Shane la hubiera dejado satisfecha.

Decidió dejar de pensar en Tami y tantear el terreno para determinar si el dolor de Kelly tenía algo que ver con el padre del bebé. Él entendía mucho de padres renuentes.

—Yo conocí a mi padre hace solo cinco años.

—¿De verdad?

—Sí —se preguntó cómo hablarle de Tom sin que este saliera mal parado—. Mis padres tuvieron un lío, supongo —empezó a decir—. Se conocieron en Oklahoma. Mi padre era de Texas, pero estaba en la facultad en aquella época, estudiando veterinaria —Shane vio que Kelly lo miraba interesada, así que continuó—. Bueno, pues se acostaron juntos y mi madre se quedó embarazada —en ese punto, decidió, era cuando la historia se complicaba—. Mi madre no quiso decirle nada a Tom sobre su embarazo. Y se negaba a decirle a mi abuela dónde encontrar a Tom. Tenía miedo de que su madre los obligara a casarse.

—Tu madre parece una mujer muy independiente.

—Sí. No cree en el matrimonio sin amor, o en las personas que se casan por el bien de un hijo. Por supuesto mi abuela, que era muy tradicional, veía las cosas de otro modo.

Kelly lo miró con interés.

—¿Entonces qué ocurrió?

—Cuando la abuela dio con mi padre, yo tenía casi un año. Y Tom... bueno, se había casado ya con otra persona. Y no solo eso. La esposa de Tom estaba embarazada. Estaba a punto de ser padre por segunda vez.

—Oh, Dios mío —Kelly se quedó boquiabierta—. Parece sacada de un culebrón.

—Sí —no veía la tele, pero había oído hablar de esas series—. Tom se lo dijo a su esposa, y ambos pensaron que debía responsabilizarse de mí económicamente. Así que empezó a enviarle a mi madre una pensión alimenticia, aunque le prometió a su esposa que jamás me introduciría en sus vidas de ninguna otra manera.

—¿Y eso no le importaba a tu padre? —le preguntó Kelly con duda.

Aparentemente Kelly estaba pensando en el padre de su hijo. ¿Habría amado a Kelly o simplemente se había aprovechado de ella? Si Kelly no se lo contaba, seguramente se quedaría toda la noche despierto preguntándose qué podría haber pasado.

—Tom se sentía tremendamente culpable, pero amaba a su esposa y pensó que era la única manera de salvar su matrimonio.

—¿Y qué hay de tu madre?

—Agradecía la pensión alimenticia. Pero mi abuela no estaba contenta. Claro que, no podía hacer mucho al respecto.

Aparte de discutir con su hija e insistir en que Tom había avergonzado a su primogénito al excluirlo de su vida. Shane tenía siete años cuando oyó por primera vez una de esas discusiones y unos doce cuando se enteró de que tenía un medio hermano. Un niño blanco a quien su padre blanco estaba criando. Shane dejó de ser un niño inocente y empezó a odiar a Tom con toda su alma. Y cada año que pasaba lo odiaba más y más.

—Ahora pareces estar muy unido a tu padre —observó Kelly—. Parece que te quiere mucho.

—Tom vino a verme cuando yo tenía dieciocho años —reconoció Shane—. Pero yo le dije que se fuera al infierno. No quería tener nada que ver con él —aún se sentía avergonzado por haber odiado tanto, por no haber advertido el dolor de Tom—. Su esposa y su hijo acababan de morir en un accidente de avión. Estaba destrozado.

Y la madre de Shane, un espíritu libre y generoso, le había ofrecido su amistad y su compasión; algo que Shane no había sido capaz de hacer en ese momento.

—Solo quería que se marchara. No quería ser un sustituto de su hijo Danny, del que había educado él, del niño al que había amado. Me había pasado mucho tiempo comparándome con Danny, preguntándome por qué Tom lo habría preferido a él en lugar de a mí. Era un rebelde y un amargado, pero créeme, Kelly, he cambiado mucho desde entonces. Ya no culpo a mi padre.

Y echaba de menos a Danny, al hermano que nunca había conocido.

—Te creo —le sonrió con sinceridad—. Tuvo que resultarte muy difícil.

—Es cierto. Pero también fue para Tom el perder a su mujer y a su hijo. Aún así, evité a mi padre durante los siete años siguientes. No volví a verlo hasta los veinticinco.

—Hace cinco años.

Justo después de dejar a Evan. Al bebé que no podía quedarse, al hijo que no era en realidad suyo.

—¿Cómo es que te decidiste a buscar entonces a tu padre? —le preguntó Kelly.

—Por algunas cosas que me pasaron.

Una prueba de paternidad que no quería hacerse; un divorcio que intentó evitar; un verdadero infierno.

—Pero ya todo eso pasó —añadió.

Miró a Kelly. El viento le había revuelto los cabellos y el sol que se filtraba entre las ramas de los árboles le acentuaba las pecas de la nariz.

—¿Quieres que terminemos de hacer la visita?

—Sí.

Se lo dijo en voz muy baja, y Shane notó que no le iba a contar nada. Ni siquiera después de lo que le había contado él. Pero solo le había revelado la mitad de la historia.



A pesar de haber accedido a terminar la visita, ambos se quedaron sentados un rato, cada uno absorto en sus propios pensamientos.

Kelly pensaba en Jason. La madre de Shane no había estado enamorada de Tom, pero Kelly aún sentía algo por el padre de su hijo. Sin embargo estaba casi segura de que Jason solo había salido con ella por vanidad. Su cariño hacia Jason no había sido nunca un secreto. Y a Jason siempre le había gustado que las mujeres lo admirasen.

Y lo cierto era que aún tenía la esperanza de que se responsabilizara de su hijo. No con dinero, sino con amor. Quería que su hijo tuviera un padre.

—¿Estás lista? —le preguntó Shane.

—Oh, sí. Por supuesto.

No quería pensar en cosas tristes; sobre todo esa tarde. Shane le estaba ofreciendo su amistad sincera, y hacía mucho tiempo que no disfrutaba de la compañía de un amigo. En su pueblo todo el mundo estaba demasiado liado con los rumores sobre Jason y ella. ¿Habría un juicio? ¿Estaría Kelly tras el dinero de Jason? ¿Se habría quedado embarazada a propósito? Después de todo, él era un acaudalado y joven heredero y ella una chica de clase media.

Kelly notó que su hijo le daba una patada y sonrió. Aún le quedaban dos semanas antes de volver al desconcierto que llenaba su vida. Pero en ese momento dejaría todo esa atrás y disfrutaría de la belleza y la magia de Texas.

A los quince minutos Kelly y Shane estaban a unos metros del cercamiento; un hábitat natural donde había agua, una variedad de vegetación y terreno rocoso. O tan natural como podría conseguirse en un área cercada, según le explicó Shane.

El residente era un puma, un gato de color pardo rojizo. Había visto a otros pumas, pero Kelly decidió que aquel era distinto.

—Los pumas son unos felinos que tienen muchos nombres. Pantera, león de montaña, por mencionar algunos.

—¿Gritador de la noche?

—Los primeros exploradores solían contar historias sobre unos gritos sobrenaturales que salían de las montañas —sonrió hacia el puma; el gato estaba pegado a la valla, observando a los humanos—. Los pumas son animales vocales. Aparte de maullar, bufan y gruñen. Pero no rugen. Por eso a sus crías se les llama gatitos en lugar de cachorros. No son como los grandes felinos, los que pueden rugir.

—Es un animal bellísimo —Kelly quería dibujar al enorme gato pardo, deseaba capturar con el lápiz la esencia de su naturaleza—. ¿Los pumas ronronean?

—Sí —dijo Shane con voz sensual—. Si te acercas más a la valla el puma se va a volver loco. Empezará a salivar.

Kelly dio un paso atrás.

—¿Le gustan las mujeres?

Shane inclinó la cabeza y le acercó la boca a la oreja.

—Es la sandía, Kelly. A los pumas les vuelve locos la sandía. Babean sobre ella antes de comérsela.

—Ah —Kelly se estremeció; se había puesto el desodorante perfumado esa mañana, y por el modo en que Shane se lo había susurrado supuso que a él también le gustaba la sandía.

Kelly decidió que Shane y el puma parecían un solo ser. Dos criaturas bellas y exóticas.

Mientras lo observaba Kelly se preguntó si él también podría ronronear. Quizá pudiera imitar el profundo ronroneo del puma. Sin embargo, los fuertes latidos de su corazón le aconsejaron que lo mejor sería no saberlo.


Capítulo 3



La cabaña estaba empezando a resultarle muy acogedora. Era como un hogar lejos de su hogar. El equipo de limpieza había hecho un trabajo estupendo. Las habitaciones derrochaban el encanto del oeste, con sus muebles toscamente labrados y sus vigas de madera en el techo, la repisa de piedra sobre la chimenea y el arcón de cedro lleno de baratijas tejanas. Como la cabaña era tan distinta a su vivienda de la ciudad, el cambio le proporcionó tranquilidad. Un lugar viejo que para ella era nuevo; el refugio perfecto.

En parte no quería volver a Ohio. Pero no era por su casa, sino por las decisiones que tendría que tomar al llegar.

Se sentó a la vieja mesa de comedor, junto a una ventana. El tiempo primaveral se había vuelto tristón, pero eso no le impedía a Kelly perseguir su propósito. Desde que se había mudado a la cabaña había estado dibujando bosquejos del puma de un solo ojo.

Sin saber por qué le había tomado afecto a aquel animal. Dibujar de memoria no era fácil, en realidad jamás lo había hecho antes. Sin embargo con el ojo de la mente veía la imagen del animal al detalle.

Alguien llamó a la puerta. Kelly se puso de pie; estaba casi segura de quién sería su visita. Shane, su caballeroso y encantador vecino, pasaba todos los días a verla. Cerró el cuaderno de dibujo y lo cubrió con una revista que había encontrado en el arcón de cedro.

—Hola, Kelly.

Sintió una atracción irresistible hacia aquel hombre de los ojos dorados. En ese momento el bebé le dio una patada, como queriendo regañarla. Las embarazadas no debían coquetear.

Miró hacia un lado.

—Pasa.

Al entrar se quitó el sombrero de paja. Shane no parecía preocuparse demasiado por su apariencia; claro que no le hacía falta. Jason siempre iba perfectamente arreglado, y eso siempre le había hecho desear ser más bonita y tener un cuerpo mejor formado.

En el suelo dejó una caja de plástico con agujeros.

—Zuni quería verte —dijo y abrió la puerta de la cesta.

—¿De verdad? —Kelly vio cómo la gatita serval salía de la caja—. ¿Me la puedes dar? No creo que sea capaz de agacharme.

—Claro —agarró a Zuni antes de que se pusiera a corretear—. Supongo que te cuesta un poco tocarte los dedos de los pies, ¿no?

Kelly agradeció su afable respuesta y le devolvió la sonrisa.

—¿Cómo está mi pequeña Zuni?

—Ha aprendido a dar besos —Shane miró a la gatita con orgullo—. Zuni, dale un besito a Kelly.

Kelly se inclinó hacia delante al tiempo que Zuni adelantaba el morro y le rozaba suavemente con la nariz. Kelly chilló de emoción y miró a Shane entre las puntiagudas y grandes orejas del serval. Kelly y Shane se sonrieron, pero al momento se pusieron serios. Estaban a pocos centímetros el uno del otro; Shane le rozaba el vientre con el brazo.

La gatita saltó al sofá. Kelly no supo qué hacer o qué decir. Ni Shane movió el brazo, ni ella retrocedió. Zuni exploraba la cabaña mientras ellos seguían allí, mirándose a los ojos.

De repente sintió unas ganas tremendas de besarlo; suavemente, con la ternura que tanto había deseado encontrar en Jason.

Un ruido les llamó la atención, pero fue Shane el que volvió la cabeza. El serval estaba jugando con la revista que había sobre la mesa.

—No, Zuni —le dijo en tono severo.

Para evitar la regañina, el animal saltó de la mesa y tiró la revista y el cuaderno de Kelly al suelo. Shane recogió los papeles. Kelly estaba a su lado. El cuaderno se había abierto.

De pronto sintió vergüenza.

—No estaba dibujando en serio —se apresuró a decir.

Shane levantó el dibujo para examinarlo.

—Es Puma.

Una imagen impresionante del animal que le había devuelto la alegría a Shane, el animal con el que había soñado desde la niñez.

—Es precioso —también era muy real; Shane colocó el cuaderno sobre la mesa—. ¿Puedo?

Kelly asintió, a pesar de sentirse incómoda.

—Solo es un pasatiempo.

Maravillado con sus dibujos, Shane empezó por la primera página. Le gustaban las flores, notó, y los grandes árboles; también los sauces llorones, llenos de belleza y melancolía. En otra página apareció un cachorro de perro, un lindo animal. En la siguiente una fila de tomates; incluso había pintado el rocío sobre la piel de los tomates. Shane vio el rojo brillante donde no había color.

—¿Pintas? —le preguntó.

—En realidad no.

Pero él decidió que sí. Pintaba con la imaginación. Volvió a los dibujos del puma. Había cuatro bosquejos en total, y en cada uno de ellos el animal aparecía con una expresión distinta. ¿Por qué se había sentido atraída a dibujar a aquel gato? ¿Al animal que le había cambiado la vida?

—Has empleado mucho tiempo dibujándolos.

Y también mucha pasión. Lo veía en cada línea, en cada sombra, oscura y primitiva. Kelly le había dado vida a los dibujos de Puma. Shane sentía el sedoso pelaje del animal, incluso oía su sonoro ronroneo. Lo había captado todo.

Kelly soltó un suspiro.

—Dibujo casi todas las mañanas. No bebo café ni salgo a correr. Así que cuando me despierto temprano, saco mi cuaderno de dibujo.

Shane quería pedirle si podía quedarse con su favorito, pero notó que no estaba del todo terminado. Aparentemente había interrumpido su trabajo.

—Me siento ligada a Puma de algún modo —dijo con timidez—. No hago más que imaginármelo, al detalle.

—Solía vivir aquí.

Ella levantó la cabeza.

—¿Cómo dices?

—El puma. Dormía aquí, comía aquí. Estropeó un poco la casa, la verdad.

Intentó decirlo con naturalidad, a pesar de que toda esa experiencia le había dejado sobrecogido. Kelly Baxter había sentido el espíritu de Puma. A partir de ese momento Shane supo que debía ayudarla; que era su deber. Se frotó la mandíbula. ¿Cómo podía hacer algo cuando solo tenía dos semanas? Kelly aún no le había dicho lo que tanto la preocupaba.

—¿Puma vivió aquí? —se inclinó hacia delante—. ¿Cómo? ¿Quiero decir, por qué?

—Supongo que estaba intentando demostrarme algo a mí mismo. Y a mi padre. En aquel entonces me costaba aún relacionarme con Tom. Casi lo único que teníamos en común era nuestro interés por los felinos.

—¿Entonces tu padre te presentó a los Mendoza, los dueños de la reserva?

—Sí. Tom era su veterinario. Pero no nos pagaban. Él hacía trabajo voluntario. La mayoría de las reservas no pueden pagar un veterinario, sobre todo porque la mayoría de los animales están en mal estado cuando llegan. Me molestaba que fuera tan noble, pero en el fondo también lo respetaba.

Shane se sentó frente a Kelly.

—Aun así, seguía dolido porque mi padre hubiera preferido educar a su hijo blanco en lugar de a mí.

Y a Shane le había angustiado tremendamente que una mujer comanche le hubiera engañado con un hombre blanco; con un acaudalado y joven abogado, con un hombre que había reclamado al hijo que Shane tanto había amado.

—Solo vine a Texas porque mi madre me lo sugirió. Pensó que había llegado el momento de hacer las paces con mi padre. Y conmigo mismo.

Kelly echó la silla un poco hacia delante. A Shane le daba la sensación de que ella había ido a Texas a hacer las paces consigo misma. Ese día estaba muy guapa, con el pelo recogido y el rostro limpio de maquillaje. Admiró el brillo y la frescura de su piel; el esplendor de la maternidad.

—¿Cómo nació en ti el interés hacia los felinos?

Shane sonrió.

—Cuando era niño, empecé a soñar con pumas. Mi abuela lo llamaba medicina del león de la montaña. Era muy tradicional. Los comanches deben saber la diferencia entre los sueños y las revelaciones; y mi abuela me dijo que lo mío era una revelación. Me convenció de que mis sueños eran especiales. Eran mi puha o mi fuerza. Y eso significaba que los pumas me guiarían algún día.

—Y es cierto —comentó Kelly—. Ahora diriges una reserva. Eso es algo muy especial.

—Gracias —sintió deseos de acariciarle la mejilla—. El puma de mis sueños era distinto a los demás. Solo tenía un ojo.

Ella lo miró sobrecogida.

—Oh, Dios mío, Shane.

—Sí, bueno, no era tan místico como lo hacía parecer mi abuela. Al principio pensé que había encontrado a un animal mágico, pero Puma no era más que una pantera. Sí, representaba una visión, pero seguía siendo un animal peligroso. Todo el mundo, incluido mi padre, pensaba que estaba loco de meterme en la cabaña con él. Por supuesto no me valió razonamiento alguno.

—¿De dónde vino Puma? ¿Quiero decir, quién lo tuvo antes que tú?

Shane vio que Zuni dormía profundamente sobre la alfombra de paja y sonrió.

—Los Mendoza recibieron una llamada de un enfermo terminal llamado Alex que estaba buscando un hogar para su puma —empezó a decir—. Así que mi padre y yo fuimos a casa de Alex para ver si lo que decía era cierto. En ese momento yo trabajaba mucho en la reserva, intentando aprender todo lo posible sobre los animales. Bueno, la historia de Alex era cierta, aunque nos pareció un poco excéntrico.

Shane le explicó que Alex había comprado el puma en una subasta con la intención de criarlo durante un tiempo. Después lo había soltado en el campo.

—Pero eso no se puede hacer; así no. Cuando un felino ha vivido con un ser humano no puede comportarse como un animal salvaje que ha vivido en libertad. Se convierten en un peligro para sí mismos y para los humanos también.

—¿Por qué?

—Tienden a acercarse demasiado a la civilización, y eso puede causar cualquier desastre. El animal acaba recibiendo un impacto de bala, o bien hiriendo a alguien.

—Nunca se me había ocurrido eso.

—Es normal. Entonces así fue como Puma llegó a mí. Alex le había dado el biberón, pero no lo estaba haciendo correctamente, así que Puma perdió un ojo a consecuencia de ello. Después de eso Alex no reparó en gastos cuando se trataba de Puma. Aprendió todo lo necesario y se dio cuenta que no podía dejar a Puma suelto. Pero cuando Alex se puso enfermo empezó a buscar a alguien para que adoptara a su puma tuerto.

—Tú —dijo Kelly.

—Sí, yo. Y accedí a todas las exigencias de Alex. Quiero decir, él se estaba muriendo y yo llevaba toda la vida soñando con un león de montaña al que le faltaba un ojo. Estábamos todos algo confusos. Yo le prometí que no enjaularía al puma, al menos no lo haría hasta que no le hiciera un hábitat natural. La reserva no estaba organizada como lo está ahora. Los cercados no eran demasiado complicados y él quería lo mejor para su gato.

—Así que heredaste a un puma mimado.

—Sí, pero aún era pequeño entonces. Me engañé a mí mismo al creer que vivir con él iba a ser fácil.

—Seguro que te llevaste una buena sorpresa.

—Sí, pero era demasiado orgulloso para reconocerlo. No quería que mi padre tuviera la última palabra. Viví con Puma en la cabaña durante algo más de dos años. Al final acabó compartiendo mi cama, cosa que no le recomiendo a nadie. No hay nada peor que despertarse con un gato de tantos kilos de peso que se mea en la cama.

Kelly se echó a reír.

—Estás loco, Shane.

—No, cariño —le dijo poniéndose serio—. Tengo el mí espíritu del león de la montaña.

Ella se puso seria.

—Es cierto, y también esta cabaña —miró a su alrededor—. Por eso me siento tan unida a Puma. En parte, él sigue viviendo aquí.

Shane asintió. Deseó que el espíritu del puma supiera decirle cómo acercarse al corazón de Kelly Baxter. Solo tenía diez días para cambiar el curso de la vida de Kelly. Cerró los ojos. De algún modo eso no le pareció posible. Tanto con el espíritu del león de montaña como sin él.



Al día siguiente llovió y el suelo se llenó de barro. Kelly aparcó delante de La Parada y entró corriendo en el pequeño supermercado. Barry Hunt, el dueño de pelo canoso y barba blanca, estaba sentado detrás del mostrador.

—Buenas... —le dijo el hombre sin dejar de mascar tabaco.

—¿Cree que podía decirme cómo llegar a la ciudad?

El hombre sonrió sin dejar de mascar.

—Supongo que sí. ¿Vas a comprar algo?

—Hoy no —Kelly tenía ganas de comer comida de verdad—. He pensado en hacer la compra en la ciudad.

Gruñó y la señaló con el dedo.

—Le tripa le está creciendo.

Vaya, aquel hombre era muy discreto.

—Los bebés crecen —le dijo, escogiendo un paquete de galletas de la estantería; no la dejaría marchar hasta que comprara algo—. ¿Me va a explicar cómo llegar a la ciudad?

Kelly apuntó lo que Barry le iba diciendo en un trozo de papel, pero le resultó un poco difícil por la cantidad de información que le estaba dando. Finalmente, pagó las galletas y volvió corriendo al coche.

Los limpiaparabrisas se deslizaban de un lado a otro del cristal. Menos mal que el hombre del tiempo había dicho que la lluvia no duraría más que un par de días. La primavera era imprevisible, pensaba Kelly. Soleado un día, lluvioso al otro.

Kelly lo intentó durante un buen rato, pero se equivocó dos veces de carretera.

La autopista a Duarte no se veía por ningún lado, y Texas no le pareció un lugar tan atractivo todo cubierto de barro.

Al cabo de unos minutos, empezó a ponerse nerviosa y le entraron ganas de llorar.

Siguió conduciendo un rato más, probablemente en círculos. Al dar una curva vio una colina que le resultó familiar. Estaba cerca de casa. Se limpió las lágrimas. Aquella casa que tenía delante era la del doctor McKinley. Los tiestos de flores y los cráneos de vaca nunca le habían parecido tan acogedores.

A los pocos minutos, estaba llamando a la puerta. Solo necesitaba que le dijeran por donde ir y comprar algunas cosas del supermercado, dondequiera que estuviera.

El mismo doctor le abrió la puerta.

—Hola, Kelly. Pasa, pasa.

El agua de la lluvia le había mojado la ropa y el cabello. Tom McKinley iba por la casa en calcetines, pero al entrar en la cocina Kelly vio un par de botas de goma manchadas de barro junto a la puerta trasera.

—Hoy he hecho algunas visitas en la reserva —le dijo—. He ido a ver a uno de los gatos de Shane; a un tigre llamado Sammy.

Kelly recordó que Shane le había dicho que Sammy tenía el sistema inmunológico muy débil.

—Solo he venido para ver si puedes indicarme cómo llegar a la ciudad.

—Pues claro —puso leche a calentar en la cocinilla—. ¿Te apetece tomar un poco de chocolate caliente antes de irte? Pareces algo nerviosa, cielo. ¿Va todo bien?

—Me he perdido. La verdad es que llevo una hora dando vueltas —reconoció Kelly, aunque se daba cuenta de que tenía otras razones mejores para llorar que esa.

La noche anterior había hablado con su madre, y le había dicho que Jason aún no había vuelto de su viaje. Por supuesto, su madre le había sacado de nuevo el tema de llevar a Jason a juicio, y después había insultado a Jason y a su familia.

—Entonces un chocolate te sentará bien —Tom abrió el armario—. Y unos bollos también.

Kelly sonrió y se quitó la chaqueta. El doctor McKinley era una persona muy agradable. Costaba creer que hubiera accedido a criar a un hijo y no al otro. Pero supuso que su prioridad en aquel momento había sido salvar su matrimonio.

Kelly se sintió mal. Pensó si Jason se casaría algún día y tendría otros hijos. Unos hijos deseados por él.

Bebieron el chocolate con leche sentados a la mesa de la cocina mientras la lluvia seguía golpeando los cristales.

En ese momento, se abrió a la puerta trasera y una ráfaga de viento fresco anunció la llegada de Shane Night Wind. Tenía el sombrero empapado y goteando y los pantalones manchados de barro hasta las rodillas.

—Ah, qué bien papá —dijo, guiñándole un ojo a Kelly—. Tú aquí sentado a la mesa con una chica guapa y yo calado hasta los huesos.

—Yo también he estado fuera —Tom le recordó a su hijo de buen talante—. Y Kelly también. Se perdió al intentar ir a la ciudad.

—Es cierto, me he hecho un lío —Kelly reconoció mientras Shane se limpiaba los zapatos en la alfombrilla—. Empecé a dar vueltas hasta que gracias a Dios terminé aquí. Vine a ver si podíais explicarme cómo ir.

—Y yo la he agasajado con chocolate —añadió Tom.

—Vaya par —Shane fue hacia Kelly y puso la chaqueta sobre el respaldo de una silla—. Yo te llevaré a la ciudad; no deberías conducir con el tiempo que hace.

Shane se mostraba muy protector con ella, pero a Kelly no le importaba. Le gustaba ese hombre. Mucho.

—Soy de Ohio. Allí nieva mucho.

—Sí, bueno, esto es Texas. Y a veces ha habido inundaciones y todo. No suele haber tormentas, pero a veces las hay —se retiró un poco el sombrero de la cara unas gotas cayeron sobre el cristal de la mesa—. Además, así podré llevarte a que veas los sitios más importantes.

Una hora después, Kelly vio que los sitios más importantes eran la oficina de correos, un café con una máquina de discos, un bar de música llamado Los Dos Pasos y un motel algo viejo conocido como Motel Duarte. El supermercado estaba entre la lavandería y una farmacia donde también vendían refrescos, helados y batidos. Toda la ciudad estaba frente a la carretera general, una carretera pavimentada que conducía a otras pequeñas ciudades texanas.

—En el pueblo tenemos un médico —dijo Shane al entrar en el mercado—. Tiene un pequeño consultorio un poco más arriba, frente a su casa. No es nada de otro mundo, pero el doctor Lanigan es un buen hombre.

El anticuado mercado era muy distinto al lugar donde Kelly trabajaba. Solo había tres cajas y no tenían escáner. Su ciudad natal parecía una gran ciudad comparada con Duarte. En aquella pequeña ciudad del oeste de Texas no existían las cadenas de supermercados. Shane empujaba el carro y Kelly lo iba llenando.

Se detuvieron delante del estante de las especias y Kelly buscó el curry en polvo.

—No lo veo —dijo Shane.

Kelly supuso que la cocina indonesa no era demasiado apreciada en Duarte.

—¿Y estragón?

Shane miró el estante detenidamente.

—No.

Finalmente eligió un bote de una salsa exótica. Mientras iban caminando por el pasillo, el vientre se le movió con fuerza y Kelly se preguntó si el bebé tendría hipo. Kelly se tocó el vientre y de repente se sintió triste. Le hubiera gustado compartir momentos así con el padre del bebé; la verdad era que jamás había pensado que fuera a ser una madre soltera.

Miró a Shane. ¿Qué haría él si dejara embarazada a una mujer que no amaba? ¿Se casaría con ella? ¿Se convertiría en el marido y el padre que Jason no quería ser?

—¿Quieres ternera? —Shane se volvió hacia ella.

—¿Cómo?

Estaban delante del mostrador de la carnicería, donde el carnicero esperaba a que eligiera.

—No, pollo.

—Estamos en la tierra de las vacas —le dijo Shane—. Está tan fresca que los filetes mugen y todo.

Kelly se echó a reír, pero no cambió de opinión.

—Quiero pechuga de pollo —le dijo al carnicero—. En filetes, por favor —pidió los suficientes para dos buenas raciones y compró también un poco de carne picada para otra comida.

—A Puma le gusta el pollo —le comentó Shane mientras seguía andando—. Pero él se lo come con plumas y todo.

Kelly hizo una mueca de asco.

—Recuérdame que no lo invite a cenar —miró a su vecino; Shane era una persona tan afable, tan digna de confianza—. ¿Y qué hay de ti?

—Yo prefiero el pollo sin plumas.

Ella se echó a reír y le dio un codazo.

—Te estaba invitando a cenar conmigo hoy.

—Ah —sonrió—. De acuerdo. Claro.

Una mujer mayor pasó junto a ellos y les sonrió. Pero no porque conociera a Shane, sino porque la señora los había confundido con una pareja que esperaba un hijo. Kelly sintió una punzada de dolor por su soledad.

Kelly metió un melón pequeño en el carro. ¿Debería hablarle a Shane de Jason? ¿Pedirle su opinión sobre si debía o no llevarlo a juicio? Le quedaban nueve días para marcharse. No tendría a Shane como amigo por mucho tiempo, y ella había ido a Tejas a tomar una importante decisión. Kelly respiró hondo. Shane se habría ofrecido a escucharla antes.

Metió otro melón en el carro. Quizá debiera avisarlo para que se preparara para una charla seria durante la cena.

—¿Se te da bien dar consejos? —le preguntó.

—¿Qué tipo de consejos? —la miró a los ojos—. ¿Sobre melones? La verdad es que me gusta más la sandía.

—Estaba pensando más en lo que debería hacer con mi vida.

Él se puso serio.

—No sé si se me da demasiado bien dar consejos, pero si me necesitas, estoy aquí.

—Gracias —contestó Kelly, conmovida.

Jason Collier, no Shane Night Wind, debería haberle dicho lo que le acababa de decir Shane.


Capítulo 4



Shane entró en la cabaña de Kelly empapado y con un ramo de flores silvestres en la mano.

—Para la mesa —le dijo.

—Gracias —respondió Kelly—. ¿Las has recogido tú?

—Sí —se metió la mano en el bolsillo de la cazadora y sacó un pequeño envoltorio—. También te he traído salvia.

Kelly aspiró el aroma que salía del paquete.

—¿Quieres que sazone el pollo con esto? —le preguntó algo perpleja.

Las pechugas de pollo ya estaban en el horno, cocinándose en una mezcla de la salsa que había comprado en Duarte y rodajas de piña en lata.

—La salvia se quema. Pensé que sería bueno para el bebé —dijo sonriendo.

Kelly se miró la tripa.

—¿Se quema?

Shane entró en la habitación.

—¿Nunca has quemado salvia?

Ella negó con la cabeza. ¿Por qué iban a ser unas hierbas quemadas buenas para el bebé?

Shane se quitó la cazadora y la dejó sobre el respaldo de una silla. Tenía el cabello recogido en dos trenzas. Aparte de las fotos de los indios en los libros de historia, nunca había visto a un hombre con trenzas. Pero a él, con aquellas facciones tan llamativas y la ropa texana, le sentaban muy bien.

—Tu abuelo solía quemar salvia —dijo mirando hacia el arcón de cedro—. ¿No hay un cuenco pequeño de barro y unas plumas en el arcón?

—Creo que sí.

Sacaron el cuenco de barro, las plumas y un jarrón que Kelly llevó a la mesa.

—Quemar hierbas es una ceremonia de purificación —le explicó Shane—. Puede hacerse con salvia o con madera de cedro. Limpia la energía negativa del ambiente —encendió el envoltorio y después lo abanicó con una pluma.

Kelly lo observó mientras iba dando vueltas por la cabaña y dirigía el humo hacia todos los rincones. Cuando volvió a la mesa, la miró.

—Puedo purificarte a ti, si quieres.

Ella asintió con la cabeza e intentó imaginarse a su abuelo haciendo aquello.

Shane se colocó delante de ella y seguidamente retrocedió un poco, según él para buscar el aura o campo de energía que rodeaba a Kelly. Un aura que esperaba sentir.

¿Qué sentiría? ¿Quizá la soledad que la acompañaba cada día?

Kelly no dejaba de mirarlo. Cuando se acercó, ella aspiró el fragrante humo y empezó a relajarse poco a poco. La experiencia se había trasformado en algo casi místico. Su nebulosa silueta parecía como la de un antiguo guerrero, como una visión moviéndose entre la niebla.

Shane Night Wind la intrigaba. Incluso su nombre provocaba en su mente una fascinante imagen.

Se miraron a través de la perfumada neblina.

—Gracias —le dijo—. Por pensar en el bebé.

Él dejó el cuenco de barro sobre la mesa.

—De nada.

Deseaba tomarle la mano y colocársela sobre la barriga. El bebé se movió ligeramente en ese momento.

—Tengo que ir a ver cómo va la cena —dijo cuando el silencio empezó a incomodarla.

No podía tomarle la mano. ¿Qué iba a pensar él?

Quince minutos más tarde, estaban sentados el uno frente al otro, cenando. La lluvia golpeaba los cristales de la pequeña ventana. La salvia se había consumido, pero las velas seguían encendidas.

Kelly volvió a sentirse nerviosa. No tenía ni idea de cómo entablar con él la conversación que ambos esperaban.

—No pasa nada —dijo de pronto Shane—. Podemos hablar de lo que te preocupa después de la cena.

Ella se quedó perpleja.

—¿Eres capaz de leer el pensamiento? Siempre pareces adivinar lo que estoy pensando.

La parpadeante llama de la vela le iluminó las facciones, dándole a su rostro un aspecto fantasmal.

—A veces siento cosas, otras lo que sienten las personas, creo —levantó el vaso y sonrió—. Pero no soy adivino. Solo muy observador, eso es todo.

Fascinada, Kelly se inclinó hacia delante.

—¿Y qué hay de antes? ¿Tengo un campo de energía que me rodea?

—Creo que todos lo tenemos, pero no siempre soy capaz de percibirlo —la miró fijamente a los ojos—. Contigo sí.

Lo que le dijo hizo que el corazón le latiera un poco más aprisa.

—Nunca he conocido a nadie como tú.

Él sonrió de nuevo.

—Ni yo a nadie como tú.

Se quedaron callados, acompañado su silencio por el sonido de la lluvia. Pero era un silencio acogedor, cálido, un silencio en medio de una tormenta primaveral.

Al rato, mientras cenaban, Kelly lo observó disimuladamente; la forma angulosa de su rostro, el toque dorado de sus ojos, los movimientos felinos.

Kelly pensó en su abuelo. Hacía diez meses que se había muerto y aún pensaba en él continuamente. Miró el cuenco de barro y se preguntó si Shane le habría enseñado al viejo la práctica de quemar hierbas para purificar. Las vacaciones texanas de su abuelo le parecían de repente algo secreto y mágico también.

—¿Puedes encender la salvia otra vez? —le pidió.

Le gustaba el aroma suavemente perfumado de la salvia, el efecto calmante del humo.

Él sonrió.

—Claro.

Mientras las hierbas secas ardían, retiraron los platos de la mesa; después se sentaron a comer el postre favorito de Kelly: melón con helado de vainilla. Shane se recostó sobre la silla de cuero y Kelly se pasó al sofá. La lluvia no había parado de caer; golpeaba los cristales suavemente.

—Mi madre y yo no nos llevamos demasiado bien últimamente.

Dejó el plato de postre sobre la mesa.

—¿Por el bebé?

—Por el padre del bebé —Kelly se apresuró a decir—. Quiere que lo obligue a hacerse una prueba de paternidad.

Esperó a que Shane respondiera, pero él se quedó allí, mirándola. Kelly miró al plato de helado, deseando que Shane dijera algo. Cualquier cosa. Hablar de eso ya le resultaba bastante difícil, pero en ese momento su tenso silencio le produjo una gran inquietud.



«Prueba de paternidad». Aquellas palabras golpearon a Shane con fuerza, produciéndole una gran congoja.

Intentó mirar a Kelly con tranquilidad. Ella necesitaba un amigo, alguien con quien hablar. Revivir el dolor de su matrimonio no sería beneficioso para ninguno de los dos.

—¿Quién es el padre de tu hijo? —le preguntó.

—Se llama Jason Collier —dijo Kelly en tono bajo—. Pero nunca me prestó demasiada atención, excepto un par de veces que me sonrió cuando estábamos en el instituto...

—¿Entonces no fue novio tuyo en el instituto?

—No, por Dios. Era uno de los chicos más populares del centro. Él salía con animadoras y con chicas de familias conocidas.

A Shane no le gustó el tono de voz de Kelly, como si ella pensara que no estaba a la altura del tal Jason. Pensó en él y en Tami. Hubo una época en la que él también había pensado si sería lo suficientemente bueno para ella.

—Cuando Jason me pidió salir el verano pasado me quedé sorprendida. Por supuesto, él sabía que a mí me gustaba, pero no pensé que me lo fuera a pedir nunca.

—¿Entonces empezaste a salir con él?

—Durante dos semanas antes de que... —bajó la cabeza rápidamente.

—¿Antes de dormir juntos? —dijo Shane, preguntándose por qué a Kelly le costaba admitirlo.

Tenía veinticuatro años. Tener un amante a su edad era algo natural.

—Fue mi primera vez —le dijo de repente.

Shane la miró sorprendido. Al ver que Kelly sentía vergüenza frunció el ceño.

—No pasa nada. Todo el mundo tiene una primera vez.

El helado se había derretido en el hueco del medio melón. Kelly suspiró.

—Sí que pasa —susurró—. Quiero decir... A mí no se me daba bien —suspiró de nuevo y levantó un poco la voz—. No lo sé; quizá fueran los nervios. Jason iba a ausentarse durante un mes y me pareció mucho tiempo sin verlo. Supongo que estaba un poco desesperada, que no me sentía bien.

A Shane le dio un vuelco el corazón.

—¿Te presionó?

Ella negó con la cabeza.

—No. Yo no tenía experiencia, pero pensé que el hacer el amor nos uniría, que cuando volviera estaría deseando verme y estar conmigo.

—¿Y no fue así?

—Se enfadó cuando supo que estaba embarazada.

Se le llenaron los ojos de lágrimas, y Shane maldijo a Jason en silencio.

—¿Estás enamorada de él? —le preguntó.

Kelly desvió la mirada de esos ojos interrogantes. Shane deseaba que dijera que no. Por alguna extraña razón, no quería que Kelly estuviera enamorada de aquel tipo.

Shane se irguió. Aquel desasosiego que sentía no eran celos, sino una gran preocupación por Kelly.

—No lo sé, tal vez —dijo finalmente—. Pienso mucho en él, y eso me hace daño —se colocó la servilleta en el regazo—. Jason es una persona muy popular.

Shane se imaginó a un joven empresario; un hombre de aspecto cuidado, de habla educada, cultivado... Tal y como el abogado que le había llamado la atención a Tami.

—Jason es rico. Él piensa que voy detrás de su dinero. Cuando le dije que estaba embarazada me dijo que el niño no era suyo. Y más tarde me acusó de quedarme embarazada a propósito. No estoy segura lo que creerá ahora.

Shane quería decirle que Jason Collier era un imbécil y que debía olvidarse de él, pero sabía que ese consejo nacía de su propio pasado. Kelly sentía algo hacia el padre del niño, quizá incluso lo amara.

—Lo más probable es que Jason esté nervioso. La paternidad asusta a muchos hombres.

—¿Entonces tú crees que acabará cediendo? —le preguntó con voz trémula.

Shane asintió.

—Sí, eso creo.

—¿No me lo estás diciendo para que me sienta mejor?

Deseaba abrazarla, acariciarle el pelo. Para consolarla, se dijo. Él entendía lo que era sufrir.

—Te lo digo por experiencia, Kelly. Te conté lo culpable que mi padre se sintió siempre por mí.

Eso era lo que le había pasado al abogado de Tami. Además, Kelly no le había dicho que Jason fuera un monstruo. Quizá un tanto cretino, pero muchos hombres reaccionaban mal cuando se enteraban de que iban a ser padres.

—Tom no cuestionó tu paternidad, ¿verdad?

—No —Shane se dejó llevar y le tomó de la mano—. Al menos no que yo sepa. Pero es duro para un hombre saber si un hijo es suyo de verdad. A veces las mujeres mienten. Y a veces no están seguras. No es tan raro que una mujer tenga varios amantes.

Kelly se puso derecha, pero no le soltó la mano.

—Jason es el único hombre con el que he estado. Yo no le mentí, y no me interesa su dinero. Solo quiero que se preocupe de este bebé.

—Lo entiendo —sintió deseos de consolarla, de calmar su dolor—.Venga, vamos a sentarnos.

La condujo a la sala y se sentó junto a ella en el sofá.

Shane se le quedó mirando la tripa y se imaginó la pequeña vida que residía dentro, acurrucado cómodamente en el calor femenino. Shane tragó saliva, envidiando lo que tenía Jason.

—Serás una mamá estupenda.

—Gracias —dijo con voz algo rota—. Eso significa mucho para mí.

Había dejado de llover y olía a salvia.

—Creo que deberías pensar en que un tribunal lo obligara a hacerse la prueba de paternidad. Jason seguramente no entrará en razón hasta que no esté seguro de que el bebé es suyo.

—Pero yo no quiero llevarlo a los tribunales —contestó—. No es su dinero lo que me importa, sino su amor y su aceptación. Llevar a Jason a los tribunales no le dará a mi hijo el cariño que necesita de su padre. Y tampoco me ayudará a mí. Odio pensar que hay gente en mi ciudad que piensan que me quedé embarazada adrede.

—¿Por qué piensa eso Jason?

—Él... —aspiró profundamente—. Cuando vio que no le quedaban condones, me preguntó si era seguro que lo hiciéramos sin condón. Pensé que se refería a si yo podría trasmitirle alguna enfermedad, pero ese fue su modo de preguntarme si estaba tomando la píldora. Le dije que sí porque lo entendí mal —Kelly se ruborizó—. Pensé que él... ya sabes... antes de...

—Entiendo lo que quieres decir —le dijo Shane al ver que se ponía tan nerviosa.

Había esperado que Jason se retirara antes de llegar al clímax.

—Sé que ese no es un método anticonceptivo fiable —dijo—. Y probablemente te pareceré idiota por no insistirle para que se pusiera un preservativo. Pero a pesar del malentendido, los dos tenemos responsabilidad hacia este bebé.

Shane estaba totalmente de acuerdo, pero parecía que el padre del niño no.

—No eres ninguna idiota.

—¿Entonces crees que debería pensar en llevarlo ante el juez para que se haga la prueba?

—Bueno, no te digo que denuncies a Jason. Simplemente presenta una petición para que se someta a las pruebas de paternidad que demuestren que es el padre de tu hijo. No puede ignorarte cuando sepa la verdad.

—Espero que vuelva a Ohio antes de que yo dé a luz. No puedo hacer nada hasta que no vuelva.

—¿Dónde está él? —le preguntó Shane, molesto de que Jason la estuviera evitando hasta tal punto.

Alguien tenía que hacerle entrar en razón y, en ese momento, Shane deseó poder ser esa persona.

—No lo sé. En viaje de negocios. Su familia posee una cadena de restaurantes. El viaja a menudo, pero dudo que antes haya estado fuera el tiempo que lleva ahora.

Shane le miró las manos y vio que no llevaba joyas; ni pulseras, ni anillos.

¿De haber reaccionado Jason de modo más honorable habría aceptado Kelly casarse con él? Pues claro que sí. Quizá Kelly fuera independiente, pero no era como su madre. Grace Night Wind era una mujer que no creía en casarse por el bien de un hijo.

Shane amaba a su madre, pero él no había copiado sus costumbres. Shane valoraba el compromiso, especialmente entre dos personas que tenían un hijo. Jason debería haberse ofrecido a casarse con Kelly. Tal vez aún lo hiciera. Después de nacer el niño, las pruebas de paternidad lo cambiarían todo. Shane asumió que Jason provendría de una familia rica y tradicional; una familia que no aceptaría la ilegitimidad. En cuanto se enteraran de la verdad, seguramente querrían que hubiera boda.

¿Pero por qué esa idea no lo tranquilizaba?

—Al final te pedirá que te cases con él —dijo Shane mientras se decía a sí mismo que debía él también aceptar esa idea.

Kelly merecía que Jason la propusiera en matrimonio, y además ya estaba medio enamorada de él.

Ella lo miró con incredulidad.

—Lo dudo mucho.

—Es posible. Tal vez su familia lo anime a reconsiderarlo.

Ella suspiró.

—Eso era lo que yo había esperado en un principio. Y después empecé a conformarme con que me ofreciera aún menos, con que me llamara por teléfono para ver cómo iba, con que me acompañara a la consulta del médico. Alguna leve indicación de que el niño y yo le importábamos.

—No te preocupes. Tu bebé tendrá un padre. De eso estoy seguro.

Ella sonrió.

—¿Esa es una de tus corazonadas?

—Sí —le sonrió y entonces se levantó—. Debo irme. Es tarde.

Ella también se levantó. Torpemente, como lo hacían las embarazadas.

—Gracias —dijo Kelly—. Necesitaba hablar con alguien.

—No hay de qué.

Kelly lo acompañó a la puerta. Cuando él se volvió a decir adiós, ella se echó hacia delante y lo abrazó con suavidad. Apoyó la cabeza en el hombro de Shane y cerró los ojos. Él le acarició el cabello y sintió su aliento rozándole el cuello.

—Me alegro de que seas mi amigo —susurró.

Él tragó saliva.

—Yo también. Prométeme que cuando vuelvas a Ohio me llamarás o escribirás.

Ella levantó la cabeza.

—Te llamaré cada semana.

—Bien —la estrechó un poco más entre sus brazos.

En aquella lluviosa noche texana, Kelly Baxter estaba donde debía estar. Entre los acogedores brazos de un amigo.


Capítulo 5



Aunque parecía que iba a caer la tormenta que habían anticipado, la lluvia dejó de caer, dando paso a un pálido cielo azul. Kelly estaba sentada en un tocón próximo al cercado del puma, observándolo con detenimiento y emoción. Se había pasado la mañana en la cabaña detallando sus dibujos, recreándose en su fuerza creativa. Por primera vez en la vida, su arte tenía vida, y eso le hacía sentirse mucho mejor por dentro.

La verdad era que se sentía especial. Ese día absorbía con facilidad los elementos: el suelo empapado por la lluvia, las hojas que brillaban en los árboles, la brisa que soplaba; el puma de un solo ojo, el hombre medio comanche.

Sí, ellos también formaban parte de ella. Puma era su inspiración, Shane su amigo. En aquella tarde de viento, Kelly no era una simple muchacha de Ohio. Sentía un poder que la animaba a enfrentarse a Jason de igual a igual.

Ya había llamado a su abogado y le había hablado de las pruebas de paternidad. Jason era el padre de su hijo, y si hacía falta hacerse pruebas para probárselo, pues adelante.

Kelly se pasó la mano por los cabellos. ¿Amaba de verdad a Jason Collier? En realidad no lo sabía. El tiempo se lo diría, sobre todo después de haber descubierto algo de paz interior. Cuando volviera a Ohio lo haría con la cabeza bien alta; y después examinaría sus sentimientos.

«No te preocupes. Tu hijo tendrá un padre. Estoy seguro de ello».

Las palabras de Shane eran como un bálsamo para sus heridas. La clave era animar a Jason a tomar parte activa en la vida de su hijo. El padre de Kelly había muerto muchos años antes, pero gracias a su abuelo Kelly no se había visto obligada a crecer sin el amor de un padre. Cuando naciera el niño y Jason se hiciera las pruebas de paternidad, todo sería distinto. ¿Cómo podría entonces ignorar la verdad?

No podía. Shane había pensando lo mismo.

Oyó pisadas y sonrió antes de darse la vuelta. Ya sabía quién era.

—Hola —Shane le devolvió la sonrisa; su cabello oscuro se mecía al viento como las alas de un pájaro—. Mi padre me dijo que estabas aquí.

—Quería ver a Puma. Espero que no te importe.

—Pues claro que no. Yo también hubiera preferido estar aquí que metido en mi oficina. La parte más dura de dirigir una reserva es la recaudación de fondos. No soy demasiado sociable, así que planear todas estas cosas es una lata.

Kelly miró al puma que lo observaba entre el follaje.

—Pero es necesario, ¿no?

—Desde luego. Cuesta unos doscientos dólares al mes alimentar a cada animal —le explicó—. Me gusta este tiempo —dijo Shane estirando los brazos—. Se está bien al aire libre.

Kelly se movió para dejarle sitio y Shane aceptó la muda invitación. El viento se levantó de nuevo y el pelo le cubrió la cara.

—Tu pelo es como el trigo silvestre.

Kelly se lo tomó como un halago. Poesía sin pretensiones en los labios de Shane. Qué curioso, ella también había estado pensando en su pelo momentos antes.

Se fascinaban el uno al otro. Se admiraban mutuamente. Eran un hombre y una mujer que compartían una bonita amistad.

Él se apoyó sobre el hombro de Kelly.

—¿Por qué pareces tan distinta hoy? ¿Tan libre?

—Porque sé que todo va a salir bien —le contestó Kelly—. Esta mañana llamé a mi abogado. Decidí seguir adelante con lo de la prueba de paternidad.

—Bien, me alegro.

Él le agarró un mechón de pelo y no lo soltó. De pronto sus rostros estaban muy juntos, lo suficiente como para respirar el mismo aire. Kelly notó el aroma del caramelo de menta que Shane tenía en la boca.

—¿Y tu madre? —le preguntó él.

—¿Qué pasa con mi madre?

Intentó no mirarle los labios, pero él no hacía más que pasarse la lengua.

—¿Has hablado con ella? ¿Le has dicho lo que has decidido?

—Sí.

Al sentir deseos de besarlo, Kelly se quedó sorprendida. Una mujer embarazada no debería desear a un hombre que no era responsable de su estado. Se fijó en la forma de aquellos labios húmedos.

Shane pestañeó. Tenía los ojos brillantes.

—¿De qué hablábamos?

Kelly se apoyó en el hombre de Shane y se puso de pie. ¿Desde cuándo miraba a un hombre a los ojos y veía en ellos el sol?

—De mi madre, creo.

—Ah, sí —se pasó la mano por los cabellos—. ¿Está de acuerdo con tu decisión?

—Ella preferiría que lo llevara a juicio, para hacerle pagar, digamos. Pero ya sabes lo que pienso yo de eso.

Shane, su amigo de los labios sensuales, la entendía mejor que nadie.

—Me alegro que hayamos sido tan sinceros el uno con el otro —añadió Kelly, mirándolo a la cara—. No sé qué habría hecho sin ti.



Al día siguiente Shane invitó a Kelly a dar una vuelta en coche con él. Tenía que ser el tipo de amigo que ella suponía que era; de los que no se ocultaban cosas.

Kelly se abrochó el cinturón. Cada día estaba más guapa, con aquella belleza que le nacía de dentro. En opinión de Shane, la belleza que más importaba.

—Se supone que mañana va a llover otra vez —dijo mientras encendía el motor—. Debemos aprovecharnos del tiempo seco mientras podamos.

—He traído algunos bocadillos —señaló una bolsa de plástico que había dejado en el suelo.

—Muy bien.

No tenía nada de hambre. En realidad estaba bastante nervioso. El recordar el engaño de su mujer, aunque hubieran pasado ya cinco años, era suficiente para quitarle el apetito.

Shane eligió caminos pintorescos para que Kelly disfrutara, pasando delante de ranchos ganaderos y de granjas donde criaban caballos. Se asomó por la ventana, claramente impresionada por el paisaje. Al pasar delante de una manada de yeguas con sus potrillos, Kelly dio un grito de emoción, y Shane no pudo evitar sonreír.

—Qué tiernos.

Siguieron un poco más y entonces Shane se desvió y paró el coche junto a un árbol centenario.

—¿Te apetece sentarte fuera un rato? —le propuso él—. Podría colocar una manta sobre el suelo del maletero.

—Vale.

Kelly sacó la bolsa de la comida y le ofreció la botella de agua. Shane, que tenía la garganta seca, agradeció el gesto. Después de beber, ayudó a Kelly a sentarse en la parte de atrás, sobre la manta.

Se sentaron el uno junto al otro en silencio. Ella un poco ladeada hacia él, pero con la vista al frente. Shane odiaba hablar del pasado, de todas aquellas cosas que tanto le habían dolido.

Kelly le tocó la mano.

—¿Qué pasa, Shane? Pareces algo nervioso. Te lo noté ayer también.

A Shane le sorprendió que después de lo poco que se conocían, ella hubiera notado que le faltaba algo.

—Tal vez esta sea una parte de mí que aún no has visto.

Ella le retiró la mano del hombro.

—¿Estás enfadado conmigo? ¿He hecho algo que te haya molestado?

—No, por supuesto que no —Shane la miró, sintiéndose fatal—. Lo que tengo en la cabeza ocurrió hace muchos años —le acarició la mejilla con el revés de la mano, como ofreciéndole una disculpa—. Pero es algo que debiera haberte contado antes. No siempre he estado soltero. Una vez estuve casado y tuve un hijo, también.

Asombrada por las palabras de Shane, Kelly lo miró a los ojos y vio una sombra de dolor.

Había hablado en pasado. ¿Cómo podía alguien hablar de su familia en pasado?

—Dios mío —susurró—. Los perdiste.

—Sí, pero no como tú piensas —le pasó la mano por los cabellos—. No murieron; no fue así. Los perdí de otra manera.

Y Kelly notó que aún luchaba por aceptarlo.

—¿Quieres hablar de ello?

—No —le sonrió con tristeza—. Pero voy a hacerlo de todos modos. Te debo esto, Kelly. Como amiga, tienes derecho a saberlo.

De repente, la desesperación de Shane parecía estar relacionada con la suya. Eso la preocupó, pero no dijo nada. Shane ya tenía bastante.

—Te escucho.

—Conocí a Tami en el instituto. Como Jason y tú.

Kelly jugueteó con la botella de agua. El paralelismo ya había comenzado.

—¿Cómo es ella?

—Distinta a mí. Viene de un ambiente donde hay más dinero, más educación, más ambiciones. Su familia era próspera y siempre se dieron ciertos aires de superioridad.

Como la familia de Jason, pensó Kelly.

—Entiendo.

—Ellos no me apreciaban demasiado —reconoció Shane—. Pero yo fui detrás de ella de todos modos. Y creo que al principio se sintió atraída por mí porque le resultaba emocionante desafiar a su familia. Yo era una novedad, supongo; el mestizo ilegítimo que había sido educado por una madre liberal y una abuela tradicional.

—¿Cómo es Tami? —le preguntó.

Era una pregunta típica de una mujer, pero no pudo evitar hacerla. ¿Qué tipo de chica había enamorado a Shane Night Wind?

—Hace años que no la veo, pero supongo que estará más o menos igual. Esbelta. Con el cabello largo y negro, las piernas largas, los ojos oscuros.

Esbelta. Kelly sintió una punzada de celos.

—¿Es comanche, entonces?

—Sí. No se me habría ocurrido salir con chicas que no fueran de mi raza en aquella época. Aún odiaba a mi padre y a todo lo que representara el mundo de los blancos —se miró las manos un momento y después levantó la cabeza—. Tami era el amor de mi vida, mi mejor amiga. La persona junto a la que quería envejecer.

—¿Ella sentía lo mismo por ti, Shane?

Él se encogió de hombros, pero no con indiferencia.

—Entonces pensé que así era, pero al poco de casarnos se le pasó la novedad. Se matriculó en la universidad. Después consiguió un empleo en un elegante despacho de abogados. Yo no seguí estudiando, sino que me puse a trabajar en la construcción. Una decepción para ella.

Kelly quería consolarlo, apoyar su cabeza contra su pecho y animarlo a que olvidara. Pero sabía que aún le quedaba mucho que contar.

—Cuéntame el resto —dijo en tono bajo.

—Tres años después de casarnos, Tami averiguó que estaba embarazada. A mí me pareció lo mejor que nos podía haber ocurrido. Estaba seguro de que con el bebé formaríamos una familia de verdad.

Entonces Shane le agarró la mano a Kelly y ella notó que lo estaba pasando muy mal. Algo había ido mal cuando su mujer estaba embarazada.

—Esta es la parte más difícil, ¿verdad?

—Seguimos adelante, preparándonos para la llegada del bebé; discutiendo nombres, decoramos su habitación. Pero hacia el final del embarazo, Tami se vino abajo y me confesó que quizá el hijo no fuera mío. Había tenido un lío con un abogado de fuera. Un tipo blanco. Y no sabía cuál de los dos era el padre.

Kelly no le soltó la mano. ¿Cómo podía haberse acostado Tami con otro cuando tenía a Shane?

—No podría explicarte lo que sentí —continuó diciendo Shane—. Cuando no me estaba imaginando a Tami en la cama con su amante, pensaba que el bebé que llevaba dentro podía ser de aquel hombre —apretó los dedos—. No era justo. Yo había tomado parte en todo: la había acompañado a las ecografías, al médico, había estado con ella cuando sentía náuseas —miró la tripa de Kelly—. Sentí al bebé moverse por primera vez, le compré un montón de peluches y le monté la cuna. Yo era el padre, no el otro.

Kelly estaba sobrecogida.

—Perdonaste a Tami, ¿verdad?

—Tenía que hacerlo —le contestó—. Su idilio con el otro había terminado, e iba a nacer un niño.

Shane era tan honorable, pensaba Kelly. Un marido valiente, un padre dedicado.

Shane la miró a los ojos.

—No fue fácil, nada de ello lo fue. Nos pasamos los meses siguientes asistiendo a la terapia matrimonial, para reparar el daño. Le dije a Tami que tenía que ver al hijo como mío. Le hice prometer que jamás me pediría que me hiciera la prueba de paternidad para determinar lo contrario, y que nunca se pondría en contacto con el otro bajo ningún concepto.

Kelly se quedó callada, dándole tiempo para refrenar sus emociones.

—Tuvimos un niño —dijo finalmente—. Evan Hitler. Un perfecto ona.

—¿Ona?—preguntó Kelly.

—Significa bebé —le explicó—. El perfecto comanche. Dios mío, cuánto lo amaba. Entraba en su cuarto y me pasaba horas mirándolo. Me gustaba ver cómo respiraba dulcemente. Tenía los ojos de Tami, oscuros y almendrados, y tenía mi... —Shane se calló—. Pensé que tenía el mismo pelo que yo, el mismo color de piel, pero... —soltó la mano de Kelly y apretó los puños—. Cuando Evan cumplió seis meses Tami recibió una llamada de su antiguo amante. Iba a abrir un despacho en nuestra ciudad y quería verla de nuevo.

—Y ella fue a verlo, ¿no?

—Sí.

—¿Y qué pasó con Evan?

—El bebé resultó ser de él.

Una suave brisa removió las hojas de un árbol cercano. Las ramas caían como brazos hasta la tierra, casi rozándola.

—¿Te hiciste la prueba? —le preguntó en voz baja.

—Sí —volvió responderle.

Kelly se dio cuenta que se la había hecho para no perder a su hijo y a su mujer.

—¿Están juntos ahora?

Él asintió.

—Tami se divorció de mí y se casó con él —miró hacia el árbol, con sus ramas agobiantes—. Lo perdí todo. Incluso el derecho a ver a mi hijo. No he visto a Evan desde hace cinco años. Me dijeron que yo no pintaba nada en su vida.

Kelly cerró los ojos.

—Lo siento —le dijo—. Lo siento mucho.

—Yo también.

Kelly abrió los ojos y vio que la estaba mirando. Incapaz de contenerse, le acarició la cara. Cuando empezó a tocarle el pelo, él se acercó a ella aún más.

Kelly separó los labios y se dejó llevar. Ambos se necesitaban, necesitaban aquel consuelo.

Se apartó y la miró a los ojos. Cuando ella lo miró, Shane sonrió.

—La maternidad es preciosa —dijo con voz ronca—. Tú eres preciosa.

No hizo falta responder, puesto que él hundió la cara en el cuello y se lo acarició con la nariz, con los labios. Podría haber sido un gato esbelto de pelo brillante, con un toque rojizo en el cabello y motas doradas en los ojos. Él también era hermoso. Aquel hombre que había perdido el hijo que amaba.

Kelly se tocó el vientre y sintió que el bebé se movía despacio, como dando su conformidad. Shane levantó la cabeza.

—Te voy a echar de menos.

—Lo sé. Yo también.

Le puso las manos en los hombros y, mientras él le agarraba el vientre con las dos manos, ella empezó a besarlo de nuevo. Y fue un beso lleno de sensualidad, de amistad; una emoción que ninguno de los dos se permitiría analizar. Ella se marcharía pronto, y entonces nada importaría.



Tres días después Shane llegó a casa de Kelly.

—Siéntate, Shane.

Desde que había estallado la tormenta, Shane se pasaba a diario.

—¿Estás segura de que no quieres quedarte con nosotros? —le preguntó—. No me gusta que estés aquí sola con este tiempo. Las carreteras están de pena.

—Te lo agradezco, pero no te preocupes. No pienso salir a ningún sitio. Tengo muchas revistas y libros y el frigorífico lleno.

Aún no se habían mirado a los ojos. Shane decidió que ambos se sentían así a causa del beso que se habían dado. Se volvió hacia la ventana. Las persianas no estaban echadas y la lluvia caía con fuerza.

—Está cayendo con ganas, ¿eh?

—No ha parado en cuatro días —comentó Kelly.

Habían pasado ya tres días desde que se habían besado. Tres largos y solitarios días. Shane se preguntó qué haría Kelly si la besara de nuevo.

Miró a Kelly, pero ella miraba la lluvia ensimismada. Tal vez besarse otra vez no fuera tan buena idea. Su amistad parecía estar sufriendo por culpa de ello. Habían confiado el uno en el otro y en ese momento no eran capaces de hablar de nada que no fuera el tiempo.

De pronto Shane notó que Kelly estaba muy ojerosa y se preocupó. También estaba algo pálida y sus mejillas no tenían el brillo de siempre.

—¿Te sientes bien? —le preguntó.

Ella se retiró un mechón de pelo de la cara.

—La verdad es que estoy algo cansada.

Kelly necesitaba descansar. Aparte de su avanzado estado de gestación, Kelly tenía sus preocupaciones personales.

—Será mejor que me marche —dijo, y se puso de pie—. ¿Me prometes que descansarás?

—Lo haré.

Se levantó para acompañarlo. Salieron juntos al porche donde soplaba un viento cargado de lluvia.

—Otro día así y se inundarán las carreteras —le dijo, intentando por última vez convencerla para que se fuera con él.

—No voy a viajar de momento —le respondió—. Además, soy de Ohio, ¿recuerdas? Estoy acostumbrada a todo este tipo de inclemencias. No te preocupes por mí —lo agarró del brazo—. Te preocupas demasiado.

—Supongo —le rozó la mejilla—. Te llamaré mañana.

Kelly se estremeció ligeramente al sentir su caricia; seguramente porque le habría recordado sus besos. Se quedaron un poco cortados. Él quería abrazarla, pero no lo hizo.

—Entra antes de que pilles un resfriado.

—De acuerdo —asintió y se dio la vuelta—. Adiós, Shane.

—Adiós.


Capítulo 6



Kelly cerró la puerta de la cabaña. Estaba totalmente agotada. Fue hacia el dormitorio y abrió un cajón del tocador para sacar un camisón. Se daría una ducha y después se echaría a dormir.

Ver a Shane esos últimos días no le había resultado nada fácil. Cada vez que estaban juntos deseaba que la abrazara y abrazarlo. Y no estaba bien desear esas cosas. No tenía derecho a necesitarlo después de llevar solo dos semanas en Texas. Sobre todo cuando levaba en su seno al hijo de Jason.

A pesar de la tormenta no podía haber aceptado la invitación de Shane de quedarse en su casa. Shane ya le había dado bastante de sí mismo. ¿Pero qué le había dado ella?

Se metió en la ducha. Problemas. No le había dado más que problemas.

En tres días estaría en casa. Si Jason entraba en razón y se comportaba como debía, pronto los besos de Shane sería tan solo un recuerdo.

Kelly se miró en el espejo empañado. Este le devolvió la imagen de una mujer solitaria. Dios mío, ya lo echaba de menos y aún no se había ido.

Se dio la vuelta, se secó a toda prisa y se puso el camisón. A los pocos minutos, se metió en la cama y se quedó dormida enseguida.

Horas después, se levantó al baño. Al volver a la cama vio que eran las dos de la madrugada. La lluvia continuaba cayendo incesantemente sobre el tejado de la cabaña.

Kelly se acurrucó en la cama y miró por la ventana. Las ramas de los árboles se cernían sobre los cristales, y el viento aullaba y las zarandeaba. Era como la escena de una película de terror, pensó sintiendo un estremecimiento repentino. Estaba sola en una cabaña.

Kelly se incorporó y cerró las persianas. No iba a permitir que su imaginación le jugara una mala pasada. Pero se le había quitado el sueño. Tal vez podría ponerse a dibujar un rato, a crear nuevas imágenes. Tal vez...

Kelly soltó un gemido entrecortado. Un calambre le atenazó el vientre.

«El bebé».

¡No podía ser! El calambre se le pasó enseguida. Debía de haber sido el miedo. O tal vez le habría sentado mal la cena. Cualquier cosa menos el bebé. Era demasiado pronto.

Se metió de nuevo en la cama y miró el teléfono que había en la mesilla de noche. Lo descolgó sin dudarlo. Sabía que Shane iría enseguida. Él sabría lo que hacer, él siempre...

Kelly se quedó inmóvil. El teléfono estaba mudo. No había tono. No había línea.

Lo intentó de nuevo. Una vez más, apretó los botones, colgó y descolgó varias veces, a ver si funcionaba. Suspiró temblorosamente. Estaba a punto de echarse a llorar.

Debería de haberse marchado con él. Debería haberle hecho caso. Con mano temblorosa Kelly colgó el teléfono. Se le ocurrió conducir hasta su casa, pero inmediatamente rechazó la idea; sería una temeridad.

Cuando se hiciera de día, se sentiría mejor. Una contracción no significaba nada. Miró a su alrededor y fijó la vista en el teléfono. Su bebé no tenía que llegar aún.

Pero cuando la luz de un rayo se filtró por la persiana, Kelly cerró los ojos y se puso a rezar. Aún quedaba mucho para que se hiciera de día.



Shane se puso la capucha del chubasquero amarillo. Los voluntarios que solían ayudarlo no se presentarían esa mañana en la reserva. Las carreteras entrañaban demasiado peligro en días como aquel.

Al echar a andar por los conocidos caminos, las botas de goma se le iban hundiendo en el barro, haciendo que caminar resultara difícil y pesado. Menos mal que la reserva estaba en una colina y que no había posibilidad de que nada se inundara. Los animales estarían bien, pero la comida, por supuesto, había que dársela, lloviera, tronara o hiciera sol.

Un trueno rasgó el cielo y Shane se asustó. Suspiró largamente. ¿Cómo demonios iba Kelly a llegar al aeropuerto el viernes? Si continuaba lloviendo, como había dicho el parte meteorológico, las carreteras se inundarían. ¿Por qué no le había insistido para que se quedara con ellos?

Bueno, ese mismo día se la llevaría a su casa quisiera o no. La llamaría en cuanto terminara el trabajo. Y también le pediría que pospusiera el viaje para más adelante. No la dejaría marchar hasta que no mejorara el tiempo.

Shane suspiró de nuevo. Mientras Kelly se quedara dentro de casa, estaría a salvo. Seguramente estaría metida en la cama, bebiendo ese té de frambuesa que tanto le gustaba, descansada tras un sueño reparador.



Kelly estaba a punto de echarse a llorar. Se había pasado la noche diciéndose a sí misma que las contracciones que le habían dado intermitentemente durante toda la noche no significaban que fuera a nacer el bebé. Pero ya sabía que no era así, porque había roto aguas.

En la parte delantera del camisón tenía una enorme mancha y la tela estaba húmeda y pegajosa. Se agarró al dobladillo con fuerza. ¿Cuándo le daría la siguiente contracción?

Kelly descolgó el teléfono por enésima vez, pero seguía sin línea. Cuando lo colgó, se echó a llorar desconsoladamente. Lloró porque se sentía perdida, desamparada. La luz del día no le había ofrecido ningún consuelo. Las persianas estaban abiertas, pero llovía tanto y el día era tan gris que parecía que aún fuera de noche.

Su bebé iba a nacer y ella estaba sola, atrapada en una violenta tormenta.

¿Dónde estaba Shane? El día anterior le había dicho que llamaría. Seguramente iría a verla al ver que el teléfono no funcionaba.

¿Pero cuántas horas pasarían hasta que intentara telefonearla? Se agarró la parte del camisón que estaba húmeda. ¿Dos? ¿Tres?

Para entonces, quizá fuera ya demasiado tarde.

«Demasiado tarde».

La idea la golpeó con fuerza, dejándola sin respiración. Aterrorizada, Kelly miró a su alrededor. En el dormitorio había un armario antiguo, un tocador toscamente labrado y una vieja mesita de noche con un teléfono inútil. Aquella habitación, aquella vieja y rústica habitación, sería el lugar donde su hijo llegaría al mundo. El lugar donde emitiría su primer llanto.

De repente, pensó con claridad. No lloraría más. Había llegado el momento de empezar a comportarse como una madre. Su bebé necesitaba que ella fuera fuerte.

Fue hasta el tocador, se quitó el camisón y la ropa interior y se puso un camisón limpio. Le temblaron las manos, pero la tarea le resultó fácil.

Cambiar las sábanas iba a resultarle más difícil. Luchó con las esquinas del colchón, temiendo que el dolor la inmovilizara. Por fin las quitó y puso sábanas limpias, aunque no fue capaz de entremeterlas bien por lo mucho que le temblaban las piernas. Al menos, su hijo nacería en sábanas limpias.

Se puso de pie y fue a por un montón de toallas que colocó sobre la mesita de noche. Junto a las toallas, colocó unas tijeras y un líquido antiséptico para desinfectarlas. Desde luego no pensaba romper el cordón umbilical a mordiscos.

¿Necesitaría una palangana con agua? ¿Paños húmedos, quizá? ¿Tal vez...?

Kelly dejó de pensar. La severidad de la contracción siguiente la precipitó hacia delante y cayó sobre la cama sabiendo que la parte más dura del parto iba a comenzar.



Calado hasta los huesos y con las botas llenas de barro, Shane entró en su casa por la puerta trasera. Se quitó las botas en el porche de la cocina y miró hacia el perchero para ver si había algo de ropa seca. Gracias a Dios, su padre había hecho la colada esa mañana. Miró el reloj y frunció el ceño. ¿Mañana? Pero si era casi mediodía. Llevaba horas trabajando.

Se quitó la ropa empapada, se lavó y se puso ropa limpia. Después, entró en la cocina rezando para que su padre hubiera preparado una cafetera y algo para almorzar.

Tom estaba en la cocina, pero no olía a comida.

—¿Qué ocurre? —le preguntó Shane.

Su padre le estaba poniendo pilas nuevas a una linterna muy grande.

—Se ha ido la luz ya varias veces. Me imagino que nos quedaremos a oscuras muy pronto.

—Será mejor que llame a Kelly.

Tom probó la linterna.

—No entiendo por qué no se vino anoche contigo.

—Eso digo yo. Supongo que debería haber insistido —descolgó el teléfono—. Ya sabes lo testarudas que son a veces las mujeres...

Al ver que no había línea le dio un vuelco el corazón. Algo iba mal. ¿Por qué no se había dado cuenta antes?

—Papá —dijo con un hilo de voz—. ¿Quieres acompañarme a la cabaña de Kelly? Creo que nos va a necesitar.

La luz de la cocina parpadeó y se apagó del todo.

—¿Por qué? ¿Qué pasa? ¿No te ha contestado?

—No hay línea.

—Esa no es razón para ponerse nervioso, Shane.

—Tal vez, pero tengo un mal presentimiento. Además, Kelly no tenía buen aspecto anoche. Estaba agotada. Y tan pálida.

No hizo falta decir más. Tom aceptó la respuesta de su hijo y juntos empezaron a preparar lo que pudieran necesitar. No parecía que la luz fuera a volver ese día y los dos temían ya que a Kelly le hubiera pasado algo. Lo más probable era que se quedaran a pasar la noche en la cabaña.

La carretera estaba muy mal, pero no tanto como Shane había temido. Las ruedas patinaron al cruzar un enorme charco al fondo de la cuesta, pero el todo terreno continuó sin incidentes. Un vehículo más pequeño no se las habría apañado tan bien. Shane suspiró temblorosamente, agradecido de que su Ford no le hubiera dejado tirado.

Tomaron el estrecho camino que llevaba a la cabaña, que en ese momento le pareció más solitaria que nunca. Rezó para que Kelly estuviera bien y a salvo en el interior, pero la aprensión que había sentido momentos antes no lo abandonaba.

Llamó a la puerta con fuerza, para que Kelly lo oyera. Su padre estaba a su lado, alto y silencioso. Shane sabía que Tom se tomaba las premoniciones de su hijo en serio, lo cual en ese momento no le resultaba demasiado consolador. Ojalá estuviera equivocado esa vez.

—¿Maldita sea, por qué no viene a abrir la puerta? —la aporreó de nuevo—. ¡Kelly! ¡Soy yo, Shane! —gritó con todas sus fuerzas.

Cuando Kelly no dio señales de vida se volvió hacia su padre.

—¿Qué hacemos?

En ese momento se abrió la puerta. Al ver cómo le cambiaba la cara a Tom, Shane se volvió y vio a Kelly.

Tenía la piel bañada en sudor y el pelo enmarañado y pegado a la cara. Estaba pálida, pensó. Pálida como una muerta. Abrió los brazos y Kelly se echó sobre él.

—El bebé va a nacer —dijo con un hilo de voz—. Pronto.

—No pasa nada, cariño, ya estamos aquí contigo —Shane la levantó en brazos, y en ese momento recordó que iba a violar una antigua superstición comanche.

Los hombres comanches, excepto los hechiceros, no podían estar presentes durante el parto, y menos aún participar en él.

Sintió un gran temor, pero siguió caminando mientras rezaba en silencio para que lo perdonaran.

Nada más entrar en la cabaña Tom se hizo cargo de la situación. Cuando Shane acomodó a Kelly sobre la cama, Tom le dio la mano y le hizo algunas preguntas en tono suave y tranquilizador. Ella le contestó sin dejar de llorar, atemorizada y aliviada al mismo tiempo.

—Yo traigo crías al mundo todos los días —le dijo Tom—. Todo saldrá bien.

Shane sabía que se refería a los potrillos y a las terneras, pero eso no importaba. Tom McKinley seguía siendo un médico, un entendido en la materia.

Mientras Tom se lavaba las manos, Shane se sentó junto a Kelly, confuso y atemorizado. Le empezó a acariciar la cabeza, pero al momento retiró la mano.

No podía tocarla. La abuela había inculcado en él las viejas costumbres y tan fuertes habían sido las convicciones de la mujer que Shane había respetado sus deseos no asistiendo al parto de Evan.

Tom volvió del baño y le pidió a Shane unas cuantas cosas. Él hizo lo que le pidió su padre. Al ver que Kelly ya tenía algunas de esas cosas allí preparadas, el corazón le dio un vuelco. La pobre Kelly se había estado preparando para dar a luz a su hijo. ¿Cómo podía él marcharse y abandonarla en ese momento? ¿Cómo explicarle que no tenía derecho a estar allí?

Quizá hubieran pasado treinta minutos, o tal vez una hora. Tom parecía estar cronometrando las contracciones, los terribles dolores que sacudían a Kelly a cada rato. Cada vez que le daba una se echaba hacia delante y apretaba los dientes para no gritar.

Tom seguía a los pies de la cama. Cubrió el vientre de Kelly con una sábana por pudor, pensó Shane.

—Aún no tienes que empujar —le dijo Tom—. Todavía no.

Kelly miró a Shane cuando el dolor de una contracción cedió un poco. Seguía sentado a su lado, silencioso y alarmado, agarrando con fuerza un trozo de sábana para no tocarla. Se debatía entre las viejas costumbres y las nuevas, sin saber dónde encajaba. Deseaba tocarla, deseaba consolarla, sin embargo le habían enseñado...

Entonces fue ella la que buscó su mano.

—Agárrame —le susurró—. Por favor.

Incapaz de negarse a su ruego, se inclinó hacia delante. Tenía los labios resecos, la piel bañada en sudor, el pulso irregular. Le acarició el cabello enmarañado, ofreciéndole fuerza y consuelo. Entonces Shane se sintió a gusto, sintió que estaba haciendo lo correcto.

Cuando a Kelly le dio otra contracción Tom le dijo que empujara, y ella lo hizo con gusto. Shane le echó el brazo por los hombros, estrechándola contra su cuerpo. Kelly empujó y empujó, y se agarró a él como si Shane fuera su tabla de salvación.

La abuela se había equivocado. Kelly lo necesitaba. No era posible que él fuera perjudicial para ella, ni tampoco para su hijo.

Al momento oyó el fuerte llanto de un bebé. Shane aguantó la respiración hasta que el doctor dijo con emoción y orgullo:

—Es una niña —anunció, colocando al bebé junto a la madre—. Y está estupendamente.



La hora siguiente fue la más increíble de la vida de Shane. Siguiendo las instrucciones de Tom, Shane había bañado a la niña de cabello rubio y después se la había llevado a su madre envuelta en una manta.

Tom se sentó junto a Kelly mientras Shane los miraba de pie, maravillado.

—Gracias —le dijo Kelly al doctor—. Por todo.

Estaba cansada, débil, y sin embargo bellísima. Le brillaban los ojos de felicidad.

El doctor acarició la mejilla de la recién nacida.

—¿Has pensado en algún nombre?

Kelly asintió.

—Se llamará Brianna Lynn.

—Brianna Lynn —Tom pronunció el nombre con acento irlandés—. Es un bonito nombre irlandés para una muchachita tan linda. Tu abuelo se habría sentido orgulloso.

Kelly sonrió y miró a Brianna.

—Yo también lo creo —dijo mientras le acariciaba la cabeza a su hija.

Tom se excusó para prepararse una cama en el sofá de la sala, dejando a Kelly y a Shane tiempo para estar solos. Ninguno habló hasta que no salió el doctor.

—¿Quieres quedarte aquí con nosotras? —le preguntó Kelly con timidez.

Con ellas. Kelly quería que durmiera con ella y el bebé. Él también lo deseaba. Mucho.

—¿Segura?

Kelly asintió.

—Voy a buscar algo para prepararle una cuna a la niña.

—Es una idea estupenda —dijo sin dejar de acunar a su hija.

Shane encontró una cesta grande y la forró con una colcha pequeña.

Tom se tumbó en el sofá a leer una revista. Aún era de día, pero como no había luz, la cabaña estaba casi a oscuras.

—He dejado un par de linternas en el tocador —dijo—. Y una lámpara de queroseno para más tarde.

—Gracias, papá —le enseñó el moisés improvisado—. Es para Brianna.

—Es preciosa, verdad.

—Desde luego —dijo Shane, recordando a la pequeña.

Volvió a la habitación, donde Kelly lo esperaba ansiosa. Colocó el cesto a su lado y Kelly metió en él a la niña, que siguió durmiendo. Shane se tumbó en la cama al otro lado de la cesta.

—En cuanto arreglen el teléfono, tenemos que llamar a tu madre.

Shane agradeció que Kelly no mencionara a Jason. Él reclamaría a su hija en cuanto la viera, de eso estaba seguro.

Kelly cerró los ojos exhausta. Shane aguzó el oído para saber si seguía lloviendo, pero solo oyó la suave respiración del bebé. La llegada de Brianna no solo había alejado la lluvia sino que también había puesto un rayo de sol en su solitario corazón.

Miró a Kelly que estaba a punto de dormirse. Ella también era como un rayo de sol, con su nariz pecosa y su pelo trigueño. Las echaría de menos a las dos, a la madre y a la hija. La familia perfecta no era suya.


Capítulo 7



Eran las cinco de la tarde y Kelly estaba en la cocina preparándose una taza de té. Las lluvias habían pasado, Brianna tenía una semana de vida y Shane se había quedado en la cabaña para cuidar de ellas. Resultaba natural tenerlo allí, comer las comidas que él cocinaba, despedirlo cada mañana cuando se iba a la reserva, relajarse juntos cada tarde y cuidar juntos de Brianna.

Incluso compartir la misma cama le parecía natural. Después de todo, se estaba recuperando del parto. Le dolían los pezones de darle el pecho a Brianna, no de pensar en Shane. Aunque cuando estaba cerca de ella, sentía un cosquilleo muy especial.

El reloj de la cocina marcaba las cinco y cinco. Shane volvería pronto.

Pero, en realidad, entró en la cabaña mucho tiempo después. Y Kelly, nerviosa de tanto esperar, saltó nada más verlo.

—¿Dónde has estado?

Shane cerró la puerta, pero en lugar de responderle en el mismo tono, lo hizo con paciencia, aunque también algo dolido.

—Tenía cosas que hacer. ¿Qué ocurre? ¿Se ha portado mal Rayo de Sol hoy?

Estupendo. Kelly se sintió como un ogro. Como Shane estaba convencido de que la llegada de Brianna había ahuyentado las lluvias, le había puesto el apodo de Rayo de Sol.

—No, se ha portado bien —en realidad su hija era un verdadero angelito—. Me ha llamado mi madre.

—Ah —Shane se sentó en el sofá—. ¿Habéis discutido?

—Más o menos —Kelly se acercó al sofá y se sentó junto a él—. No le ha hecho mucha gracia cuando le he dicho que planeaba pasar el resto de mi baja por maternidad en Texas. No entiende por qué he decidido quedarme aquí los próximos dos meses.

Pero Kelly tenía sus razones. Jason no había vuelto todavía a Ohio. Además, allí en Texas se sentía más cerca de su abuelo... y de Shane. Shane Night Wind vivía en Texas y, de momento vivía con ella.

—Como de momento no voy a ir, mi madre va a venir a ver a Brianna.

—Es comprensible —miró hacia el suelo—. Supongo que se quedará aquí contigo, ¿no?

Kelly asintió.

—Estará aquí el domingo.

—Dentro de tres días, nada más.

—Tal vez sea lo mejor para ti —dijo Kelly.

Él levantó la cabeza.

—¿Qué quieres decir?

Ella lo miró a los ojos y le dijo algo que llevaba pensando desde que había nacido su hija.

—Brianna debe de recordarte a Evan.

Él no respondió inmediatamente. En lugar de eso respiró hondo.

—Por supuesto —dijo por fin—. Pero eso no quiere decir que no pueda separar a los dos. Tú eres mi amiga, Kelly. Me gusta estar aquí con Brianna y contigo.

—Y a nosotros también nos gusta tenerte aquí.

Eran solo amigos. Un hombre y una mujer que dormían bien juntos en la misma cama con su hija acurrucada entre medias de los dos.

¿Pero qué había de esos momentos incómodos que se producían entre ellos? ¿Y de la atracción que era tan evidente entre los dos?

Como en ese momento, pensó Kelly. Estaban los dos allí sentados en silencio, mirándose a los ojos, y Kelly sintió deseos de besarlo. Pero no debía desear a Shane. Acababa de dar a luz a la hija de Jason. Además, los besos solo complicarían su amistad, sobre todo cuando dormían bajo el mismo techo.

—¿Entonces dónde fuiste antes? —le preguntó, intentando hacerlo con naturalidad.

—De compras —sonrió—. ¿Quieres ver lo que he comprado?

—Claro.

¿Acaso tenía idea de lo deslumbrante que resultaba su sonrisa? ¿De lo maravillosa que era?

Salió al porche y volvió con una caja grande.

—Es una cuna de viaje. Ya sabes, de esas que también se pueden utilizar de parque. Brianna no puede pasarse los próximos dos meses durmiendo en ese cesto; acabaría cayéndose.

La alegría de su mirada la enterneció y Kelly se levantó a ver el regalo.

—Gracias, Shane. Es perfecta —pero también su entusiasmo contribuyó a que el gesto fuera aún más especial.

Su generosidad era inmensa. Ya le había regalado una silla para el coche, que habían utilizado tres días antes cuando habían llevado a Brianna al médico.

—Ah, también te he traído dos camisones —le dijo, sacando las dos prendas de una bolsa—. Y mira esto —sacó otro artículo—. Es una mochila para llevar a Brianna —se colocó la mochila de pana—. Creo que le va a gustar; a los bebés les encanta ir de un lado a otro observándolo todo —la mochila le daba un aspecto paternal—. He comprado otra para ti —la miró a los ojos y sacó otra de la bolsa—. Esta es la tuya.

—Gracias.

De nuevo sintió aquel tremendo deseo de besarlo. Kelly tragó saliva. Se habían besado una vez, hacía ya una semana, pero aún recordaba su sabor.

En ese momento, el estridente llanto de Brianna rompió el silencio. Kelly se dio la vuelta y Shane la siguió.

—Debe de tener hambre —dijo Shane, sacando al bebé del moisés.

Al ponerle la niña en brazos sus miradas se encontraron. Fue una mirada prolongada, suave e intensa al mismo tiempo. Casi de deseo.

¿Si se desabotonaba la parte delantera del vestido, se quedaría él con ella a ver cómo le daba el pecho a Brianna?

Kelly sintió los fuertes latidos de su corazón. ¿Se quedaba escuchándola de noche cuando amamantaba a su hija? No lo sabía, porque jamás se había movido, jamás había dicho ni una sola palabra. Por las noches el dormitorio estaba a oscuras, pero la niña succionaba ruidosamente.

—Será mejor que me vaya —dijo cuando Brianna empezó a lloriquear con fuerza.

Kelly asintió. No podía pedirle que se quedara, por mucho que quisiera hacerlo.



Kelly estaba sentada en el salón de la casa de Tom McKinley observando a su madre. ¿Por qué le parecía distinta estando como estaban lejos de casa? ¿Sería por Brianna? Para sorpresa de Kelly, su madre no dejaba de hacerle mimos a la niña, como lo haría cualquier abuela orgullosa.

Tom se inclinó hacia delante para hacerle una caricia a la niña, que estaba tumbada sobre una pequeña colcha en el regazo de Linda, la madre de Kelly. Tom y Shane habían invitado a Kelly y a su madre a cenar, y los cuatro estaban en el salón charlando animadamente.

Bueno, en realidad Kelly y Shane no habían hablado demasiado. Habían sido sus padres los que no habían parado de charlar... y de sonreírse.

Kelly ladeó la cabeza. ¿Cuántas veces se habían sonreído Tom y Linda? ¿Estarían acaso coqueteando? ¿Su madre y el padre de Shane?

Tal vez fuera su imaginación, pero lo cierto era que hacían buena pareja.

Tom fue a levantar a Brianna y cuando Linda le pasó al bebé sus miradas se encontraron. Kelly miró al suelo. ¿Cuántas veces se habían mirado ella y Shane de aquel modo?

—¿Qué os parece si preparo un poco de café?

Shane se levantó del sofá, claramente ansioso por salir de la habitación.

—Yo quiero café —dijo Tom—. ¿Qué te apetece a ti, Linda?

—Prefiero té, gracias.

Antes de que nadie pudiera preguntarle nada a Kelly, esta se puso de pie.

—Iré a echarle una mano a Shane.

Lo siguió a la cocina. Mientras él ponía el café en la cafetera, Kelly se puso a preparar el té.

Estupendo, pensó Kelly. Se suponía que eran amigos, dos amigos que habían dormido en la misma cama, pero no se les ocurría nada que decirse. Abrió la lata donde tenían las bolsas de té, y fingió estar muy atareada mientras colocaba la tetera bajo el grifo. Al volverse bruscamente, Shane le dio un golpe en el brazo y ambos saltaron al tocarse inesperadamente.

—Lo siento —murmuró con voz ronca.

—No pasa nada.

Pero sí pasaba, pensó mientras el corazón le latía a toda prisa. Echaba de menos esas caricias accidentales; la cabaña no era lo mismo sin Shane. Ni siquiera olía igual. Sabía que Shane no se echaba colonia por el efecto que tenía el perfume en los animales. Su olor era una mezcla de agua y jabón, de viento, de lluvia y de sol. Los elementos de la tierra texana.

Shane se apoyó en la encimera. Llevaba el pelo recogido en una coleta que le caía por la espalda, y Kelly sintió ganas de soltársela, de acariciarle los cabellos.

Kelly miró hacia la cafetera, donde el líquido caía lentamente. Él también miraba la cafetera fijamente. ¿Serían los dos demasiado conscientes de la atracción entre sus padres porque la suya les estaba resultando tan difícil de esconder?

—¿Entonces te llevas bien con tu madre? —le preguntó de repente.

Kelly suspiró aliviada.

—Bastante bien, la verdad. Bueno, solo lleva aquí tres días.

—No te está agobiando con el tema de Jason, ¿verdad?

—De momento no, pero lo hará algún día. Ahora solo parece preocuparle su nieta.

Él sonrió.

—Eso es bueno.

—Sí, desde luego.

Shane echaba de menos a Brianna. Kelly lo vio en la tristeza de su sonrisa. Su hija tenía un lugar en el corazón de Shane. Deseaba mudarse de nuevo a la cabaña y compartir sus noches con el bebé al que había apodado Rayo de Sol. El bebé que le recordaba a Evan.

—El agua está hirviendo —le dijo Shane.

Prepararon una bandeja, a la que añadieron galletas, una pequeña jarra de leche, canela en rama y un azucarero.

—¿Lista? —le preguntó Shane con la bandeja en la mano.

Ella asintió. No habían hablado de sus padres, pero los dos respiraron hondo antes de entrar en el salón y enfrentarse a las vibraciones sensuales que flotaban allí. Kelly decidió que simplemente se sentía culpable por el deseo prohibido que ella sentía hacia Shane.

Shane colocó la bandeja sobre el cristal de la mesa de centro y Kelly vio que Brianna estaba en su nueva cuna, durmiendo plácidamente.

Tom le pasó a Linda una taza de té. Ella le dio las gracias y se puso a hablar con Shane. Mientras ellos charlaban sobre la reserva, Kelly miró a su madre disimuladamente.

Linda llevaba puesta una blusa beis y un pantalón marrón. Los colores naturales le favorecían. No llevaba joyas, ni siquiera la alianza que el padre de Kelly le había colocado en el dedo hacía ya tanto tiempo. Su madre siempre había estado viuda. Aunque no salía con hombres, tampoco hablaba de su marido. Se había pasado la vida como una madre soltera, trabajando duramente, quejándose de vez en cuando; era una mujer que entendía las dificultades que llevaba consigo criar sola a una hija. Kelly frunció el ceño. ¿Le iría a pasar lo mismo a ella?

De repente, alguien llamó a la puerta.

—Yo iré —Shane se levantó, dejando a Kelly sola en el sofá, reflexionando sobre su último pensamiento.

Resultaba curioso, pero nunca se le había ocurrido analizar la vida de su madre antes. Jamás había pensado en ser comprensiva ni se había preguntado si era feliz.

Cuando Shane entró, todo el mundo miró hacia él. A su lado estaba la mujer más despampanante que Kelly había visto en su vida. Lucía un conjunto de algodón teñido y llevaba una bufanda de seda al cuello. Una mata de pelo negra, lisa y brillante le caía por los hombros. Tenía unos ojos oscuros y exóticos como una noche sin luna, y en los labios lucía un precioso tono burdeos. No era ni joven ni vieja, más bien una esbelta y mística musa suspendida en el tiempo.

La mujer sonrió a Shane y, en ese momento, Kelly supo que aquella cautivadora gitana era su madre.

—Grace —Tom se levantó y fue a abrazarla—. Qué sorpresa.

Fascinada, Kelly quería seguir mirándola. Pero recordó que su madre siempre le había dicho que eso era de mala educación.

Oh, Dios mío, su madre. Se volvió y vio que Linda tenía una sonrisa hierática en los labios. El corazón se le encogió. Estaba claro que su madre se sentía de repente sosa y aburrida al lado de una mujer tan dinámica y bella como Grace Night Wind.

Soportarían las presentaciones y después se retirarían. Por una vez en su vida, Kelly quería proteger a su madre. Si la esbelta y bella ex mujer de Shane acabara de entrar por la puerta, ella también estaría deseando escapar.



El día siguiente amaneció primaveral. El sol se colaba por las ventanas, los pájaros cantaban en la distancia. Kelly se recreó con la belleza que había encontrado en Texas. La amistad y la paz, y el nacimiento de su hija.

—¿Quién te ha llamado antes? —le preguntó Linda que acababa de salir de la ducha.

Kelly terminó de ponerle un pañal limpio a Brianna y acunó a la niña en brazos. Brianna olía a polvos de talco y a leche corporal. Acarició la cabeza de su hija y soltó un suspiró entrecortado, esperando que la noticia no provocara una discusión entre su madre y ella.

—Era Marvin, mamá.

—¿Tu abogado? ¿Qué ha dicho?

—Jason ha accedido a hacerse la prueba de paternidad. No tendremos que obligarlo.

Linda levantó el puño en señal de triunfo.

—Menos mal. ¿Ha vuelto a Ohio, entonces?

Kelly negó con la cabeza.

—Aún no, pero piensa volver dentro de dos semanas.

La mujer se sentó en la cama.

—Bien. Eso quiere decir que puedes volver a casa conmigo. Llamaré a la agencia y reservaré una plaza para ti en mi vuelo. Ya veremos si tenemos que reservar plaza también para Brianna.

A Kelly le molestó que su madre decidiera por ella.

—No quiero volver a casa tan pronto —no estaba lista para abandonar Texas ni la paz que allí había encontrado—. Me quedaré hasta que tenga que tenga que volver al trabajo.

—No me lo puedo creer —dijo Linda con impaciencia—. Quedan casi dos meses. ¿Vas a esperar tanto tiempo para haceros la prueba? No puedes pedirle a Jason la pensión alimenticia si vas aplazándolo todo, hija.

—No estoy aplazando nada, mamá. He hablado con Marvin de esto —el abogado se había mostrado comprensivo y paciente y la había tratado con profesionalidad y respeto—. A Jason le pueden sacar sangre en Ohio y yo puedo llevar a Brianna a un laboratorio aquí en Texas.

No quería volver corriendo a casa solo porque Jason fuera a estar allí. Quería disfrutar de su baja por maternidad, no inquietarse por lo que él estuviera haciendo ni con quién lo estuviera haciendo.

—Cuando tengan los resultados de los análisis, esperaré a que Jason se ponga en contacto conmigo —le daría tiempo para que aceptara el hecho de que Brianna era suya, tiempo para que se le quitara el miedo a ser padre—. No voy a llevarlo a juicio para que me pase la pensión alimenticia.

—Esto es una locura —Linda subió la voz y la bajó cuando la niña empezó a gimotear—. ¿Sabes lo duro que resulta criar a un hijo con un solo sueldo? Brianna se merece más. Su padre es rico. ¿Por qué no va a pagar?

Kelly colocó al bebé en la cuna y la tapó. Lo que Brianna necesitaba era amor y el dinero de Jason no le daría eso.

—Mamá —dijo, mirando el rostro angustiado de su madre—. Esto no tiene nada que ver con Brianna, ¿verdad? Tiene que ver contigo y conmigo, y las cosas que piensas que me faltaron. Las cosas que nunca pudiste comprarme.

La mujer pestañeó y los ojos se le empañaron.

—Cuando eras más joven quería comprarte todos los vestidos bonitos y las muñecas más lindas. Y después, cuando te hiciste mayor quise enviarte a la facultad.

Entristecida por el tono de su madre, Kelly se sentó a su lado.

—Nunca pensé en ir a la facultad.

Linda estaba llorando.

—Es porque sabías que no podíamos permitírnoslo.

—Eso no es cierto —Kelly ladeó la cabeza—. Es porque no tenía idea de lo que quería hacer. ¿Qué carrera hubiera elegido? Yo no soy tan inteligente.

—Podrías haber estudiado bellas artes —dijo Linda, dejándola sin habla.

¿Su madre pensaba que sus dibujos eran buenos? Kelly miró a Brianna y pensó que si su hija tuviera un talento para la música o el teatro la apoyaría hasta el final. Por supuesto que sí.

—Gracias, mamá —dijo, mirándola a los ojos.

—¿Gracias por qué?

—Por quererme.

Las dos se abrazaron y lloraron juntas. Kelly cerró los ojos y el sentimiento la consoló.

—Me voy a quedar en Texas un poco más. No sabría explicártelo, mamá. Solo es una necesidad que siento.

Linda le acarició los cabellos.

—Entonces intentaré entenderte ¿Me perdonas por estar encima de ti todo este tiempo?

—Sí.

El estridente timbre del teléfono las interrumpió.

Linda, que estaba más cerca, descolgó para que Brianna no se despertara.

—¿Diga?

Kelly miró a su madre y notó que estaba hablando con Tom.

—Yo, bueno, supongo que podríamos ir —dijo—. Por supuesto, a nosotros también nos gustaría conocerla. Vale, muy bien. Estaremos allí a las dos.

—¿Qué pasa? —dijo Kelly cuando su madre colgó.

—Era Tom —Linda se retorció las manos—. Nos ha invitado a comer y he aceptado. Espero que no te importe.

—¿Vamos a casa de Tom?

—A comer. La madre de Shane quiere conocernos. Le hubiera gustado que nos hubiéramos quedado más rato la otra noche.

Kelly sonrió, esperando aparentar más tranquilidad de la que sentía. ¿Grace Night Wind tendría curiosidad por conocer a su madre, a ella, o quizá a las dos?

—Me parece bien.

¿Pero qué demonios se iban a poner? Lo único que tenía Kelly era ropa de embarazada.

—¿Cuándo se despierte Brianna, te gustaría ir a ver las tiendas de la ciudad? ¿Tal vez comprarte una blusa nueva o algo?

—¿Por qué no? —Linda miró a su alrededor—. Estamos en Texas. No me importaría hacerme con una de esas bonitas camisas tejanas.

Kelly le sonrió con ganas. Era estupendo tener allí a su madre. Verdaderamente estupendo.


Capítulo 8



Shane estaba sentado a la mesa con Kelly, Tom y Linda, esperando a que su madre les sirviera la comida. Había insistido en ocuparse ella de cocinar, negándose a aceptar ayuda de nadie.

—¿Os he dicho ya que mi novio es músico? —dijo Grace.

—Sí, flautista, ¿no?

Su madre había sacado el tema de su novio al menos tres veces ya y Shane estaba cansándose de tanto oír hablar de David Midthunder.

—Qué guapo es —continuó diciendo—. Y también joven.

Estupendo. ¿No podía buscarse a un hombre de su edad? A Shane no le hacía gracia que su madre saliera con un hombre lo suficientemente joven para ser su hermano.

Grace colocó una fuente de ensalada en el centro de la mesa.

—¿Quién se sienta aquí? —preguntó, indicando una silla vacía entre Tom y Linda.

—Tú, mamá.

Grace entrecerró los ojos.

—Linda debería sentarse aquí —dijo, apoyando las manos sobre el respaldo de la silla—. Así tanto Tom como yo podremos hablar con ella.

Linda miró a Grace.

—Esta bien. No me importa cambiarme —se pasó a la silla vacía y colocó las manos sobre el regazo.

Shane miró a Kelly, que tenía la vista fija en el plato vacío y sonreía ligeramente.

Shane se dio cuenta entonces. Grace estaba haciendo de casamentera, juntando a Tom y a Linda, dejándole bien claro a la otra mujer que Tom ya no era su tipo.

Satisfecha, Grace volvió a la cocina. A los pocos minutos regresó y sirvió albóndigas con salsa de nata agria y macarrones, y pimientos rellenos de guarnición. Su estilo de cocina era tan especial como su guardarropa, pero Shane agradeció la variedad. Sus creativas recetas superaban con creces las sencillas comidas que él y su padre preparaban a diario.

—Cuéntame lo que vas a organizar para recaudar fondos —le preguntó a Shane.

—¿Y qué te voy a contar? Vamos a organizar una de esas barbacoas típicas de Texas como hacemos siempre.

Grace resopló.

—¿Y no podíais animar un poco la cosa?

—¿Cómo?

—Ay, Shane, no sé; haz algo emocionante, distinto.

—¿Por qué no organizáis una subasta de arte? —dijo Linda—. Debe de haber artistas que se dediquen a plasmar la fauna y flora de la zona y a quienes seguramente les encantaría exponer sus obras en la reserva.

Grace dio una palmada.

—Así se habla. Es una idea estupenda. No te parece, ¿Tom? —le dijo, animándolo a alabar la sugerencia de Linda.

—Sí, es cierto —Tom sonrió a Linda—. ¿Entiendes de pintura?

—No, pero Kelly sí.

Todos se volvieron a mirar a Kelly, que se había quedado callada.

—Yo... yo no sé —dijo nerviosamente.

—Sí que sabes —Shane protestó con delicadeza—. Eres una artista maravillosa. Los bosquejos que hiciste de Puma son muy buenos. Tan buenos que me gustaría reproducirlos en camisetas y tazas para venderlas en la reserva. Tenemos que hacer cosas para la tienda de regalos antes de organizar todo esto.

Kelly lo miró a los ojos.

—Es un honor, Shane. Ya sabes que Puma es muy especial para mí.

Y ella también lo era, pensó Shane.

De pronto, la conversación se animó. Grace puso a Kelly a cargo de la exposición de pintura y dijo que ella se encargaría de la venta de joyas.

—Soy diseñadora de joyas —le dijo a Kelly—. Es mi especialidad.

En una sola tarde, la gala para recaudar fondos había pasado de una barbacoa típica del oeste texano a un festival de luz y color.

Shane notó que Linda y su madre estaban sentadas, charlando juntas; Linda admiraba el collar de esmeraldas de Grace. Entre ellas había nacido una amistad especial.

Cuando Brianna, que estaba en la habitación de invitados, empezó a llorar, Kelly se excusó de la mesa y sacó un biberón del frigorífico.

Shane la miró confuso. Sabía que Brianna tomaba leche de su madre.

—¿Ya has destetado a la niña? —le preguntó.

—Solo le doy un biberón de cuando en cuando —le contestó Kelly—. El doctor Lanigan me dijo que puedo hacerlo. Es más fácil para mí cuando estoy fuera de casa, y así cuando yo me reincorpore al trabajo, estará acostumbrada al biberón.

De manera que le daba el pecho cuando estaba a solas con la niña y el biberón cuando había otras personas delante. Shane supuso que tenía sentido.

Kelly salió de la habitación para atender a su hija y Shane se quedó pensativo. ¿Qué hombre le preguntaría a una madre ese tipo de cosas? Bajó la vista al plato, pero de repente se le había quitado el hambre.

Eso solo lo haría un hombre que echaba de menos ser padre. Que lo echaba muchísimo de menos.



Cuatro días después Kelly estaba delante del espejo biselado, mirándose con indecisión.

—Estás preciosa —le dijo su madre—. Vuelves a tener una estupenda figura.

Kelly se alisó el vestido nuevo. Era la segunda prenda que se compraba en la tienda de ropa texana de la ciudad. Incluso había adquirido un par de botas texanas para ponérselas con el vestido.

—¿Cómo puede ser que haya vuelto a tener una figura estupenda si nunca la he tenido?

—Pues ahora la tienes —le dijo su madre sonriendo—. Tienes tus caderas, y también pecho, cariño.

Pero no tanto como las rubias explosivas con las que salía Jason. No era Jason el que la había invitado a cenar, sino Shane. Kelly ladeó la cabeza. ¿Cuál sería el tipo de Shane? Frunció el ceño. Seguramente le gustarían altas, esbeltas, sofisticadas... Es decir, todo lo contrario a ella.

Aunque las preferencias de Shane no importaban. Aquella no era una cita romántica; sencillamente Shane pensaba que merecía salir una noche. Kelly se volvió y miró a su madre. Era la primera vez que iba a dejar sola a Brianna y estaba un poco nerviosa.

—Si Brianna llora, prométeme que la levantarás en brazos, aunque no tenga hambre.

Linda se echó a reír.

—No se me ocurriría dejarla llorar. Ahora soy abuela, ¿recuerdas? Además, también estarán aquí Tom y Grace. Les pedí que pasaran a tomar café conmigo. Nos han invitado casi todos los días, y me pareció oportuno devolverles la invitación.

Shane llegó antes que sus padres. Linda abrió la puerta y lo invitó a pasar. De repente, Kelly sintió timidez, como si aquella fuera una cita de verdad. Sobre todo porque Shane se había vestido con cierta elegancia. Llevaba camisa y pantalón negros y un cinturón con una hebilla de plata. El cabello lo llevaba recogido y el peinado acentuaba más la masculinidad de sus facciones y sus ojos color ámbar.

Linda se excusó y fue a mirar la empanada que tenía en el horno. Kelly y Shane se quedaron de pie, mirándose.

—Esto es para Brianna —dijo Shane.

Kelly avanzó y aceptó la bolsa que le daba Shane. Metió la mano y al ver el peluche gritó de alegría. Era un puma. Brianna ya tenía su propio gato salvaje.

—Es precioso. Muchísimas gracias, Shane.

Él la miró complacido.

—De nada. ¿Dónde está Rayo de Sol? No está dormida, ¿verdad?

—No. Está en la cuna, haciendo ruidos y pompas. Ven —lo invitó al dormitorio, donde los dos se inclinaron a ver a la niña.

—Es un bebé tan feliz —dijo con nostalgia.

—Sí, es cierto.

Kelly colocó el puma de trapo junto a su hija, pensando en lo mucho que Shane echaba de menos a Evan. No era justo que le hubieran negado ver al niño.

Salieron de la cabaña diez minutos después. La churrasquería a la que Shane la llevó era un sitio típicamente texano; ni demasiado elegante, ni demasiado sencillo. Las mesas estaban hechas con mitades de troncos y las paredes cubiertas de pieles de animales y otras cosas típicas de la zona.

La hija del dueño, que trabajaba allí de camarera, fue a tomarles nota. Cuando se marchó, Shane le preguntó a Kelly por la exposición de pintura.

El hecho de estar en el comité organizador la emocionaba y asustaba al mismo tiempo. Jamás había tomado parte en actividades de carácter cultural.

—He estado llamando a galerías especializadas en pinturas sobre la vida salvaje y todas están interesadas en participar —dijo Kelly con orgullo—. Por supuesto comprenden que una parte de lo recaudado irá a parar a la reserva, pero les aseguré que valdría la pena. He llamado también a algunos pintores y artesanos de la zona. No son muy conocidos, pero son gente con mucho futuro.

De todos modos, Kelly estaba emocionada.

—¿Has hecho todo eso en cuatro días? —levantó el vaso de agua—. Sabía que te merecías esta cena.

—Gracias —se echó a reír y brindó con él.

En ese momento, llegaron las ensaladas. Se colocaron las servilletas, agarraron los tenedores y se sonrieron.

—Mi madre ha invitado a tus padres a tomar café esta noche —le dijo Kelly.

—Sí, lo sé. Pero me da la impresión de que mi madre no va a ir. Antes de salir le he oído decir que le dolía mucho la cabeza.

—Vaya —dijo Kelly—. Siento que no se encuentre bien.

Shane arqueó una ceja y la miró con picardía.

—No te preocupes. Creo que estaba fingiendo.

Kelly pensó en ello y se puso un poco nerviosa.

—Le está dando a Tom y a mi madre la oportunidad de estar a solas.

—Sí.

Se preguntó si Tom iba a besar a su madre. Santo cielo. Una pareja de mediana edad besándose mientras cuidaban de un bebé.

—Me da un poco de vergüenza —dijo—. Son nuestros padres.

—Y que lo digas. ¿Y qué me dices de mi madre haciendo de casamentera?

Los métodos de Grace les hicieron reír sin parar. Cada vez que se miraban se echaban a reír nuevamente, mientras entre risa y risa comentaban las cosas que Grace había hecho para juntar a los otros dos.

Cuando llegaron las chuletas, dejaron de hablar de Grace y se dispusieron a disfrutar de la comida y de la compañía.

Una hora más tarde, Shane pagó la factura.

—¿Te apetece ir a dar un paseo? —dijo, echando una mirada al reloj—. Aún es temprano.

Además, no quería separarse aún de Kelly. No recordaba la última vez que había salido con una mujer guapa.

—Es una buena idea —dijo sonriendo.

Él le ofreció el brazo y, cuando Kelly se acercó, Shane percibió aquella fragancia tan única. Un olor a sandía y a mujer; un aroma fresco y sensual.

Cuando salieron, el cielo estaba cuajado de estrellas. La pintoresca ciudad de Duarte parecía más bonita del brazo de Kelly. Las flores se abrían por todas partes, ofreciendo su exótico perfume, y las farolas de la calle competían con una luna de ensueño.

—Es como si se hubiera parado el tiempo en este lugar —dijo Kelly—. Como si estuviéramos en una de esas ciudades de las películas del lejano oeste —Kelly señaló una tienda que había al otro lado de la calle—. Me he comprado este vestido ahí.

—Estás muy guapa —le contestó, volviéndose para mirarla—. La verdad es que estás preciosa.

—No lo he dicho para que me piropeases —dijo tímidamente.

—Lo sé —le tocó el cabello, que le caía sobre los hombros y los brazos.

Avanzaron hacia las sombras, sabiendo ambos lo que iba a pasar. Él bajó la cabeza y ella lo recibió de buen grado. El primer beso fue tierno, un poco tímido, como si cada uno se preguntara hasta dónde estaba dispuesto a llegar el otro.

Shane se acercó más y empezó a besarla con más fuerza, metiéndole la lengua entre los dientes. Quería llegar hasta donde ella lo dejara. Quería beber de su boca y después devorarla.

Sus lenguas se enredaron en una danza mágica. Kelly sabía a noche, a rayos de luna, al rocío de las flores. Shane le agarró por las caderas y la apretó contra su cuerpo. No solo deseaba probar, sino alimentar la fantasía en la que Kelly se había convertido.

Kelly jadeó y dejó que sus dedos le acariciaran la cara. Shane notó la presión de sus pechos y se los imaginó redondos y turgentes.

Continuaron besándose. Sus bocas se unían y se separaban, jadeando, mordisqueándose, juntando sus lenguas.

Finalmente se separaron y se miraron con deseo.

Él levanto el brazo y le rozó los pechos suavemente.

—¿Me deseas? —le susurró.

¿Desearía sentir sus manos, su lengua?

Ella asintió y él empezó a besarle en el cuello.

—Yo también —dijo, sintiendo que le latía la entrepierna.

Se quedaron así mucho rato, abrazados el uno al otro, deseando poder aliviar aquella ansia.

—Un batido —Shane consiguió decir finalmente—. Deberíamos ir a tomar algo frío, algo que apague este fuego.

—De fresa —dijo Kelly, apartándose de él.

—La heladería está abierta hasta las nueve.

Caminaron juntos, pero sin agarrarse la mano ni tocarse. Si lo hacían, sería peligroso. Había demasiados lugares solitarios a los que retirarse, demasiadas sombras entre las que besarse.

La heladería era un lugar iluminado, pero no había demasiada gente. Se sentaron en uno de los reservados de vinilo rojo, el uno frente al otro. Shane notó que Kelly tenía los labios húmedos y ligeramente hinchados donde él la había mordido. Esa mujer le había hecho sentir algo muy especial.

—¿Tu batido favorito es el de fresa? —le preguntó.

—También el de vainilla, pero hoy me apetece más de fresa.

Sí, la vainilla era demasiado simple. No lo suficientemente fuerte para competir con sus revolucionadas hormonas.

—Yo estoy pensando en tomar uno de chocolate; me encanta el sabor.

La camarera de la heladería se acercó, les tomó nota y se alejó en silencio.

—Esta parte de la ciudad parece sacada más de los años cincuenta que de una película del oeste, ¿no te parece?

Kelly asintió.

—Duarte es un lugar curioso. Ahora entiendo por qué a mi abuelo le gustaba tanto. Era un hombre antiguo, ya sabes, con aquellos tirantes que usaba.

Shane sonrió.

—Sí, Butch era un tipo interesante. Ohio y Texas en una sola persona.

Igual que su nieta. Kelly llevaba un vestido y unas botas texanas, pero llevaba Ohio dentro, en sus ojos, en las pecas de la nariz.

Darlene, la camarera, les llevó los batidos y se puso a limpiar el mostrador.

Shane observó a Kelly mientras le quitaba el papel a una paja para después meterla en el batido. Pero antes de beber, metió la punta del dedo en la espuma que coronaba el batido y lo probó sonriendo.

Sus movimientos no eran nada deliberados, sino tan inocentes y tan naturales que Shane se estremeció de deseo. El hecho de que Kelly pudiera seducirlo sin intentarlo era más de lo que podía soportar.

Shane probó su batido, pero el sabor no era lo suficientemente fuerte. Nada comparado al sabor de una mujer; una mujer dulce y excitante llamada Kelly.



Una semana más tarde Kelly estaba en el porche con Grace, observando ambas lo que estaba ocurriendo. Tom cargaba el equipaje de Linda en la camioneta y la madre de Kelly se despedía de Brianna como si no fuera a volver a ver a su nieta.

—Qué pena —comentó Grace.

—Las despedidas siempre son duras —Kelly miró a la madre de Shane—. Pero me alegro de que hayamos estado todos juntos.

—Sí, yo también —suspiró la otra mujer—. Tom va a echar de menos a Linda. Necesita una mujer en su vida.

—Viven tan lejos uno del otro —igual que Shane y ella—. Mi madre nunca sale con hombres. Tom es el primero que le ha interesado desde que mi padre murió, creo.

—Sí, me lo ha dicho. Tu madre y yo hemos hablado de muchas cosas.

—Shane me dijo que no quisiste casarte con Tom.

—Es cierto. Y eso es porque sabía que no estaba enamorada de él —agarró a Kelly de la mano y se la apretó—. Es mejor estar sola que casarse con el hombre equivocado. Recuérdalo, ¿vale? Ser madre soltera no es tan malo.

—Está una muy sola.

—Pero no debes casarte por evitar la soledad, o por un hijo. Debes hacerlo por amor.

Sabias palabras de una mujer comanche que confiaba más en el instinto que en la bola de cristal.

Linda se acercó a despedirse de ellas. Tom la ayudó a subirse a la camioneta y puso el coche en marcha. Cuando Tom salió al camino de tierra, Shane se acercó a su madre y a Kelly.

—Me voy mañana —dijo Grace—. Pero volveré antes del festival.

Shane asintió y Kelly lo miró. Cuando le tocara el turno a ella de volver a casa, echaría de menos a Shane Night Wind. Tremendamente.


Capítulo 9



El domingo siguiente, Shane, Kelly y Brianna lo pasaron juntos en la cabaña. Brianna estaba en su cuna de viaje, moviendo los brazos y las piernas. Shane la miraba con orgullo.

Kelly lo miró desde donde estaba sentada y le sonrió.

—¿Shane?

—¿Sí?

—¿Fue Tami tu primera chica?

El corazón le dio un vuelco inesperado. La pregunta lo sorprendió.

—¿Importa acaso?

Ella removió el té, haciendo ruido con la cuchara contra el cristal.

—A mí sí.

De acuerdo, los amigos deberían ser capaces de hablar de antiguos amantes.

—Sí, ocurrió cuando estábamos en el instituto.

Kelly se acercó un poco más y él sabía que le iba a hacer otra pregunta. Ella lo miró a los ojos, con interés.

—¿Fue la primera vez también para Tami?

—Sí.

—¿Fue bueno? ¿Ya me entiendes, para los dos?

Él se encogió de hombros, sin saber cómo responder.

—Supongo, quiero decir, fue hace mucho tiempo. Es un poco difícil acordarse —Kelly frunció el ceño y él supo que no lo había hecho bien; ella quería saber la verdad—. Sí, los dos disfrutamos. Al menos yo sí. Era joven y estaba enamorado. Y me pareció que Tami también.

Ella se apartó un rizo de la cara.

—No fue así para mí.

—Lo sé —deseaba acariciarle el cabello, sentir su tacto sedoso—. ¿Te dolió, Kelly? ¿Te hizo daño Jason?

Shane recordó la molestia inicial de Tami. Le habían enseñado que la virginidad de una mujer era un regalo, algo que un hombre debía atesorar. Incluso un adolescente.

—En realidad no. Solo me dolió un poco, pero ese no fue el problema. Solo es que fue tan, no sé, tan distinto a como yo me lo había imaginado. Nuestras fantasías no siempre se convierten en realidad.

—Supongo que no —miró a su alrededor—. ¿Sabes lo que fue horrible para mí? —sin darle tiempo a contestar continuó hablando—. Saber que mi mujer sentía la necesidad de irse con otro. No solo emocionalmente, sino también sexualmente. Me hizo sentirme tan inútil, y se me ocurrió pensar que nunca la había saciado.

Ella le tomó la mano, para que lo mirara.

—Solo una loca habría renunciado a ti.

La suavidad y la sinceridad de sus palabras hicieron que tuviera ganas de encontrar consuelo en su pecho.

—Gracias.

Después de eso no hablaron. Se quedaron sentados en silencio en el sofá mientras Brianna arrullaba y movía las piernas, perdida en su mundo de suavidad.

—¿Shane? —dijo por fin.

—¿Sí?

—¿Qué te parece sexy? ¿Ya me entiendes, en una mujer?

Quería decirle que el cabello color trigo. Las pecas y los besos con sabor a rayo de luna.

—No lo sé. Muchas cosas, supongo.

Ella se levantó del sofá y se acercó a la cuna de la niña.

—¿Sabes lo que me parece sexy a mí? —le preguntó, mientras miraba a su hija.

Cautivado por su sonrisa, Shane se inclinó hacia delante.

—No. ¿El qué?

—Un hombre al que le gustan los niños.

—¿De verdad? —una sonrisa se dibujó en sus labios—. Entonces votaré por la maternidad.

Ella lo miró con sospecha.

—Venga, lo dices por decir.

—No. De verdad. Me atrae todo lo que rodea a la maternidad. Los cambios que deja en el cuerpo de una mujer. Las caderas más redondas, los pechos más turgentes, el vientre ligeramente respingón.

—Hace que una mujer sea más real, más dulce, más sexy —Shane miró a Kelly y a Brianna—. La semana que nació la niña no dormí demasiado. Estaba despierto mientras le dabas el pecho. Tenía los ojos cerrados, pero os escuchaba. El frufrú del camisón de Kelly, el suave murmullo del bebé, la ávida succión del pecho.

Kelly suspiró y él se miró las manos, avergonzado.

—Lo siento, no tenía derecho a entrometerme. Eran momentos privados entre Brianna y tú.

Momentos de los que, en su soledad, había deseado formar parte.

Kelly se levantó y se arrodilló a sus pies.

—Yo te invité, ¿recuerdas? Yo quería que estuvieras allí.

Él levantó la cara y vio a un ángel.

—¿Quieres darme un beso?

Ella sonrió y le puso el dedo sobre los labios.

—Eres muy atractivo, Shane.

—Tú sí que eres bella, Kelly.

Ella se sentó en su regazo y sus labios, suaves y cálidos, se unieron lentamente. Shane le dejó tomar la iniciativa, que lo tocara y explorara, que le mojara los labios con la lengua y que suspirara en su boca. Su aliento lo embriagó como el vino, y sintió su calor por todo el cuerpo.

Balanceó las caderas, inconscientemente, pensó Shane. Un reflejo femenino a la fuerza que palpitaba debajo. Sus movimientos eran experimentales; una curiosa caricia, un roce tímido, el arañazo de unos dientes, el aleteo de las pestañas.

No la forzaría, ni exigiría más de lo que ella quisiera darle. Físicamente aún no estaba lista, aún debía recuperarse del parto. Emocionalmente no sabía con seguridad cómo estaba. En su mirada vio una gran fuerza, sin embargo, a veces veía fragilidad.

Le susurró al oído dulces palabras en el dialecto comanche que ella no entendería, pero su intención estaba clara. Si ella lo deseaba, Shane esperaría.

Cuando Brianna empezó a llorar, Shane y Kelly se sobresaltaron y dejaron de besarse.

Entonces se miraron significativamente. Los dos conocían ya a la pequeña ona, que en ese momento solo quería que le prestaran atención.

—Va a empezar a gritar más.

Él le rozó la mejilla.

—Lo sé.

Kelly fue a atender a su hija y Shane se puso de pie, ligeramente mareado. Ella le quitó el pañal sucio a la niña, la lavó y le echó polvos de talco. Entonces empezó a hacerle cosquillas en la tripa. Brianna, que ya no estaba enfadada, gorjeó; un sonido placentero que hizo sonreír a Shane. De momento, Kelly y su hija le pertenecían. Y no iba a estropear ese instante pensando en la cita del lunes siguiente. Aún faltaban seis días para eso.



El lunes por la tarde Shane estaba sentado en la sala de espera del laboratorio de un hospital. Odiaba los hospitales, el olor a antiséptico, pero sobre todo odiaba los recuerdos que tanto daño le hacían aún.

Tenían que sacarles sangre tanto a la madre como a la hija. Shane sabía cómo se hacía el análisis del ADN, y la madre de la criatura además del supuesto padre debían tomar parte en ello.

Maldito Jason Collier. Kelly no merecía aquello.

Y él tampoco, pensó mientras recordaba otro laboratorio de hospital, a otra mujer y a otro bebé.

—¿Quieres un té o algo? —le preguntó a Kelly, que estaba sentada a su lado con la niña en brazos.

—No, gracias —contestó, sonriéndole valientemente.

Shane maldijo a Jason de nuevo y se fijó en la carita del bebé. Se parecía a Kelly un poco, pero a la vez no. Shane sospechaba que el hoyuelo de la barbilla lo había heredado de Jason, y seguramente el color de los ojos también.

Le acarició el pelo. Los delicados y dorados rizos se le deslizaban entre los dedos. ¿Qué sentiría uno al verse a sí mismo en un niño? ¿Al saber que había ayudado a crear una vida? Sí, se había buscado a sí mismo en Evan, pero lo que había encontrado fue una mentira.

—Kelly y Brianna Baxter —dijo una voz de mujer.

En cuanto Kelly se levantó Brianna empezó a llorar. Kelly la acunó un poco y miró a la enfermera.

Shane pensó que Brianna sabía que le iban a hacer algo, y que por eso lloraba. Se puso de pie, pero Kelly lo detuvo.

—No te preocupes —le dijo—. Entramos solas.

Shane vio cómo desaparecían tras una puerta y se sintió inútil. Como estaba de pie fue hasta una máquina de café y sacó uno.

Cuando volvió, se sentó en un asiento que estaba más cerca de la pesada puerta de madera. Quería estar allí mismo cuando Kelly y Brianna salieran.

Bebiendo café y mirando el reloj, Shane esperó pacientemente. ¿Le habría pedido Kelly que las dejara ir solas por el bien de él? ¿O acaso le habría incomodado entrar en un laboratorio con un hombre cuando era evidente que se cuestionaba la paternidad de su hija?

Maldito Jason. Maldito.

Kelly salió del laboratorio con Brianna lloriqueando en sus brazos.

—Eh, pequeñita —Shane le dio un beso en la frente, y se le encogió el corazón.

—Se ha asustado —le comentó Kelly.

—Lo sé —Evan también había llorado aquel día—. Salgamos de aquí.

Colocaron a Brianna en la silla y tomaron el camino de vuelta a Duarte. Al poco rato, la niña se quedó dormida.

Kelly estaba muy nerviosa, y Shane se lo notó.

—¿Van a enviar los resultados por correo? —aunque sabía el procedimiento, sería peor no hablar de ello.

—Sí. En cuanto se comparen los resultados, tanto Jason como yo recibiremos una copia.

Shane sintió náuseas. ¿Cómo podía Jason ignorar a Kelly y a Brianna después de saber la verdad?

Había perdido a Tami y a Evan y pronto le pasaría lo mismo con Kelly y Brianna. Era cuestión de tiempo que Jason Collier se diera cuenta de lo que era suyo por derecho.



En las semanas siguientes la primavera desembocó en el verano, trayendo consigo vientos más secos, aromas florales y temperaturas más cálidas. Pero Kelly no estaba pensando en el tiempo. Los resultados de las pruebas aún no estaban listos y, por lo tanto, todavía no había tenido noticias de Jason. Pero en aquel templado atardecer no era Jason quien poblaba sus pensamientos, sino Shane.

Colocó los almohadones en el sofá cama. ¿Se notaría demasiado? Miró a Brianna que se mecía tranquilamente en una silla balancín que le había regalado Shane. Otro de sus generosos regalos que acabaría llevándose también a Ohio.

Pero en ese momento no quiso pensar en la vuelta a casa. Sobre todo cuando tenía en mente seducir a Shane.

Kelly pegó un bote al oír unos golpes a la puerta. ¿Oh, Dios mío, estaría lista? ¿Podría hacerlo?

—Pasa —dijo, echándole a la cama una última mirada.

Shane entró en la cabaña con una sonrisa en los labios. Esa noche iba vestido con una camisa vaquera azul y unos pantalones del mismo color. Ella había elegido un vestido estampado de algodón que se había comprado en la tienda texana de la ciudad.

De pronto se quedó mirando a la cama con cara de preocupación.

—¿Por qué has estado durmiendo aquí fuera? ¿Estás enferma? —le preguntó.

—No —dijo con voz temblorosa—. La he preparado para nosotros. Pensé que podríamos relajarnos y ver una película.

—Claro, me parece buena idea —respondió con naturalidad—. A Rayo de Sol le gusta su columpio, ¿verdad?

—Le encanta —Kelly se acercó a su hija—. Ya le toca el biberón.

Shane la miró emocionado.

—¿Puedo dárselo yo?

Kelly sonrió.

—Por supuesto.

A los pocos minutos habían calentado la leche y Shane tenía a Brianna en brazos. Tenía un aire tan paternal que a Kelly se le encogió el corazón. Adoraba a su hija y su hija a él.

—La niña se está durmiendo.

—Hoy no ha echado la siesta, así que probablemente dormirá toda la noche de un tirón.

Shane se puso de pie y Kelly respiró hondo. ¿Seducirlo? Esa palabra le sonaba demasiado atrevida para ella. Las mujeres que seducían llevaban minifaldas, sujetadores con relleno y tacones de aguja.

—Voy a acostar a Rayo de Sol —dijo Shane.

—Gracias —Kelly besó en la frente a su hija y sus miradas se encontraron.

¿Sabía Shane lo mucho que lo deseaba? ¿Se habría dado cuenta?

—Prepararé algo de comer —dijo Kelly.

Mientras lo hacía pensó en lo que le diría a Shane. Después de la película lo invitaría a quedarse con ella en el sofá mientras Brianna dormía en la otra habitación y soñaba con muñecos de peluche y nubes de algodón.

Podía hacerlo, se dijo con nerviosismo. Necesitaba hacerlo. Los besos y caricias de Shane se habían convertido en una obsesión para ella. Sus manos acariciándole los pechos, su lengua en su boca, su...

—¿Kelly?

Se volvió sobresaltada y tiró una de las botellas de soda sobre la encimera.

—Oh, Dios mío —fue a por una bayeta; le temblaban las manos.

—Deja que te ayude —arrancó unas toallas de papel y las colocó sobre la mesa antes de que el líquido chorreara al suelo—. ¿Estás bien? —le preguntó, mirándola con aquellos ojos metálicos—. ¿Te veo un poco inquieta esta noche?

—Estoy bien —mintió—. Solo es que me has dado un susto.

Después de recoger lo que se había derramado, Kelly sacó unas palomitas que había metido en el microondas y las puso en un cuenco de plástico.

—¿Ponemos la película?

Había alquilado una película que Shane había sugerido, pero dudó que pudiera concentrarse en una película de ciencia ficción.

—Estoy listo.

Shane colocó los refrescos sobre la mesa, se quitó las botas y se metió en la cama. Kelly se lo quedó mirando un instante. Su piel morena destacaba sobre el blanco de las sábanas, sus cabellos sueltos brillaban con la seda.

—¿Shane?

Él la miró y sonrió.

—Dime.

Se quedó delante del televisor, con el control remoto en la mano. No podía esperar a la galaxia siguiente; tenía que hacerlo ya.

Kelly suspiró.

—Hoy tenía una cita con el doctor Lanigan.

Él se inclinó hacia delante y la miró con preocupación.

—¿Pasa algo, verdad? ¿Por eso estás tan nerviosa?

—No pasa nada —dijo con la vista fija en los botones del control remoto—. Me dijo que yo... bueno, que no pasa nada si... —alzó la cabeza y lo miró— si vuelvo a tener relaciones sexuales.

Silencio. Solo se oían los latidos de su corazón.

En el interior de la cabaña el aire se volvió denso, caliente y mareante, como una noche húmeda de verano. Ni Shane ni Kelly dejaron de mirarse.

Kelly juntó las rodillas para que le dejaran de temblar. De repente, él se movió. Un gato salvaje con los ojos brillantes, los músculos tensos, avanzando hacia los pies de la cama.

Se detuvo al llegar junto a ella. Kelly estaba de pie, inmóvil, sin saber qué hacer, qué decir, cómo respirar...

Le puso las manos en la cintura. Tenía las manos grandes, morenas.

—¿Estás segura de que es esto lo que quieres? —le preguntó.

El objeto de su deseo estaba arrodillado en la cama delante de ella, y Kelly no podía hablar, no podía respirar...

—¿Kelly? —le dijo—. Por favor, necesito oírtelo decir.

—Sí —dijo finalmente.

Él tragó saliva y Kelly se fijó en su garganta, en el tono cobrizo de su piel. Sabía que no tenía vello en el pecho, que era una suave masa de músculos y nervios. ¿Qué sentiría al acariciarlo? ¿Al ponerle la mano en el corazón? ¿Al sentir sus fuertes y rápidos latidos?

—¿Y qué vamos a utilizar para protegernos?

Ella se balanceó ligeramente hacia delante.

—He comprado lo que necesitamos —más de lo que necesitaban; varias cajas de condones de distintas texturas y colores.

—¿Quieres desnudarte para mí? —le pidió—. ¿Me dejas verte?

Kelly asintió en silencio y se llevó la mano a los botones del vestido. Temblaba como una hoja. Pero esa noche no le negaría nada. Cuando se quitó el vestido y lo dejó caer al suelo Shane sonrió. Se quedó delante de él en bragas y sujetador, un conjunto blanco con un poco de encaje. Ya no era virgen, pero con él se sentía pura.

La luz de la luna entraba por las ventanas, iluminando la cama, iluminando a Shane con su brillo celestial. Él se quitó la camisa y la luna le bañó la piel. Podría haber sido una escultura de bronce, pensó Kelly, real y fantástica a la vez. Una obra de arte. Demasiado bello para ser humano.

Los pechos de Kelly era lo único que Shane veía, y levantó la mano para acariciárselos. Lo hizo con suma delicadeza, con la punta de los dedos, y seguidamente se inclinó hacia delante para metérselos en la boca.

Kelly se estremeció y en ese momento entendió de lo que estaban hechas las fantasías. La punta de la lengua de un hombre, el olor de su piel, el deseo brillándole en los ojos. Shane Night Wind. Podría haberlo soñado. Era un sueño hecho realidad, un secreto a media noche.

Se agarró a sus hombros, desvanecida. Shane ronroneaba como un gato; solo que más fuerte. Era el estruendo profundo de un león de montaña.

Shane le deslizó la mano por debajo de las braguitas.

—Quiero hacerte algo —dijo, sin dejar de lamerle el pecho—. Quiero satisfacerte.

Shane no le quitó las braguitas, pero sus dedos no cesaron en su ritmo lento y firme.

Kelly se dejó llevar por las sensaciones. Susurró su nombre y le acarició el cabello. Y Shane bajó la cabeza y empezó a lamerle la tripa, provocándola y lamiéndola.

Entonces le quitó la prenda íntima muy despacio, sin dejar de acariciarla con su lengua, suave y húmeda.

Con fascinación le peinó el vello rizado con los dedos. Ella se agarró a sus hombros y separó las piernas un poco más. Y él pegó los labios a su cuerpo; aquellos labios ardientes y sensuales.

Kelly lo miró y él empezó a besarla entre las piernas mientras con mucha suavidad le deslizaba los dedos cada vez más adentro.

El clímax llegó con rapidez. El corazón le latía con fuerza en el pecho; con tanta fuerza que le retumbaba en los oídos. Un estremecimiento, un gemido, un placer cegador. Absorbió cada chispa de luz, cada movimiento, cada llama que sofocaba su piel, cada estremecimiento que chisporroteaba por su cuerpo. Después se quedó débil y aturdida.

Miró a su alrededor, pero lo veía todo borroso. ¿Estaba sobre la cama? Estiró los brazos y tocó un cuerpo duro y musculoso.

Con una sonrisa, pestañeó y lo vio delante. Shane. El hombre que había hecho su sueño realidad.


Capítulo 10



Sus pecas parecían polvo de oro, como rayos dorados diseminados sobre la respingona nariz. El cabello caía sobre la almohada, como la cola de un cometa, y los pálidos y turgentes pechos estaban rematados por rosados pináculos.

Le acarició el vientre y sonrió. Lo tenía solo ligeramente redondeado; la huella de la maternidad lo complacía. Al igual que su expresión aturdida.

—Sigues con los pantalones puestos —le dijo ella.

Shane asintió. El hecho de que él estuviera medio vestido junto a su cuerpo desnudo le pareció muy erótico. Esa noche se quedaría con él, al calor de los rescoldos del placer.

—¿Kelly?

—¿Mmm?

—¿Dónde están los preservativos?

Ella sonrió con cierta timidez.

—Bajo la cama. Hay... distintos tipos.

Él le sonrió y metió la mano debajo de la cama, alcanzó una caja de preservativos. Abrió una de ellas y sacó un pequeño paquete.

—Ahora puedes quitarme los pantalones.

Ella le desabrochó el cinturón, se lo quitó y lo tiró junto a la cama. Después le bajó la cremallera despacio. La fuerza de su virilidad era impresionante.

Kelly le metió la mano por los calzoncillos y lo acarició, frotándole suavemente la punta con el pulgar. Perdido en un mar de sensaciones, Shane la besó, lenta y apasionadamente.

Aquella cautivadora mujer lo había seducido; aquella evasiva mariposa, con alas imaginarias y manos calientes y suaves. Necesitaba estar desnudo, sentir piel con piel.

—Quítamelos —le susurró al oído con voz ronca.

Olía a flores, a sandía recién cortada, a verano.

Mientras ella le tiraba de los pantalones y de la ropa interior, sus bocas se unieron con furia animal. Se acariciaron y besaron, se mordieron y lamieron. Él deseaba devorarla por entero, cada curva, cada turgencia. Sus piernas se enredaron entre las sábanas mientras rodaban por la cama, hambrientos el uno del otro.

Rasgó el plástico del paquete y se arrodilló delante de ella. Shane le levantó las caderas y se hundió en ella, penetrándola intensamente. Ella lo abrazó por dentro, toda húmeda, femenina, suave y dulce.

Cuando notó que perdía el control, se detuvo y la miró. ¿Cómo era posible que la echara de menos cuando aún respiraban el mismo aire? ¿Cómo podía desearla tanto cuando sus cuerpos ya estaban unidos?

Como en contestación a sus preguntas, ella le sonrió, y su ternura fue como un bálsamo. Kelly empezó a acariciarle el pecho suavemente. Después le bajó la mano hasta el vientre y le enredó los dedos en el vello de su sexo. Entonces Shane se dio cuenta que lo único que importaba era ese momento mágico.

Balanceó las caderas, con la intención de amarla, de conseguir el placer que ambos anhelaban. La besó por todas partes. Kelly se movía al mismo tiempo que él, seguía sus pasos en aquella danza erótica mientras le acariciaba los cabellos.

La presión fue aumentando y cabalgaron juntos sobre el placer. Cuando Shane sintió que caía por el abismo del clímax le agarró las manos con fuerza.

Sus bocas se encontraron y en los labios de Kelly saboreó el gozo extremo, su profunda necesidad. La besó con fuerza, entonces echó la cabeza hacia atrás.

Oyó que pronunciaba su nombre con voz de sirena y él le contestó con todo el calor y la avidez de su cuerpo; un orgasmo enloquecedor lo empujó a hundirse en la mujer que tenía debajo y en la emoción que vio en sus ojos.

Cansado, cayó entre sus brazos. Volvió la cabeza y aspiró el aroma floral de sus cabellos.

—Ojalá tuviéramos toda una eternidad —dijo Kelly.

Shane suspiró. Esos solo eran sueños, muy lejos de la realidad. Se puso a su lado. Los dos sabían que lo suyo no podía ser para siempre.

—¿Qué te hizo planear esto?

Ella se volvió y lo miró.

—Te deseaba y tu madre me dijo algo que tenía sentido.

—¿Mi madre? —Shane arqueó las cejas con curiosidad—. ¿Y qué fue lo que dijo?

Kelly sonrió y le retiró el pelo que le caía sobre la frente.

—Dijo que había que vivir cada segundo como si fuera el último.

—Entiendo —pero el tiempo pasaba volando y su nueva amante se marcharía a final del mes—. Me alegro de que lo planearas —se puso encima de ella otra vez y le besó la punta de la nariz—. Y creo que tenemos suficientes preservativos para una temporada.

Ella arrugó la nariz.

—No quería comprar los equivocados. Es la primera vez que compro condones.

—Lo sé —y eso complació a Shane—. ¿Quieres darte una ducha conmigo?

Ella se mordió el labio inferior, en un gesto demasiado inocente que a Shane le volvió loco.

—¿Ahora?

—Sí, señora —le contestó, ansioso por verla mojada, resbaladiza y temblando por él otra vez.

Besándose entre el vapor de la ducha se lavaron el uno al otro. Shane exploró cada rincón de su cuerpo y después le dejó elegir el condón. Mientras ella le colocaba un preservativo, él la esperó caliente y hambriento. La abrazó y empezaron a besarse ardientemente. Entonces, Kelly le enrolló las piernas a la cintura y él se hundió en ella hasta el fondo.

Cuando quedaron satisfechos, se secaron lentamente y volvieron a la cama. Ella se puso la ropa interior y él hizo lo mismo. Shane encendió el video y Kelly se acurrucó sobre su pecho. Mientras él veía la película, Kelly se quedó dormida.

Una hora después Shane se quedó dormido con la película encendida. De pronto, oyó un ruido extraño y miró hacia la televisión con los ojos entrecerrados. Pero al momento se dio cuenta de que era Brianna que lloraba en la otra habitación.

Shane se frotó la cara y fue a la cocina a buscar un biberón en el frigorífico, pero no había ninguno. Entonces decidió entrar en la habitación y sacar a Brianna de la cuna. Envolvió a la niña en una manta y se la llevó a su madre para que le diera de comer.

Kelly se despertó instintivamente y tomó a su hija en brazos. Shane se dio la vuelta para salir, pero ella lo llamó.

—Shane, quédate conmigo —le dijo—. Quédate con nosotras.

Mientras ella le daba el pecho al bebé, Shane se sentó a su lado. Brianna se agarraba con fuerza al pezón de su madre y Shane las observaba enternecido. En aquella noche de luna parecían una familia, y Shane supo que nunca en su vida olvidaría esos momentos, a esa mujer o a esa niña. Kelly y Brianna serían parte de él para siempre, incluso cuando se hubiera marchado.



A la mañana siguiente Kelly se preparó una taza de té mientras Shane y Brianna dormían plácidamente. Después de darle el pecho a mitad de la noche, Brianna había lloriqueado y, finalmente, Kelly y Shane la habían metido en la cama con ellos. En ese momento, a la luz del día, Brianna estaba tumbada boca abajo, durmiendo junto al pecho de Shane.

Kelly se volvió y miró el sobre que había llegado con el correo. De algún modo había intuido que llegaría ese día, por eso se había vestido y había salido al buzón del camino. Si ella había recibido los resultados, significaba que Jason también; que habría visto por fin que sin duda alguna Brianna era su hija.

¿Cuándo tomaría Jason una decisión en relación a su hija? Dejó la taza de té en la mesa. ¿Cómo podía sentirse tan confundida? Por una parte quería que Jason reconociera y se ocupara de Brianna y por otra se estaba enamorando de Shane.

Shane se movió y abrió los ojos. Miró a Brianna y sonrió. Kelly lo observó mientras colocaba a la niña en un rincón de la cama y la tapaba con la sábana. Entonces miró a Kelly y los dos se sonrieron.

—¿Cómo estás? —le preguntó él, con el pelo caído sobre un ojo.

A menudo se parecía a Puma, al gato de un solo ojo.

—Bien.

Jugueteó con un botón de la blusa. ¿Sería consciente de cómo había ronroneado la noche anterior? Probablemente no. Solo de pensar en ello se estremeció deliciosamente.

—¿Quieres desayunar?

—Claro. ¿Tienes café por un casual?

—Todavía me queda de la última vez que te quedaste —dijo Kelly—. Voy a poner una cafetera.

—Estupendo. Voy a meter a Rayo de Sol en su cama —Kelly asintió—. Está agotada —comentó mientras la levantaba en brazos.

—No me extraña. Ha estado despierta buena parte de la noche.

Kelly miró el sobre que había colocado sobre la tele, esperando que Shane no lo hubiera visto. El tema del padre biológico de Brianna no parecía el más apropiado en ese momento.

Cuando salió de la habitación con Brianna, Kelly metió el sobre en el bolso y se fue a preparar el café. Shane se acercó por detrás y le dio un beso en el cuello. Ella se apoyó sobre él y sintió ganas de llorar. ¿Cómo iba a marcharse? ¿Cómo iba a estar sin él?

Kelly respiró hondo. ¿Acaso tenía alternativa? Ella tenía su vida en Ohio, un empleo y un hogar junto a su madre. Shane no le estaba prometiendo nada. En realidad había sido ella la que lo había invitado a pasar la noche, no al revés.

De pronto sintió el dolor de la pérdida. Un dolor sordo y solitario.

—Tengo que preparar el desayuno.

Al rato Shane se sentó a la vieja mesa con un plato de comida delante. Kelly se los imaginó así, durante los siguientes veinte años, durmiendo juntos todas las noches, compartiendo el desayuno cada mañana.

—¿Kelly?

Ella pestañeó y cortó un pedazo de panceta.

—¿Sí?

—¿En qué piensas?

—No, en nada —contestó.

Solo en él y en ella juntos para toda la vida.

Él la miró detenidamente y a Kelly le preocupó que adivinara la verdad.

—¿Por qué no me has dicho que han llegado los resultados de las pruebas? —le preguntó él.

Había visto el sobre, pensó Kelly, y había esperado a ver si ella se lo confiaba.

—¿Acaso importa? Los dos sabemos lo que dice.

Shane apartó el plato.

—Sí, pero ahora Jason también lo sabe —a Kelly se le había quitado de repente el apetito—. Se va a poner en contacto contigo Kelly, muy pronto —Shane la miró fijamente—. Eso es lo que quieres, ¿no? ¿Qué él se interese por Brianna?

La pregunta la confundía. Por una parte quería que Jason se tomara interés por la niña, puesto que era su padre. Pero por otra, ella se había enamorado de Shane. Perdidamente.

—Quiero lo mejor para mi hija —dijo, respondiendo del único modo que sabía—. Brianna siempre irá primero.



Los días siguientes fueron ajetreados. Habían comenzado con los preparativos de la gala para recaudar fondos, y Grace Night Wind había vuelto para echar una mano. Pero Shane decidió que también debían tomarse un respiro, así que le pidió a su madre que cuidara de Brianna mientras él se llevaba a Kelly a disfrutar de unas horas mágicas. El cielo brillaba con fuerza en el vasto cielo azul, una tarde perfecta para lo que él tenía en mente.

Sentada junto a él en la camioneta, Kelly lo miró de reojo con aquella mirada de niña feliz.

Tomó un camino de tierra y subieron una pequeña elevación, único acceso a su destino final. Le había pedido a Kelly que se vistiera cómodamente, así que ella se había puesto unos pantalones vaqueros y unos zapatos bajos.

Shane maniobró el vehículo entre el follaje y aparcó.

—Tenemos que caminar desde aquí.

Se echó una pequeña mochila a la espalda y comenzaron a andar colina arriba.

—Esto no es caminar, Shane. Esto es casi escalar.

—Sí, pero vale la pena. Además, no está tan lejos —al llegar arriba, le señaló el valle que se extendía a sus pies—. Ahí es donde vamos, Kelly. No se puede llegar en coche.

—Oh, Dios mío...

Shane sonrió. Las lluvias habían hecho exactamente lo que él había esperado. La tierra estaba cubierta de flores silvestres y los árboles se apiñaban, proporcionando un paraíso para las ardillas y los nidos de los pájaros.

—Vamos.

Iniciaron el descenso, ella con cuidado de no pisar alguna piedra suelta. Cuando llegaron abajo, atravesaron la alfombra de flores.

—Esto es tan bonito —susurró Kelly mientras una suave brisa le acariciaba los cabellos—. Un paraíso terrenal.

—Solía venir aquí —le dio la mano y la condujo hasta un grupo de árboles—. Pero nunca he traído a nadie.

Necesitaba decirle eso; que ella supiera lo especial que era para él.

Mientras caminaban por la pradera, aspirando la fragrante brisa, Shane intentó no pensar en la partida de Kelly. Disfrutaría de aquel día junto a ella; aquel apacible y precioso día.

—A veces me imagino a mis antepasados aquí —dijo—. Sabes, cuando los comanches solían vagar por esta tierra a caballo.

—Antes de que la perdieran —dijo Kelly.

—Sí.

Shane suponía que el espíritu de sus ancestros lo ataba al oeste de Texas, restituyendo en él lo que ellos habían luchado tanto por mantener. El orgullo, el honor y la esperanza.

¿Esperanza? Perdería a Kelly al igual que los comanches su territorio. Su destino estaba sellado. Su hija pertenecía a otro hombre, y la experiencia con Tami le había enseñado una dura lección, que los vínculos biológicos no debían romperse. Lo único que podía hacer era retirarse llegado el momento.

Y llegaría. Jason Collier se pondría en contacto con Kelly, de eso Shane estaba seguro.

Alcanzaron el bosquecillo. Las ramas cuajadas de hojas resguardaban del calor, pero algunos rayos de sol se filtraban entre el follaje creando un espacio recóndito y mágico. Flores de todos los colores que apuntaban hacia el sol alfombraban la tierra.

Shane abrió la bolsa y sacó una enorme toalla de playa que extendió en el suelo; seguidamente sacó lo que había llevado para comer y lo colocó cuidadosamente en el centro de la toalla. Sabía lo mucho que le gustaba comer al aire libre, y ese día pretendía complacerla.

Ella se sirvió.

—Tiene un aspecto delicioso. Gracias, Shane —miró hacia los árboles y suspiró—. Yo también me imagino aquí a tus antepasados. Incluso puedo sentir sus espíritus en el viento.

Qué palabras tan poéticas, pensó Shane, tan repletas de sentimiento.

Comieron en silencio, saboreando cada bocado en claro tan íntimo y maravilloso.

Una mariposa pasó revoloteando junto a ellos y se posó en una flor.

—Se parece a la horquilla que llevas en el pelo.

Kelly se tocó el pasador con timidez.

—Cuando era niña me gustaba sentarme en el jardín de casa y observarlas. Son bellísimas, ¿no crees?

—Sí —como ella; delicada y bellísima—. Pareces triste, Kelly.

—¿De verdad? —se limpió unas migas que tenía en el regazo—. En serio, estoy bien.

Shane decidió que no, que no estaba bien, ni él tampoco. Se echaban de menos. Allí juntos, compartiendo la belleza del día y echándose de menos. No tenía sentido.

Shane apartó los platos de en medio y se acercó a ella. Kelly lo abrazó y suspiró largamente.

—Te necesito —le susurró Shane, sabiendo que ella sentía lo mismo.

Les quedaba poco tiempo juntos, y Shane decidió hacer de aquel luminoso día de verano algo memorable.

Le desabrochó un botón de la blusa. Kelly se arrodilló y le apartó las manos suavemente para ser ella la que se quitara los botones. Él la observó mientras su cuerpo respondía a su provocación.

Kelly estiró el brazo y le tomó la mano para que le acariciara el pecho. Shane aceptó su invitación y empezó a lamerle los pezones, saboreándola y provocándola. Kelly gimió de placer.

—Shane —Kelly le acarició la mejilla; su tono de voz era ronco, tembloroso.

Cuando levantó la cabeza y vio que Kelly lo miraba con los ojos brillantes, Shane la besó en la boca. Y se besaron hasta que se fundieron juntos, como la cera caliente, dos cuerpos templados por el sol, dos corazones latiendo al unísono.

Kelly se desvistió mientras él le soltaba las coletas. Tan solo le dejó la horquilla de la mariposa, el delicado adorno.

Podía haber sido una ninfa del bosque, pensó Shane. Una bella criatura de piel blanca y pelo sedoso y revuelto.

Ella le desabrochó los vaqueros y lo liberó; seguidamente bajó la boca.

Quería experimentar. Aprender cómo complacer a un hombre.

Volverle loco de deseo.

Cuando Shane estaba mareado, con los ojos vidriosos y desesperado, ella le metió la mano en el bolsillo y sacó un condón que siempre llevaba ahí.

Se lo deslizó y lo besó con erotismo. Él igualó su deseo con la misma voracidad, para seguidamente montarla sobre su regazo. Y Kelly lo amó lenta y rítmicamente, con un movimiento suave y acompasado.

Ella se estremeció y se miraron a los ojos. Shane vio que estaba perdiendo el control, balanceándose con mayor intensidad, buscando más. Levantó las caderas y la embistió, acelerando el ritmo, igualándose a ella.

Sus cabellos le caían como una cascada de aguas turbulentas por los hombros y los pechos, enredándose como las viñas.

Juntos rodaron sobre la toalla y sobre las flores, cuyo aroma parecía aún más intenso. Ella se agarró a las flores y un orgasmo los sacudió de pies a cabeza.

Gloriosamente exhausto, Shane cerró los ojos y se dejó llevar por las sensaciones.


Capítulo 11



Mientras Brianna dormía en la habitación de invitados de casa de Shane, Kelly y Grace estaban sentadas a la mesa de la cocina, con una fuente de guacamole y patatas en medio y un par de margaritas. Habían estado trabajando diligentemente en la organización del festival para la recaudación de fondos, comparando ideas, notas y decisiones finales.

Kelly metió una patata en la salsa de guacamole, saboreándola. Raramente tenía ocasión de disfrutar de la comida mexicana, lo mismo que de participar activamente en un acontecimiento como el que estaban preparando.

—¿No es estupendo poder estar un rato sin los hombres? Es importante que las mujeres pasen tiempo juntas.

A Kelly le gustaba estar con Shane, pero compartía también el sentimiento de Grace.

—Ojalá mi madre hubiera podido escaparse unos días para ayudarnos. Su jefe es tan roñoso.

Grace se colocó el pelo detrás de las orejas, dejando a la vista unos pendientes deslumbrantes de plata y ónice.

—Linda no solo es tu madre. Es tu mejor amiga, ¿verdad?

Kelly asintió. No tenía ni que pensárselo. Linda Baxter era la constante en su vida, la mujer en la que podía confiar.

—Pero no siempre estamos de acuerdo. Es un poco más dogmática que la mayor parte de mis amigas, pero me imagino que eso es porque somos madre e hija.

—Eso es —Grace removió su bebida y sonrió—. Mi madre era muy dada a meter las narices en mis asuntos también.

Kelly recordó las palabras de Shane sobre su abuela. Aparentemente había sido una mujer muy tradicional, y como Grace no tenía nada de eso no resultaba difícil imaginar que hubieran opinado de forma distinta.

—Mi madre me llamaba hippie, pero yo me veía de la Nueva Era. Ella no entendía mi estilo de vida, pero a pesar de eso éramos amigas. Vivimos juntas durante cuarenta y cinco años. Lo compartimos todo, incluido a Shane. Él es como es porque las dos lo educamos.

—Es un hombre maravilloso —el hombre junto al cual ella se imaginaba; el hombre a quien había entregado su corazón—. Pero yo creo que es algo tradicional.

Grace se echó a reír.

—Sí, bueno, mi madre, que descanse en paz, desde luego dejó su huella en mi hijo. Pero al mismo tiempo Shane tiene un lado atrevido, una parte de sí libre y natural.

Grace se puso de pie y el vestido rojo le cayó hasta los pies.

—Vamos a mi habitación. Quiero enseñarte algo.

En la habitación abrió el armario y sacó una prenda de vestir.

—Es una mezcla perfecta de lo moderno y lo tradicional. ¿No te parece?

Asombrada, Kelly estudió el chaleco de piel de ciervo. Un dibujo floral de semillas decoraba la prenda, dándole un toque indio tradicional, mientras que los botones de piedras semi preciosas le daban un aire más moderno.

—Es maravilloso.

—Yo pensé lo mismo cuando lo vi. Pruébatelo, Kelly. Lo he comprado para ti.

—¡Vaya! Nunca he tenido nada igual.

—Bueno, pues ya era hora de que lo tuvieras.

Grace buscó en una caja donde tenía collares mientras que Kelly se quitaba la blusa y se ponía el chaleco. Se miró al espejo y sonrió. La piel de ciervo le quedaba como una segunda piel, dándole una sensación fresca y sensual.

Grace se acercó por detrás y le puso una gargantilla al cuello.

—Mírate.

Kelly tocó la delicada gargantilla. Era deslumbrante en su simplicidad.

La madre de Shane le ahuecó el cabello, colocándoselo por los hombros.

—Eres una muchacha muy bella.

—Gracias. Con esto me siento bella.

—Póntelo para la fiesta —dijo Grace—. Una artista debe expresar algo.

Meses atrás Kelly no se habría considerado a sí misma una artista, pero eso había quedado en el pasado. Shane había ido en coche a la ciudad para recoger los artículos para la tienda de regalos con el dibujo de Puma. Esa tarde vería su trabajo expuesto en camisetas, tazas y carteles conmemorativos.

—Muchas gracias, Grace.

—De nada, cielo.

Kelly abrazó a la madre de Shane, deseando poder abrirle su corazón. ¿Pero cómo podía decirle a Grace Night Wind que se había enamorado de Shane cuando todavía no había tenido el valor de contárselo a él?



Kelly y Shane trabajaban hombro a hombro en la tienda de regalos, colocando los artículos en los distintos estantes. En ese momento Shane estaba abriendo una caja da animales de peluche. Kelly sonrió. Lo había convencido para que los comprara y, al ver lo bonitos que eran, supo que no se había equivocado.

Shane levantó la cabeza y la vio allí, pensativa. Kelly había empezado a colgar las camisetas en una pared cubierta de corcho; estaba encantada contemplando sus dibujos, imaginándose a la gente con aquellas camisetas.

—Lo siento, estoy un poco vaga.

—De eso nada. Llevas semanas trabajando. No está mal distraerse de vez en cuando.

Distraerse... Si él supiera algo de lo que ella se imaginaba, de las fantasías de amor y compromiso en las que también estaba implicado él.

—Esos juguetes son muy bonitos.

—Sí. Deberíamos quedarnos con uno de cada para Rayo de Sol.

A Kelly se le aceleró el pulso. Shane había hablado en plural, como si él también se sintiera parte de un compromiso. ¿Cómo reaccionaría si le dijera lo que sentía por él?

Tal vez debiera hacerlo inmediatamente. Abrirle su corazón, hablarle de sus sentimientos.

Se mordió el labio. Aunque tal vez debiera esperar a que terminara el festival. Unos cuantos días después, cuando estuvieran más tranquilos.

—¿Podríamos tomarnos un descanso? ¿Qué te parece si vamos a ver a Puma?

De repente Kelly sintió la necesidad de estar cerca del puma, del animal que había compartido su espíritu con Shane.

—Iría yo sola, pero sé que no permitís que nadie camine por el recinto sin un guía.

Aunque le habían permitido ir sola un par de veces, en esas ocasiones había ido para observar a Puma desde un punto de vista artístico. En ese momento necesitaba verlo desde un punto de vista espiritual. Quería que el puma la viera con Shane. Que viera que eran amantes.

Kelly se retiró el pelo de la cara. ¿Sería eso posible? ¿Podría el animal sentir que su relación había cambiado? ¿O sería simplemente una tontería por parte de Kelly pensar que un felino podía percibir el cambio?

—Claro —dijo Shane—. Podemos tomarnos un descanso.

De camino al recinto, Kelly entrelazó sus dedos con los de Shane, cediendo a las ganas de sentirlo cerca. Para ella incluso el simple hecho de darse la mano estrechaba los lazos que los unían. Así parecían más una pareja; dos personas hechas la una para la otra.

¿Qué le diría cuando le confesara que lo amaba? Kelly miró el perfil de aquel hermoso rostro. Tal vez ya lo supiera. Hacía tiempo que Shane había aprendido a adivinar lo que los demás sentían. Decía que no era adivino, pero Kelly sabía que tenía un don especial.

Cuando llegaron al hábitat del puma, Kelly se quedó atrás mientras Shane saludaba al animal a través de la valla metálica.

Levantó la vista y vio a Puma mirándola con aquel ojo solitario. Kelly dio un paso adelante y se colocó junto a Shane, sin apartar la vista del felino.

—Ojalá pudiera tocarlo —le dijo en voz baja.

—No puedo dejarte —le respondió en el mismo tono.

—Lo sé.

Puma fue hacia el borde de su recinto y soltó un sonoro maullido que Kelly interpretó como un saludo. La consideraba una amiga. Era el mismo saludo que le había dado a Shane momentos antes. Qué emoción.

—Hola —le respondió—. Soy Kelly. Soy la que parecía que tenía una sandía en la barriga. Solo que en realidad era un bebé. Le he puesto de nombre Brianna.

Shane la miró de reojo, claramente divertido. Ella sonrió y volvió a mirar a Puma. No podía entrar en su recinto, ni acariciarlo, sin embargo el puma parecía estar preguntándole por qué había ido.

«Para decirte que estoy enamorada de Shane», le contestó con la mente.

Puma la miró a los ojos con un solo foco de luz dorada, como si la hubiera entendido, como si pudiera mantener con ella una conversación telepática.



El festival para recaudar fondos estaba en pleno desarrollo y el aire olía a la carne a la brasa. El merendero de la reserva hervía de actividad mientras los voluntarios llenaban una mesa con platos de entrantes y ensaladas.

Una enorme tienda de lona albergaba la exposición de pintura y una enorme caseta exhibía joyas de artesanía. Las otras casetas alojaban atracciones como en las ferias, ofreciendo a las familias diversión y premios. Mientras una banda de música local interpretaba melodías country, adultos y niños vestidos con sus atuendos texanos entraban y salían de la tienda de regalos. Shane no podría haber esperado un resultado mejor. Los amigos y los vecinos le habían echado una mano, al igual que las empresas patrocinadoras y los acaudalados activistas que generosamente ayudaban a que la reserva fuera una instalación en toda regla.

Shane iba con Brianna metida en la mochila, como si fuera una cría de canguro. Se había ofrecido a cuidar de ella mientras Kelly se ocupaba de la exposición de pintura, y él paseaba por el recinto, haciendo el papel del verdadero anfitrión, por muy extraño que eso le pareciera.

Shane acunó a la niña y Brianna levantó la vista y lo miró con esa mirada extraña y perpleja que parecían tener los bebés. La pequeña frunció el ceño y Shane sonrió.

—Supongo que no me conoces todavía, ¿eh?

Brianna lo miró, empezó a mover las piernas y le devolvió la sonrisa, diciéndole que le había reconocido perfectamente.

—¡Eh, hola!

Shane respiró hondo, preparándose para un montón de preguntas. Brianna volvió la cabeza en dirección a la voz. Barry Hunt, el dueño de La Parada, gasolinera y supermercado, se acercaba a ellos con un brillo de indiscreción en la mirada.

—Es un bichejo lindo, ¿eh? —Barry enseñó su diente de oro al sonreír—. Aunque está claro que no es tuya. Tú con esa piel tan morena, y ella tan pálida y tan rubia.

Estupendo. Shane intentó no poner mala cara. Lo único que le hacía falta, que le recordaran que Brianna no era hija suya.

—Yo nunca he dicho que fuera mía.

—Cierto, pero todo el mundo sabe que estás saliendo con la madre.

Si todo el mundo lo sabía, sería porque Barry se lo había dicho. Shane le acarició la cabeza al bebé. Bueno, también había invitado a Kelly a cenar, la había besado en público y la había acompañado a la consulta del doctor Lanigan. Y en una población pequeña como Duarte la gente se fijaba bien en todo lo que ocurría.

—Kelly es una buena amiga.

—¿Y dónde entra aquí el padre de la niña? ¿Ha muerto, o le ha pasado algo?

—No, solo es un imbécil.

Mentirle a Barry no serviría de nada y tampoco evitar sus preguntas. Si se mostraba evasivo, el viejo fisgonearía aún más.

—Pues has hecho bien en intervenir como lo has hecho —la barba blanca y la melena canosa de Barry le daban el aspecto de un Santa Claus al estilo texano—. Yo me crié en un hogar para muchachos. Tanto mi padre como mi madre estaban locos.

Lo cual significaba, Shane supuso, que el viejo no había recibido demasiado amor durante su infancia. Quizá por eso era una persona tan dura y de tan malas pulgas; tal vez esa había sido su manera de defenderse.

—Kelly vuelve a casa la semana que viene. Yo no voy a intervenir para siempre.

—Tal vez deberías —le dijo el hombre antes de ver a Martha Higgins mirando hacia él—. Hay una dama esperándome, hijo. Te veré después.

Barry fue hacia la viuda Higgins y dejó a Shane allí plantado. «Tal vez deberías». Como si fuera tan sencillo.

Shane miró a Brianna y se le encogió el corazón. Ella lo miró con aquellos ojos azul intenso.

—Tienes un papá, Rayo de Sol —le susurró—. Y es justo que le des una oportunidad. Yo le di una a Tom y ha resultado ser un buen padre.

Cuando Shane se dirigió hacia la tienda donde estaba la exposición de arte, se dio cuenta que sus invitados estaba disfrutando de lo lindo. Pero en ese momento Shane sentía todo lo contrario. No le resultaba fácil hacer de anfitrión cuando no dejaba de pensar en que iba a perder a Kelly y a Brianna. Pero pedirle a Kelly que formara parte de su vida sería como firmar su propia sentencia de muerte; tarde o temprano Jason aparecería en escena y Shane acabaría siendo expulsado.

Entró con Brianna en la tienda y vio a Kelly en donde estaba la acción. Levantó a Brianna y pegó su mejilla a la del bebé, aspirando su suave aroma a polvos de talco y a leche corporal.

—Ahí está tu mamá.

Estaba donde debía estar, con aquel suave chaleco de piel de ciervo y aquellas joyas discretas y femeninas, rodeada de pintores, dueños de galerías y mecenas de las artes. Kelly estaba allí como pez en el agua, encajando perfectamente entre la gente de dinero.

No pasaría mucho tiempo antes de que Jason Collier se diera cuenta de su potencial como compañera en sociedad. Una bella y joven esposa. La madre de su hija.

Shane besó la mejilla de la niña con el corazón encogido. Al acercarse a Kelly, la niña emitió un chillido de placer y empezó a mover los brazos, contenta de ver a su mamá.

—Hola.

Kelly los saludó con expresión radiante y tomó a su hija en brazos. Le dio un beso en la nariz y la niña empezó a hacer pompas y a arrullar de contenta, sonriendo y moviendo la cabeza con emoción.

—¿Cuándo tienes un descanso? —le preguntó a Kelly, sabiendo que su madre y ella habían conseguido un montón de estudiantes universitarios como voluntarios para ayudarlas.

—Pronto —levantó al bebé en el aire—. Me lo estoy pasando tan bien, Shane. Hemos vendido tantas pinturas, y la Galería Wild Winds me ha ofrecido un trabajo si quisiera alguna vez.

—Eso es estupendo —dijo.

A ella no le haría falta un trabajo en Texas. Jason vivía en Ohio, y podía permitirse comprarle a Kelly su propia galería si ella quisiera. Al día siguiente o al otro Jason llamaría. Shane ya se imaginaba el teléfono sonando, y a Kelly contestándolo. No podía evitar tener aquella premonición, por mucho que le molestara.

Cuando llegó el relevo de Kelly, Shane la condujo fuera de la tienda y se dirigieron hacia donde estaba la comida. Él se había pasado la mayor parte de la tarde charlando con sus patrocinadores y, en ese momento, tenía intención de comer algo con Kelly, aprovechando que aún podía estar con ella.

Llenaron sus platos y encontraron una mesa libre. Brianna parecía disfrutar de las actividades, de la música y del ambiente colorido.

—El novio de tu madre es agradable —Kelly comentó mientras comía, con la niña sobre sus rodillas—. ¿No te parece?

—Sí —Shane tenía que reconocer que el joven amor de su madre parecía un tipo decente.

Kelly bebió agua.

—Tu padre ha estado muy callado. Como si se sintiera solo entre tanta gente.

—Sí, yo también me he dado cuenta.

Shane lo entendía muy bien. Tom echaba de menos a Linda y estar entre tanta gente hacía que la extrañara aún más. A pesar de haber pasado poco tiempo juntos, Tom parecía haberse enamorado de la madre de Kelly.

—A mi padre no le van mucho estas cosas. Y en eso me parezco a él. Lo hacemos porque no nos queda otro remedio —Shane se metió otro trozo de carne en la boca e intentó no pensar en la soledad que amenazaba con estropear el momento—. Pero tú te lo estás pasando bien, ¿eh, Kelly?

Ella asintió y sonrió. Tenía los ojos luminosos y el cabello le brillaba al sol.

—El tiempo es perfecto, la comida es maravillosa y hay gente paseando las camisetas con mis dibujos. Eso me hace sentirme especial.

Ella era especial, pensó Shane.

—¿Y la música? ¿Te gusta la música?

—Es estupenda —miró hacia la banda que entonaba una balada country—. Muy texana.

—Entonces baila conmigo —le dijo—. Brianna y tú.

Shane deseaba abrazarlas a las dos; a la madre y a la hija.

Ella lo miró a los ojos y le sonrió de tal modo que Shane se conmovió.

—Nos encantaría.

Caminaron hasta la zona donde otras parejas bailaban. Con el bebé entre los dos, se movieron al ritmo de la música. Arrullada por el suave balanceo, Brianna se quedó dormida apoyada en el hombro de su madre. Shane se acercó un poco más a Kelly, entonces apoyó la cara en su pelo. Olía a sandía, a ese aroma fresco y suave que tanto le gustaba. El olor que le volvía loco.

—¿Puedo ir a verte esta noche? —le preguntó.

Ella giró la cabeza hasta que sus labios se rozaron.

—Sí —le susurró Kelly.

—¿Aunque termine tarde?

Esa vez le respondió con un beso cálido y cargado de promesas.

Shane se zambulló en el sabor de sus labios, en el gusto que tanto anhelaba. La noche sería de los dos. Rayos de luna, flores silvestres y amor hasta el amanecer. Y cuando terminara, no le pediría más a Kelly.

Las guardaría a ella y a Brianna en su corazón, y cuando Jason Collier llamara, las enviaría a casa. De vuelta a Ohio, a su hogar.


Capítulo 12



Kelly fue excusada de hacer las tareas de limpieza porque tenía que ocuparse de Brianna. Por eso había vuelto a la cabaña, había bañado y amamantado a su hija y después la había puesto a dormir en la cuna del salón junto a su puma de peluche.

Kelly se estiró y sonrió. Su puma particular aún no había llegado. Probablemente estaría aún desmontando las casetas y ayudando a recoger.

Muerta de sueño, se sentó en el borde de la cama y abrió un libro. Había accedido a recibirlo por muy tarde que llegara y tenía la intención de cumplir su promesa. Esa noche lo necesitaba tanto como él parecía necesitarla a ella.

Kelly pasó las páginas de la novela pero no se concentraba. Tenía la mente en otro sitio. Estaba desnuda bajo el camisón y la sensación que le produjo la tela de seda le pareció tremendamente erótica. Era como el roce de la sedosa melena de Shane cuando la besaba.

Se dio por vencida y dejó el libro sobre la mesita de noche. En lugar de leer cerraría los ojos y pensaría en Shane; se imaginaría sus manos y su boca, su cuerpo esbelto y musculoso.

Se esparció los cabellos sobre la almohada. Tener fantasías con él no era malo. Era el hombre que amaba. El hombre que la acariciaba en lugares secretos y le hacía sentir calor por todas partes.

Estaba lista para recibirlo.

Se incorporó rápidamente y vio su imagen reflejada en el espejo. Tenía el cabello revuelto, los ojos vidriosos, los pezones duros. Y qué calor sentía entre las piernas. El fuego que las fantasías con Shane habían provocado. Sí, estaba lista.

Se tumbó de nuevo en la cama y dejó que la imagen de Shane ocupara su pensamiento. Aquellos ojos moteados de oro, aquel cabello negro con toques rojizos, aquellos músculos que formaban su cuerpo, aquel torso amplio y prieto. Aquel sexo, duro y erecto.

Pronto estaría allí, se dijo.

Kelly bajó la intensidad de la luz y se quedó en la cama, pensando en su amante. Y allí, bañada por la tenue luz amarillenta se lo imaginó levantándole el camisón, y se quedó dormida.

Y entonces empezó a soñar.

Su sueño era tan real, tan vivo. El hombre de sus sueños olía a noche, a la hierba de las praderas, a las flores que salpicaban los cañones, a las escarpadas rocas de las laderas.

Su visión irradiaba un tremendo calor. Sintió un aliento en al mejilla, un susurro erótico.

—Kelly.

Al oír su nombre, entreabrió los ojos, medio dormida, medio despierta.

—Estoy soñando.

—No, cariño, soy yo.

—Pero he soñado contigo; estoy soñándote ahora.

—No —dijo la voz profunda—. Soy real.

Notó que le levantaba la mano y tocó un pecho cálido y varonil. Sintió un latido fuete y rítmico.

—¿Shane? —abrió los ojos y lo vio.

El pelo le caía por los hombros, tenía la camisa abierta y los pantalones desabrochados. La luz y la sombra danzaban sobre su rostro. Kelly vio sus labios carnosos, sensuales.

—Me quedé dormida —consiguió decir—. Intenté esperarte despierta, pero no pude.

—No pasa nada. Aún tengo una llave —le acarició la mejilla describiendo un movimiento lento e hipnótico con las puntas de los dedos—. Es tarde. Más de las dos.

Deseaba sentir esos dedos por todas partes. Estimulándola, volviéndola loca.

—Hueles muy bien. A campo.

—No he dejado de pensar en ti todo el tiempo; quería terminar lo antes posible para venir a verte —se tumbó en la cama junto a ella—. Te necesito, Kelly.

Sí, ella también. Le gustaba oírselo decir, el sentimiento que provocaba en ella. Lo miró a los ojos.

—He soñado contigo, Shane. Te imaginé tocándome.

Él soltó un gemido profundo, un sonido primitivo. Acariciándole los hombros le preguntó:

—¿Te toqué aquí? —cuando ella tragó saliva y asintió él le metió las manos por el escote del camisón y empezó a acariciarle los pezones—. ¿Y aquí?

—Sí...

El juego continuó. Le quitó el camisón y dejó que el aire la acariciara.

—¿Te besé por todas partes?

Kelly tenía los ojos abiertos, deseosa de observar su propia seducción, su fantasía hecha realidad.

—Sí.

Le besó los pezones, después los probó con su lengua, lamiéndoselos hasta que se le pusieron rosas y húmedos. La besó el estómago y se detuvo en el ombligo. Metió las manos encallecidas bajo sus caderas y la levantó.

—¿Y te toqué aquí, Kelly?

—Sí.

—¿Con la lengua?

Gimió con excitación.

—Sí.

Bajó la cabeza y la lamió, provocándola al mismo tiempo con la boca y los dedos. Le excitaba reconocer que había fantaseado con él. Le hacía sentirse atrevida y libre, una mujer a gusto con su sexualidad. Una mujer que deseaba más.

Le hundió las manos en los cabellos y se pegó a él, balanceando las caderas, sabiendo que el clímax estaba cerca.

—Shane —pronunció su nombre al sentir la primera sacudida y se hundió en un torrente de sensaciones, en una luz blanca y caliente.

El resto le pareció todo un sueño borroso; una neblina de color y pasión, de gemidos y de jadeos. No paró hasta que ella se agarró con fuerza a su camisa y tiró de él.

Lo quería desnudo, caliente y duro; lo quería sentir dentro. Fue a quitarle los vaqueros y vio que estaba tan desesperado como ella. Entonces le bajó el pantalón y la ropa interior y sintió la seda de su erección contra su vientre. La agarró con las dos manos y la acarició, ávida por sentir su virilidad.

Cayeron el uno en brazos del otro, besándose y mordiéndose, ávidos de placer. Él sacó un condón del cajón de la mesilla y al hacerlo sacó el cajón de su sitio.

Abrió el paquete con torpeza sin dejar de besarla mientras se ponía el preservativo.

—Mírame —le susurró en tono ronco y sensual—. Soy yo.

Ella lo miró a los ojos y dejó de respirar. Sí, era él. Su sueño, su realidad. Kelly se agarró a él mientras Shane se hundía en sus carnes, rezando para que aquel sentimiento profundo que veía en sus ojos fuera amor.

A Kelly le parecía ya imposible vivir sin Shane Night Wind. Con paso lento y seguro, Shane había entrado en su mundo, en su alma.



El sol de la mañana iluminó el dormitorio, bañando a Kelly con su calor. A su lado dormía Shane, un metro ochenta de puro músculo y sensualidad. Le acarició el pelo y se lo retiró de la cara.

Él entreabrió los ojos y la miró somnoliento.

—Por favor, dime que todavía no es hora de levantarse.

Ella se acercó más. Como ya se había levantado a amamantar a Brianna llevaba puesto el camisón, mientras que Shane seguía desnudo.

—¿Y qué te parece si te digo que es casi la hora?

—¿Quieres decir que es casi la hora del desayuno?

—Podría preparar el desayuno.

Deseaba tocarlo, meter la mano por debajo de la sábana. Pero no era sexo lo que buscaba, sino tenerlo cerca. Sentir que le pertenecía, que podía tocarlo de día o de noche. Deseaba despertarse a su lado cada mañana, ver su cuerpo, escuchar su voz sensual.

—Podemos preparar el desayuno juntos —dijo Shane—. No tienes por qué servirme.

Eso le sonó muy bien.

—Vale.

Se frotó los ojos y se agarró al cabecero de la cama.

—No sé cómo puedes funcionar sin cafeína.

Kelly se reprendió a sí misma por no haber ido a preparar una cafetera. Debía tener detalles sencillos que él apreciara.

Kelly suspiró. No quería engañarse pensando que su situación era fácil; tendrían que hablar de muchas cosas. Técnicamente vivía en Ohio. Y luego también estaba Jason. Pero para ella Jason no era un obstáculo.

Kelly miró a Shane. ¿La amaría? Seguramente. No era de esa clase de hombres que utilizaban a una mujer para hacer el amor y luego la dejaban tirada. Aquello no era un lío. Lo que compartían les salía del corazón.

—Supongo que no has dormido lo suficiente —le dijo al fin, recordando su comentario sobre la cafeína.

Él le sonrió. Estaba muy guapo por las mañanas.

Kelly sintió una emoción en el pecho. ¿Por qué no podía decirle que lo amaba? ¿Decírselo simplemente en lugar de darle vueltas al asunto?

Porque todavía le parecía un sueño, demasiado bueno para ser verdad. Su puma, su guerrero comanche.

Él le agarró la mano y le besó los dedos. Complacida, Kelly sonrió. Estaban hechos el uno para el otro.

—¿Vamos a preparar el desayuno?

Shane sacó un brazo y alcanzó los pantalones y los calzoncillos que estaban en el suelo.

—¿Puedo ducharme después del desayuno?

—Por supuesto.

Cuando entraron en la cocina, Shane fue directamente hacia la cafetera, y Kelly se sintió mal de nuevo por no haberle preparado antes el café.

—¿Te apetece una tortilla?

—Claro. Ahora mismo vuelvo.

Dejó el café puesto mientras ella sacaba los huevos, la leche y el queso del frigorífico. Cuando volvió del cuarto de baño Shane la besó. Sí, pensaba Kelly, desde luego podría acostumbrarse a todo eso con él.

A mitad del desayuno sonó el teléfono, y Kelly fue corriendo a la habitación para que el ruido no despertara a Brianna.

—¿Diga?

—Hola, Kelly. ¿Está Shane ahí?

—Claro. Espera un momento —fue al comedor y lo llamó—. Es tu padre.

Shane se acercó y se puso al teléfono.

—Sí. ¿Qué ocurre? —miró al despertador y soltó un improperio—. Lo siento. No me había dado cuenta de la hora. Ahora mismo voy para allá.

Colgó y se pasó la mano por los cabellos.

—Se suponía que tenía que ayudar a mi padre a cargar el camión. Tenemos que devolver las sillas y las mesas.

—Entiendo —Kelly recordó que en la tienda donde las habían alquilado tenía mucho trabajo ese fin de semana y no podían ir a por ellas—. ¿Tu madre y su novio se han marchado ya?

—Sí, salieron anoche. Mi madre tiene otra exposición de joyas dentro de unos días.

Se puso los pantalones y los calcetines y después localizó la camisa. Estaba arrugada y rota.

—Lo siento —dijo Kelly, sabiendo que había sido ella la que se la había prácticamente arrancado del cuerpo.

—No pasa nada —respondió—. Estaba vieja ya —le dio un beso en los labios—. Será mejor que me vaya.

Ella lo acompañó a la puerta y Shane salió pitando, olvidándose de la ducha y del desayuno. Cuando se quedó sola, Kelly fue a ver a Brianna. En ese momento volvió a sonar el teléfono y Kelly corrió al dormitorio a contestarlo. Parecía que el padre de Shane estaba impaciente esa mañana.

—Tom —dijo nada más descolgar—. No te preocupes, ya va para allá.

—¿Qué? ¿Quién es Tom? —preguntó una voz masculina.

A Kelly le empezó a latir violentamente el corazón. Inmediatamente adivinó quién era la persona que estaba al otro lado de la línea.

—¿Jason?

—Hola, Kelly. Tu madre me dio este número. Dijo que estabas en Texas.

—Así es —parecía tan tranquilo, tan civilizado, sin embargo a Kelly le tembló la voz—. ¿Has recibido los resultados de las pruebas de paternidad?

—Por eso te llamo. Me gustaría concertar una reunión contigo. ¿Cuándo vuelves a Ohio?

—La semana próxima.

—¿Me llamarás cuando vuelvas?

—Sí, por supuesto.

¿Por qué le costaba respirar?

—Iremos a comer. Los dos solos.

Y Brianna, pensó Kelly.

—Está bien, Jason.

—De acuerdo. Hasta pronto.

Jason se despidió y colgó. Su comportamiento tranquilo y distinguido la dejó muy confusa. Estaba acostándose con un hombre aunque tenía un bebé de dos mese de otro. De pronto su situación le pareció inmoral. Sucia.

Se sentó en la cama e intentó calmarse. Necesitaba ver a Shane, que este la abrazara, que le dijera que la amaba, que calmara sus temores, que confirmara que su relación no solo era sexual.

El amor no era inmoral, se dijo. Y Shane la amaba, tanto como ella a él. Sencillamente aún no se lo habían dicho el uno al otro.

Kelly volvió a la cocina a fregar los cacharros del desayuno. Shane le aconsejaría sobre Jason, y entendería si Jason quería formar parte de la vida de Brianna. Al igual que ella, Shane pensaría que esa actitud por parte de Jason sería la más correcta.



Al atardecer, Kelly llegó a casa de Shane. Aparcó el coche y sacó a Brianna del asiento. Shane estaba sentado en el porche, esperándola. Kelly lo había llamado por teléfono y le había preguntado si podían verse. Shane parecía cansado, pensó, pero sabía que había estado trabajando mucho todo el día.

Subió las escaleras del porche con su hija en brazos y Shane se levantó para saludarlas. Tenía el pelo suelto y húmedo; se veía que al final había encontrado tiempo para ducharse.

Shane el echó los brazos a Brianna y la niña hizo lo mismo al verlo, deseando irse con él.

Kelly se sentó en uno de los viejos sillones y observó a Shane mientras hacía lo mismo.

—¿Qué ocurre? —le preguntó, aunque parecía como si ya lo supiera.

En su voz percibió una tensión, un dolor velado, una emoción que Kelly no acababa de distinguir con claridad.

—Jason me ha llamado esta mañana, justo después de marcharte tú.

Shane la amaba. Kelly sabía que la ayudaría, que todo se arreglaría.

Él suspiró ruidosamente.

—Sabía que lo haría tarde o temprano. Y he pensado mucho en ello —le acarició el pelo a Brianna distraídamente—. ¿Qué te ha dicho?

—Me pidió que lo llamara cuando volviera a Ohio.

Algo iba mal, tremendamente mal. Se suponía que Shane era su mejor amigo, su amante, su confidente. Sin embargo, su conversación era tensa.

—Ha recibido los resultados y quiere que comamos juntos —añadió.

—Eso está bien —le respondió—. Deberías volver lo antes posible. No tiene sentido esperar hasta la semana que viene.

Un dolor le explotó en el pecho. ¿Qué no tenía sentido?

—¿Qué estás diciendo? —le preguntó, aunque sabía muy bien a lo que Shane se refería.

—Lo nuestro se ha acabado, Kelly. Lo que ha pasado ya no tiene importancia —él la miró a los ojos—. Ha llegado el momento de seguir adelante. Brianna debe estar con su padre, y tú también.

Kelly hizo un gran esfuerzo para no echarse a llorar. No amaba a Jason. Era a Shane a quien quería; él era el hombre que le había robado el corazón. ¿Sabía que se estaba desangrando por dentro? ¿O acaso no le importaba?

—Jason no me ha preguntado por el bebé. Ni siquiera me ha preguntado cómo se llama.

Shane acunó a Brianna con movimientos lentos y mecánicos.

—Ya sabe cómo se llama. Lo habrá visto escrito en los resultados de las pruebas, ¿no? Y por eso ha llamado. Para arreglar las cosas entre vosotros.

Ella miró al cielo. El sol se había ocultado, pero seguía brillando, mezclándose en un mar de colores. Era un espectáculo bellísimo, pero a Kelly le resultó odioso. De repente odiaba Texas, y quería también odiar a Shane. La había utilizado y Kelly se sintió humillada, inmoral. Debería agarrar a su hija y salir corriendo. Pero Brianna estaba contenta en brazos de Shane, gorjeaba y soltaba chillidos. Brianna no quería dejarlo ir, y Kelly tampoco, la verdad. Aún lo amaba.

—¿Kelly?

—¿Sí? —se volvió a mirarlo.

—Si Jason te pide que te cases con él, prométeme que te lo pensarás bien. Brianna merece tener un padre legítimo.

Ella se quedó inmóvil, paralizada, helada. Fue la única reacción alternativa a echarse a llorar.

—Por favor, no me digas lo que es o no es mejor para mi hija.

Él miró a la niña que tenía en brazos.

—Lo siento. Solo quiero que seáis felices. Que tengáis lo que merecéis.

—Qué noble por tu parte —dijo con amargura—, el dejarnos marchar con tanta facilidad.

—Eso no es justo, Kelly —torció el gesto, pero no subió la voz—. Yo... —Shane vaciló y a Kelly le dio un vuelco el corazón.

Ojalá le dijera que la amaba. Ojalá...

—No es fácil —continuó Shane—. Pero los dos sabíamos que terminaría. Ninguno de los dos dijo que fuera a ser para siempre. Jason siempre estaba ahí, como un fantasma entre nosotros. Él es tu destino, no yo. Es el padre de Brianna.

—¿Y qué has sido tú, Shane? ¿Qué has sido en todo este tiempo?

—Un amigo —le contestó—. Solo un amigo.

Pero para ella había sido mucho más que eso. Kelly lo amaba, deseaba que fuera parte de su vida; su amante, su esposo, y un padre para Brianna. Lo quería todo, pero de repente le pareció un sueño imposible.

¿Dónde estaba el hombre que le había hecho el amor apasionadamente la noche anterior? ¿El hombre que había compartido tantas cosas con ella? De pronto, todo le pareció una gran mentira; hasta el más tierno y especial de los momentos.

Mientras observaba el rostro de Shane, la verdad se le presentó desnuda. Era capaz de ignorarlas a ella y a su hija con tanta facilidad porque tan solo habían sido un sustituto de Tami y Evan, la mujer y el hijo a quienes amaba de verdad.

Se levantó y fue a por su hija.

—Tengo que irme.

Cuando se volvió y caminó hacia el coche, lo hizo con la cabeza bien alta. Shane estaba a su lado, pero no se volvió a mirarlo. El orgullo era su único compañero; el orgullo y una hija que en ese momento empezaba a llorar.



Shane no había visto a Kelly ni a Brianna en dos días y había llegado el momento de su marcha.

Se paseó por el salón, mirando el reloj por enésima vez. En ese momento Kelly estaría haciendo las maletas, preparándose para su vuelo. Shane suspiró largamente. Incapaz de soportar la ansiedad y la soledad, agarró las llaves y salió por la puerta.

No tardó en llegar a la cabaña, pero en tan poco rato se le quedó la boca seca y las manos sudorosas. Aparcó bajo un árbol y salió de la camioneta. La puerta de entrada estaba abierta, al igual que aquella primera vez que había ido a la cabaña después de llegar Kelly.

Levantó la mano y llamó a la puerta, con el corazón encogido.
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—¡Un momento! —gritó ella.

Kelly salió y se sorprendió al verlo allí.

—Pensaba que era Tom; lo estaba esperando.

—Lo siento, soy yo —no entró en la cabaña y ella no lo invitó a pasar—. Mi padre aún está trabajando.

—No me sé sus horarios.

Shane sabía que su padre iba a pasar por allí a despedirse.

—Estoy seguro de que vendrá antes de que te marches.

—Aún estoy haciendo la maleta —dijo y seguidamente se alisó el vestido con cierta timidez.

A Shane le gustó el vestido que llevaba. Era uno de los que se había comprado en la tienda de ropa texana. Se preguntó si se lo pondría cuando estuviera en Ohio.

¿Cuánto tardaría en dejar de sentir dolor? ¿Cómo iba a poder seguir viviendo allí y no pensar en ella?

—¿Está despierta Rayo de Sol? —le preguntó.

Kelly asintió.

—Sí.

—¿Te importa si paso a verla?

Se sintió como un mendigo, con sus botas gastadas y el corazón hecho harapos. Como un hombre marginado; un hombre que siempre perdía a las personas que amaba.

Kelly evitó mirarlo a los ojos y se hizo a un lado para dejarlo pasar.

—Está en el dormitorio.

Shane pensó que había hecho lo correcto al dejar marchar a Kelly. Él tiempo lo curaría todo y su afecto por él se disiparía. Jason había sido su primer amor, el hombre que en realidad deseaba, el que había querido desde pequeña.

Entró en la habitación y sonrió al ver a Brianna. El bebé estaba en su cuna de viaje, moviendo las piernas y agarrada al peluche del puma.

Se inclinó y le acarició la mejilla.

—Hola, Rayito de Sol.

El bebé movió los brazos, pero Shane no la levantó. No podía soportar pedirle permiso para hacerlo.

—Tu padre me dijo que me enviaría la cuna —dijo mientras guardaba la ropa doblada en una maleta de piel—. También la silla balancín.

—Me parece buena idea.

Shane y Kelly se miraron. Fue una de esas miradas lentas y dolorosas; incómodas. Él tragó saliva y ella se mordió el labio inferior, ambos visiblemente afligidos.

—Lo siento —dijo en tono débil—. No fue mi intención hacerte daño.

—No... por favor —respondió, a punto de llorar—. No me intentes dar explicaciones. No creo que pueda soportarlo —cerró la cremallera de la maleta; le temblaban las manos—. Tengo que preparar a Brianna.

—Iré a esperar en el porche —no podía marcharse aún, ni tampoco quedarse dentro con ella—. Te avisaré cuando llegue mi padre.

Tom llegó una hora después, y al momento los tres adultos se juntaron en el salón. Kelly tenía a la niña en brazos.

—Voy a echar de menos a esta pequeñaja —dijo Tom.

A Kelly se le empañaron los ojos.

—Ella también te va a echar de menos —le pasó a la niña—. Gracias por todo —le dijo a Tom—. No sé lo que habría hecho sin ti. Tú trajiste a mi hija al mundo.

—Prométeme que nos llamarás. Que nos enviarás fotos y cartas —el hombre respondió en tono emocionado.

—Lo haré. Lo prometo.

Tom le dio un beso a Brianna y después le pasó la niña a Shane. Mientras Kelly y Tom se abrazaban, Shane abrazó a la niña y, al hacerlo, le llegó aquel dulce aroma del bebé.

Al momento, Tom se ofreció a meter el equipaje de Kelly en el maletero del coche de alquiler. Kelly y Shane se quedaron solos; él tenía aún la niña en brazos.

—Cuídate mucho —le dijo Shane, deseando que no se marcharan.

—Tú también.

Shane le pasó a la niña y Kelly luchó por no echarse a llorar. Al verla así Shane se dio cuenta que no quería que la abrazara. Eso solo le haría más difícil la marcha.

—Será mejor que me vaya.

Se dio la vuelta e inmediatamente se echó a llorar sin remedio.

Shane se quedó de pie en la vieja y rústica cabaña, susurrando que la amaba, aunque sabía que ella ya no podría oírlo.


Capítulo 13



Incapaz de estar cara a cara con su padre, Shane salió solo de la cabaña y se retiró a la reserva.

Levantó la cabeza y vio la gran bola de fuego brillando en el cielo azul. El sol siempre le recordaría a Brianna, si bien sabía que la noche no lo consolaría. A buen seguro permanecería despierto pensando en Kelly, en el sabor de sus labios, en la seda de sus manos.

Shane cerró los ojos, evitando mirar las flores que se atrevían a brotar, que se burlaban de su talante. Que Dios lo ayudara.

Necesitaba ver a Puma, sacar fuerzas del espíritu del león de la montaña.

Shane caminó por el sendero de tierra. Los voluntarios se habían marchado, los animales descansaban a la sombra y un silencio absoluto reinaba en todo el lugar. Ni siquiera el aire se movía, ni susurraban las hojas de los árboles.

Cuando llegó al hábitat de Puma, se paró delante de la valla metálica y lo llamó en el lenguaje del animal. Puma tardó en contestarle, pero finalmente lo hizo con fuerza. Shane respondió en el mismo tono. La conversación continuó hasta que Shane supo que no rechazaba su presencia. Entró en el recinto del puma y se dirigió hacia el animal. Puma estaba tumbado en su lugar favorito, y cuando Shane se acercó el animal se levantó.

El esplendor del león de la montaña nunca dejaba de sorprenderlo. El peligro y la belleza. Sabía los pasos a seguir.

«Nunca darle la espalda a un puma. Utilizar el contacto visual con cuidado. Leer su lenguaje corporal. Si te reta, aparta la mirada. No alborotar con un puma; puede matarle a uno jugando».

Shane se agachó y le acarició la barbilla y el puma ronroneó. El afecto del animal fue como un bálsamo temporal.

—Sabes —dijo, sabiendo que su amigo lo escuchaba—. Kelly hizo unos dibujos increíbles de ti y los utilizamos para decorar camisetas y tazas. Ahora eres una mascota. Un símbolo de la reserva —le explicó—. Un talismán de la suerte.

Puma siguió ronroneando con fuerza y restregó el morro contra la pierna de Shane.

—Me alegro de que estés contento —suspiró—. Voy a echarla de menos, Puma. Muchísimo.

El puma le dio un toque con el morro y empezó a hablar con una serie de breves gorjeos. Era un mensaje, pensó Shane. Un mensaje que no entendía.

—Ojalá pudiera entenderte. Pero no puedo. Hoy no.

Y tal vez no lo hiciera nunca. Cuando Shane había dejado marchar a Kelly y a Brianna, una parte de él había muerto.

Permaneció en el hábitat del puma, tocando las hojas, la tierra, las piedras que componían el hogar del animal. Pero nada penetraba en él, nada le daba fuerza. La tierra que cercaba la valla no era suya. Pertenecía a Puma. Y por mucho que Shane quisiera pensar que compartían el mismo espíritu, seguían siendo dos entes separados. Los leones de la montaña eran seres solitarios. No se enamoraban, no se apareaban para toda la vida.

Sin embargo Shane, que se veía a sí mismo mitad hombre, mitad puma, se había enamorado de Kelly y quería ayudarla a criar a su hija.

De pronto entendió los mensajes de Puma. Esa vez Shane no podía confiar en que el espíritu del puma le ayudara a reparar el daño de su corazón. Tendría que sacar fuerzas de su propio espíritu, del alma humana que llevaba dentro y que hacía de él un hombre.



Durante la semana siguiente Shane decidió que no le gustaba ser un hombre. No le gustaba la soledad, el dolor que lo seguía cada día. Quería volver a ser un león de la montaña, pero puma no se lo permitía. Y Shane sabía por qué. Esconderse en sí mismo sería un engaño. No podía seguir fingiendo que era un solitario cuando en el fondo anhelaba tener compañía, una familia, y a la mujer y al bebé que había perdido.

Al cruzar la puerta, a Shane le llegó el olor a cerdo agridulce con patatas.

—Hola, papá.

Tom se volvió.

—Tengo buenas noticias.

—¿Sí? —Shane vio que no había puesto la mesa; abrió un armario y sacó dos platos—. ¿El qué?

—Ha llamado Kelly.

Los platos estuvieron a punto de caérsele de las manos. Llevaba días esperando saber de ella, viviendo en la agonía.

—¿Qué ha dicho? —preguntó, esperando poder soportar el golpe.

Seguramente le diría que Jason y Kelly habían dejado atrás sus diferencias.

Ya le había costado bastante dejarla marchar, pero imaginárselos juntos le ponía malo.

—Se reunió con Jason —dijo Tom—. Pero la cosa no fue bien. Jason ni siquiera miró a Brianna. No está en absoluto interesado en ser el padre del bebé.

—¿Cómo? —Shane sintió tristeza, confusión y culpabilidad por sentirse más que nada aliviado—. No lo entiendo.

—Jason la invitó a comer para presentarle un documento que detallaba un acuerdo económico. Está dispuesto a pagar por su «error», como él mismo lo llamó, pero ahí termina la cosa —Tom se apoyó contra la encimera—. Por lo que me ha dicho Kelly me ha dado la impresión de que Jason estaba actuando aconsejado por algún abogado prominente; le ha ofrecido una pensión alimenticia para que no lo lleve a juicio.

La tristeza que sentía Shane se intensificó. Le dolía por Brianna.

—Kelly no quiere su dinero. Nunca lo quiso. Lo único que quería era que Jason se preocupara de su hija.

Los dos se quedaron en silencio. Tom se pasó la mano por los cabellos y Shane estudió a su padre. De repente vio reflejos de sí mismo en el hombre, rasgos en los que no había reparado anteriormente, pequeñas cosas; la forma de las cejas, los dedos largos, la forma de las uñas. Semejanzas que le hicieron pensar en las que la pequeña Brianna tendría con su padre.

—¿Shane?

Dejó los platos en la mesa con pulso irregular, al igual que los latidos de su corazón.

—¿Sí?

—Sé por qué dejaste marchar a Kelly, por qué la animaste a darle una oportunidad a Jason.

—Eso no importa...

—Sí que importa —Tom lo interrumpió en tono pesaroso—. Es porque no querías que Brianna sufriera como sufriste tú.

El dolor en su pecho se hizo insoportable.

—Esto no es culpa tuya, papá. Te he perdonado. Ambos nos hemos esforzado mucho.

Tom lo miró con tristeza.

—Pero aún afecta a tu vida. A tus decisiones —hizo una pausa y suspiró—. Kelly te quiere, hijo. Te quiere con toda su alma.

A Shane se le aceleró el pulso; no podía casi respirar.

—¿Te lo ha dicho?

Tom negó con la cabeza.

—No, pero no hizo falta.

Horas más tarde Shane estaba sentado en su cama, pensando en lo que le había dicho su padre. Marcó el número que la operadora de información le había dado y esperó a que la otra persona contestara.

Cuando oyó la voz de un hombre, Shane se puso derecho, sabiendo que su primer encuentro con Jason Collier acababa de comenzar.



Dos días después Kelly estaba sentada a la mesa frente a su madre, jugueteando con el desayuno.

Agradecía los esfuerzos de su madre, el plato lleno de tortitas redondas y doradas, pero no tenía apetito. Echaba de menos a Shane desesperadamente.

—Come, cariño, o llegarás tarde.

Kelly suspiró. Jamás había llegado tarde al trabajo en su vida.

—De acuerdo —cortó un trozo de tortita y se lo metió en la boca, preguntándose si alguna vez desaparecería el dolor que sentía dentro.

—Estoy orgullosa de ti —dijo Linda—. Has hecho lo correcto con Jason.

Miró a su madre a los ojos.

—Gracias, eso me anima mucho.

Mandar a Jason al infierno no le había resultado fácil. No quería el dinero que le había ofrecido para «pagar su error», como había dicho él. Ella mantendría a Brianna. Le daría cariño y alimento. No serían ricas, pero tampoco pobres. Kelly trabajaría horas extras para que las vacaciones y los cumpleaños fueran ocasiones especiales. Y su madre siempre estaría allí, ayudándola.

Linda dio un sorbo de té.

—Siento que te haya hecho daño.

Kelly se colocó bien la servilleta.

—Lo de Jason era un enamoramiento de chiquilla, una obsesión. Es Brianna la que me preocupa. Ella merece algo mejor.

—Cariño, estaba hablando de Shane.

Kelly se quedó perpleja. ¿Cuántos años pasarían hasta que dejase de preguntarse dónde estaba o qué estaba haciendo?

—Estoy bien, mamá. Sobreviviré.

Porque tenía que hacerlo. Porque tenía que criar a un bebé. A una niña preciosa con la tez rubia de Kelly, los ojos claros de Jason y la deslumbrante sonrisa de Shane Night Wind.



Shane entró en el restaurante y miró a su alrededor. Jamás había estado en un club de campo anteriormente, pero le pareció un sitio bonito, austero y refinado. También sabía que no encajaba allí, sobre todo por su vestimenta texana y sus botas de cuero. Pero había accedido a encontrarse con Jason Collier en su terreno.

Una camarera le condujo hacia la parte de atrás del restaurante, donde Shane se vio cara a cara con su rival. Jason lo miró a los ojos, después se puso de pie y le tendió la mano. Educado, pensó Shane. Se sentó frente al hombre y se fijó en el color de sus ojos. Azul intenso, como los de Brianna.

—Así que usted es de Texas —dijo Jason y sus modales desaparecieron en cuanto se retiró la camarera—. El típico vaquero, grande y fuerte.

—Lo siento —Shane le corrigió con sorna, poniéndole nervioso—. Soy más el típico indio, grande y fuerte. Comanche. Somos una tribu de guerreros.

Jason se recostó en el asiento con naturalidad, pero Shane sabía que no se le había pasado por alto el aviso. De repente, a Shane le pareció una idea excelente arrancarle el cuero cabelludo.

—Vaya... —Jason estudió sus manos perfectamente arregladas y después lo miró—. Ahora no estoy tan seguro de que sea usted un tipo derecho. Tal vez Kelly lo enviara para darme una paliza. O tal vez para que suba la oferta inicial.

—Kelly no sabe que estoy aquí. Y su dinero no tiene nada que ver con mi visita.

La camarera colocó dos largos vasos de agua con una rodaja de limón en cada uno. Jason le sonrió con encanto y pidió su comida, y cuando la camarera miró a Jason con admiración, Shane pensó que la practicada sonrisa era lo que había engañado a Kelly. Era demasiado dulce, demasiado confiada.

—Bueno, entonces es usted un buen tipo —dijo Jason, retomando la conversación.

—Eso es. Quiero adoptar a su hija y casarme con Kelly, si ella me acepta.

—Bien —Jason se metió la mano en el bolsillo, sacó una tarjeta de visita y se la dio a Shane—. Ese es el número de mi abogado. Puede concretar los detalles con él. Estará deseoso de complacerlo.

Perplejo, Shane se quedó mirando la tarjeta. ¿Eso era todo?

—¿No quiere saber nada de mí? ¿No le interesa saber cómo me gano la vida? ¿Si voy a la iglesia? ¿Si pago mis impuestos? ¿No le importa qué clase de marido o padre voy a ser?

El otro hombre arqueó una ceja.

—Pues la verdad es que no. Si quiere a Kelly, quédesela. Y lo mismo digo de la niña.

Shane apretó los dientes, pero se dijo a sí mismo que lo mejor era relajarse.

—Mire, solo tiene veinticuatro años. Algún día, cuando sea más mayor, quizá piense en su hija. Lo entenderé si desea estar en contacto, si...

—Tengo veinticinco. Y no me interesan los niños.

Menudo chulo, pensó Shane, deseando ver al menos un atisbo de emoción en sus ojos. Brianna merecía más; mucho más.

—Entonces escúcheme, ¿de acuerdo? Seré el mejor padre posible, pero no le mentiré a Brianna sobre la identidad de su padre biológico. Durante el resto de su vida debe recordar que hay una niña que lleva sus genes, y tal vez algún día venga a buscarlo —se inclinó sobre la mesa y lo miró fijamente—. Y si alguna vez lo hace, ya puede portarse bien con ella —añadió en tono seco.

Dicho eso, retiró la silla, se levantó y se marchó de allí sin volver la cabeza.



Cansada y contenta de que su jornada estuviera a punto de terminar, Kelly estaba en la caja, atendiendo a un cliente conocido.

Levantó la vista para ver cuántos clientes quedaban, y en ese momento le dio una subida de adrenalina. Las rodillas empezaron a temblarle y se le cayó una caja de cereales al suelo.

Un hombre alto y moreno con un bebé de mejillas rosadas en brazos esperaba al final de la cola.

Shane y Brianna.

Él la miró y le sonrió. ¿Por qué estaba allí? ¿Cómo podía hacerle trizas el corazón y presentarse una semana después en su lugar de trabajo, y con un aspecto tan maravilloso?

Kelly se centró en su trabajo, valiéndose de la adrenalina para continuar. Al llegar el turno de Shane le pidió que cerrara la portezuela de la caja. Él lo hizo y la miró a los ojos.

—Me pasé por tu casa y tu madre me dijo que te viniera a buscar —le dijo cuando estuvieron frente a frente.

—Tengo el coche en el taller —contestó, sin saber qué hacer con las manos.

Al oír la voz de su madre, Brianna volvió la cabeza. Shane sacó a la niña de la mochila.

—Ahí está tu mamá, Rayo de Sol.

La nena sonrió y a Kelly se le cayó la baba. Fue a acariciarle el moflete y, al hacerlo, la proximidad de Shane la inquietó aún más.

—¿Para qué has venido?

—Para hablar. ¿Podemos ir a un sitio más tranquilo?

Shane acunó a Brianna. Qué buena pareja hacían él y la niña, pensó Kelly. Brianna parecía feliz de estar en sus brazos, haciendo pompas y emitiendo sonidos.

—Aún no he terminado —Kelly contestó por fin—. Tengo que hacer caja.

—De acuerdo. Te esperaremos ahí.

Señaló hacia unas máquinas expendedoras de chicles y sonrió.

Quince minutos después estaban colocando a Brianna en el asiento trasero del coche que había alquilado Shane. Kelly se sentó al lado de Shane y miró por la ventana; estaba confusa.

—He visto que hay un parque aquí cerca. ¿Te parece que vayamos ahí? No hace tanto calor como hace unas horas.

—Está bien —en ese momento soplaba una brisa agradable—. ¿Cuándo has llegado?

—Esta mañana.

Cuando llegaron al parque, Kelly se sintió aliviada. Necesitaba salir del coche y respirar.

Se sentaron a la sombra de un árbol. Shane sacó una manta de la bolsa del bebé y colocó a Brianna sobre ella.

Se sentó en el suelo con las rodillas dobladas y Kelly hizo lo mismo.

—Lo siento —dijo Shane enseguida—. Siento haberte hecho tanto daño.

Kelly deseaba tocarlo, comprobar que era real.

—No puedo creer que estés aquí.

Él suspiró largamente.

—Este mediodía he visto a Jason.

Sorprendida, se le quedó mirando.

—¿Cómo? ¿Por qué?

—Para hablar con él de Brianna y de ti —Shane la miró a los ojos con calidez—. No me gustó nada, Kelly. Sentí deseos de apalearlo, pero por otra parte pensé que es el padre de Brianna y que merecía una oportunidad para reparar su error.

Kelly no pudo ya contener las lágrimas.

—¿Y lo hizo?

—No —Shane negó con la cabeza y miró al bebé—. Pero le advertí que no debía olvidar que tenía una hija, y que quizá algún día ella lo buscara —apretó el puño—. Si eso pasara y no la tratara bien... Juro que lo mataría...

La convicción de su tono la dejó sorprendida.

—¿Le dijiste eso también?

Él sonrió.

—Más o menos.

Kelly deseaba besar esos labios carnosos y sensuales.

—Gracias. Eres un buen amigo.

Él se acercó a ella.

—Espero ser algo más que eso.

A Kelly le dio un vuelco el corazón.

—Dijiste que no eras nada más.

—Me equivoqué —le tomó la mano—. Yo soy el hombre que te ama, el que quiere casarse contigo y adoptar a tu hija.

A Kelly se le formó un nudo en la garganta y las lágrimas le nublaron la visión. Por mucho que hubiera deseado escuchar esas palabras, no podía aceptar su proposición. Sobre todo cuando sabía muy bien a quién quería Shane de verdad. No quería ser una sustituta de Tami.

—No creo que sea tan sencillo —dijo.

Shane la miró confundido.

—¿No me quieres?

Ella cerró los ojos y lloró sin poder evitarlo.

—Sí te quiero —dijo—. Pero ojalá no fuera así.

—¿Por qué? —rezó para no derramar las lágrimas que un hombre comanche jamás debía derramar—. Por favor, dime por qué.

—Porque necesito ser tu futuro, totalmente, no a medias.

—No te entiendo.

Ella se limpió las lágrimas.

—No quiero ser una sustituía de Tami.

—Así que es eso.

Shane ahogó una sonrisa. Vio los celos reflejados en la mirada de Kelly y, que Dios lo perdonara, se alegró.

—Llamé a Tami antes de venir aquí. Hablamos mucho rato. Le hablé de ti y de Brianna.

Kelly tragó saliva y Shane sonrió. ¿Cómo podía dudar que la amaba?

—¿Le hablaste a tu ex esposa de mí?

—Tenía que hacerlo. Necesitaba enterrar el pasado —y también saber que Evan estaba feliz y sano—. Lo que Tami y yo compartimos fue una locura de juventud. Nuestro amor no era maduro. Contigo es distinto —le levantó la barbilla, negándose a perderla—. Lo que siento por ti es real. Ya no soy un niño. Sé lo que me dice el corazón.

Kelly pestañeó. Estaba feliz, sorprendida.

—¿Entonces por qué me dejaste marchar?

—Pensé que no tenía derecho sobre tu hija, que no la merecía porque no lleva mi sangre —le agarró ambas manos—. Y temía que Jason te reclamara; que lo que te unía a él fuera más fuerte que lo que sentías por mí.

—Te equivocaste. Es a ti a quien amo —apoyó la cabeza en el hombro de Shane y se abrazaron—. Y ahora mi hija también te pertenece.

Shane acercó los labios a los de Kelly y se besaron ardientemente. Kelly Baxter estaba hecha para ser su esposa. De eso estaba seguro.



Esa noche, Kelly y Shane estaban tumbados en la cama de Kelly.

—¿Entonces esta era tu habitación cuando eras pequeña?

—Sí, aunque desde entonces he cambiado la decoración.

—Nos llevaremos estos muebles con nosotros —dijo Shane—. Todo lo que hay aquí. Esta puede ser nuestra habitación.

De pronto Kelly se volvió hacia él y lo miró con preocupación.

—¿Cómo voy a dejar aquí a mi madre? Se va a quedar tan sola.

Él se colocó de lado.

—Puede vender esta casa y venirse con nosotros.

—¿Y dónde va a vivir exactamente?

Él sonrió con picardía.

—Con mi padre.

Kelly le dio un codazo y se echó a reír.

—Tu padre y mi madre. Sí, es cierto que se gustan, pero no podemos esperar que se vayan a vivir juntos de repente. Son demasiado conservadores para eso.

—Puede alquilarle una habitación. Eso no es malo. Y puede encontrar un empleo en lo suyo. Tal vez de contable en una reserva de animales que conozco yo.

Ella se echó a reír de nuevo, encantada con la idea de Shane.

—Lo tienes todo planeado, ¿verdad?

—Tenlo por seguro. Nuestros padres pueden quedarse con la casa y nosotros ampliaremos la cabaña. Lo haré yo mismo. Además, ríos va mejor. Un sitio encantado con un porche destartalado y flores asomando por las rendijas. La chimenea echando humo y velas y salvia perfumando nuestra casa.

La imagen que le hizo concebir fue la de una mágica cabaña en el oeste texano.

—Te quiero —le dijo Kelly.

—Yo también te quiero.

Entonces le dio un beso cargado de deseo, de necesidad.

Kelly sintió sus músculos bajo las manos, el lenguaje mudo de su cuerpo que le hacía desear más. Le acarició el pecho y seguidamente le metió la mano por los calzoncillos mientras él le bajaba los tirantes del camisón.

Shane era el poder personificado, y también la pasión; un hombre con fuego en el cabello y cobre en la piel.

Se besaron una y otra vez, deleitándose el uno en brazos del otro, de las sensaciones que solo ellos podían crear.

Shane la penetró sin utilizar protección, arqueó la espalda y se balanceó sobre ella con movimientos pausados y sensuales. Él le lamió un pezón y ella observó fascinada cómo lo succionaba, lamía, mordisqueaba y besaba. Kelly se agarró a sus hombros y alzó las caderas, borracha de deseo.

—Dímelo —le susurró Shane—. Dime lo que quieres.

—A ti —fue todo lo que consiguió decir—. Quiero más de ti.

La penetró aún más, dándose por entero. Con el corazón lleno de amor Shane derramó en el vientre de Kelly sus semillas, cálidas y llenas de promesas. Y en ese mismo momento, en ese momento increíble en el que juntos alcanzaron el clímax, Kelly supo que se habían convertido en un solo ser.


Epílogo



Con dos años y medio, Brianna Night Wind charlaba como una cotorra. Ese día llevaba un vestido color lavanda pálido, con mangas de farol, un gran lazo atrás y botones en forma de corazón. Una combinación blanca con encaje le sobresalía por debajo del vestido. Completaban el conjunto unos calcetines blancos de verano y un par de zapatos nuevos.

—Llevo a pumita a la iglesia, papi, ¿vale?

—Claro que sí.

Pumita era el peluche que se había convertido en el compañero que se llevaba a todas partes. Por la noche dormía con él y por la mañana le daba de desayunar; también le contaba secretos y decía que ronroneaba. Brianna tenía su propio espíritu, mezcla de belleza y encanto, pensaba Shane. Era, en su opinión, la niña más perfecta de la tierra; un ángel de ojos azul turquesa y un corazón generoso. Rezaba por todos, por la gente que conocía y por la que no.

—¿Dónde está mamá? —preguntó, moviendo los pies sin parar.

—Se está preparando, también.

—¿Tú estás preparado, papi?

—Casi —dijo mientras luchaba por colocarle a su hija un pasador en el pelo.

Shane llevaba puesto un esmoquin negro y una camisa blanca, pero aún estaba descalzo y no se había puesto la chaqueta. En una hora, Tom McKinley y Linda Baxter se darían el sí en una pequeña y pintoresca capilla que había a las afueras de la ciudad. Cada miembro de la familia tenía un papel especial en la ceremonia, incluida la madre de Shane y su amante actual.

—¡Mami! —Brianna gritó cuando Kelly entró en el cuarto de la niña.

Shane levantó la cabeza y el pulso se le aceleró de repente. Una cascada de flores le coronaba el cabello y el brillante vestido de seda lavanda le caía elegantemente sobre el dilatado vientre. Kelly Night Wind estaba embarazada de ocho meses, y no existía sobre la tierra mujer más preciosa que ella. Con aquella luminosidad mágica, Kelly era la elegancia maternal personificada.

Shane agarró a Brianna y abrazó a la madre con la niña entre ellos. Así permanecieron unos momentos, contentos de formar una familia, seguros y felices.

Brianna le dio una suave palmada a su madre en el vientre.

—Hola, bebé —saludó alegremente a su futuro hermano.

Mientras Shane y Kelly intercambiaban una sonrisa llena de orgullo, Shane estudió la mirada de su esposa. En sus ojos vio el universo que habían creado, su propio paraíso terrenal de felicidad, el rincón de Texas donde crecían las flores silvestres y donde las hadas agitaban las alas. El lugar donde los gatos exóticos se tumbaban a la sombra, y donde los hombres y las mujeres se enamoraban perdidamente.

En aquella tarde soleada celebrarían un nuevo matrimonio, la nueva vida que Kelly llevaba en su vientre y la alegría de una niña que ahuyentaba a las tormentas. Porque Shane sabía que ese día sería el principio de toda una eternidad.



Fin
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Sheri es de ascendencia italiana-americana. Sus bisabuelos emigraron a los Estados Unidos desde Italia a través de Ellis Island, procedente de Castel di Sangro y Sicilia.

Vive en California y disfruta de la comida étnica, ir de compras en tiendas vintage y visitar galerías de arte y museos.

A Sheri le encanta escuchar a sus lectores.



Lejos de todo



Solitario y generoso, Shane Night Wind vivía fiel a sus costumbres comanches, aunque algunos decían que se ocultaba tras ellas. En el fondo de su corazón escondía sueños que no se había atrevido a divulgar jamás... hasta que una mujer embarazada consiguió que el silencioso guerrero bajara la guardia.

La futura madre soltera Kelly Baxter conmovió a Shane. Mientras la ayudaba a traer al mundo a su hija, una puerta se abrió en el alma del errante guerrero. Finalmente, vio que su corazón podría volver a latir de felicidad, pero solo si encontraba el coraje para convertir a Kelly en su esposa.
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